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CAPITULO I. 



PBOSIGUE 
.2L CUADRO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA» 

Los íuobioos con sus victorias sucesivas 

. del 3i de mayo y del a de junio de 1793 

V h^bian <|esecbo y arrojado á sus rivales;^ 

hemos visto ya con que furor habian pei^ 

«egmdo á ^nátsnemigos de^ues de disper* 
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80S, y liecho recaer sobre ellos ia venganza 
y la muerte. Pero la situación de la Fran- 
cia así en el interior como en el exterior 
era tan precaria , que era necesaria la acti- 
vidad de hombres tan audaces y tan deci- 
didos como los que acababan de apoderarse 
de la dirección del poder, para repeler los 
ejércitos extrangeros, y reprimir al mismo 
tieiiipo las disensiones intestinas. 

Hemos visto ya que la Inglaterra , casi 
en lo genera] , se hallaba dividida en dos 
grandes partidos , de los coales el uao con- 
tinuaba elogiando la revolución francesa y 
á ^esar de que sus excesos fuesen reproba- 
dos por todos los hombres prudentes y mo- 
derados , al paso que el otro, mirando con 
indignación las crueldades , las confisca- 
ciones y los horrores de toda especie que 
habia producido , experimentaba al oir solo 
el nombre de aquel gran cambio político ^ 
que recordaba mucho bien al mi^mo tiem- 
po que mucho mal, los sentimientos que 
produce un espectáculo terrible y repug- 
pante. 
. La jornada del lo de agosto y la suerte 
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que amenazaba al rey excitaron un inte- 
rés general en Inglaterra \ y se manifestó 
en las clases altas y medianas un viro de- 
seo de ver. á la nación tomar las armas en 
favor del desgraciado monarca. 

La misma idea se había ocurrido tam« 
bien á M. Pitt; pero viendo cuan necesa- 
rios eran todos sus talentos para mejorar 
el estado interior y la hacienda de la Ingla* 
térra 9 dudó por algún tiempo adoptar una' 
conducta hostil,, aunque aprobada por su 
soberano , y pedida por una gran parte de 
6US subditos. Pero cada dia producia nue- 
ras circunstancias 9 que apresuraban la re- 
solución, de aquella importante cuestión. 
( Los Franceses, ya individualmente, ya 
colectivamente , aprecian sobre manera 
marchar á la cabeza de las naciones euro- 
peas ; la Francia , en casi ff(das sus vicisitu* 
des, se ha dirigido no solo á sus propios 
ciudadanos , sino tambieB 4 los habitantes 
de los denlas {)aises , y por consecuencia 
4e este plan casi todos sus politicos invita- 
ban en todos los discursos á los subditos de 
los demás, estados á que imitasen el ejem- 
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pk) de su república , á que arrobasen lejos' 
de 6Í las reliquia^ de sus viejas iostítueio- 
nes, á destronar á sus reyes, á aboliría 
Bobleza , á dividir entre las clases inferioreá- 
los bienes del clero y de la aristocracia , y 
á presentarse como pueblos libres y rege- 
Berados. EnInglaterra,comoen cualquiera 
parte, tenian estas^ doctrinas su lado se-* 
ductor; porque este pais contenia , lo mis- 
mo que la Francia, hombres de talento 
que se consideraban como arrinconados , 
hombres de mérito que se creian oprimí-* 
dos , teóricos muy dispuestos á echar la* 
leyes en su crisol político, y por último 
hombres ansiosos de novedades , jauto en 
la iglesia como en el estado . sea por efecto 
de una curiosidadinquíeta, seacon la espe- 
ranza de ganar en el cambio. Pero en In- 
glaterra habia sdbre todo una masa dema- 
siado grande de pobreza y de ignorancia ^ 
muy fácil siempre de poner en movimiento 
eon la esperanza de la licencia. 
. Fundáronse sociedades congregadas en 
casi todas las ciudades de la Gran Bretaña} 
«e correspondían entre si , prorrump¿3in k 



-wz ea grito en horroíosas amenazas, y for- 
mábanse al pareeer por el modelo ^e las d^ 
Francia. Se dirigieron directamente á la 
convención nacional en nombre suyo y en 
el de las sociedades unidas para el mismo 
objeto, felicitándola tanto por su lii^ertad, 
oomo por el modo que habia tenido de - 
adquirirla, y dándola á entender claramente 
que su ejemplo no seria perdido para la 
Inglaterra. L^ personas que componian 
estas sociedades eran en lo general poco* 
señaladas por su clase ó por su influencia ; 
es cierto qué habia en ellas algunos hom- 
bres de talento , pero sus reuniones nada 
tenian de respetable ni honorífico ; su im- 
portancia provenia únicamente de la masa, 
sobre la cual podían hacer efecto sus ar- 
gumentos ; pero esta masa era muy consi- 
derable , sobre todo en las grandes ciuda- 
des y en los distritos fabriles. Este era el 
estado de cosas que habia precedido en In- 
glaterra á la r€s,volucion francesa; pero 1% 
aristocracia inglesa , bien cimentada , bien 
unida , y ejef»eiendo un gran peso sobre lo» 
negocíeos públieos , se puso en arma . á 
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tiempo , y recurrió á medidas ma^ eficaces 
que las que Se habian adoptado en Francia ; 
formó por su parte asociaciones políticas , 
y por su influencia , su carácter y las ven- 
tajas de su poder, obtuvo muy en breve 
una superioridad , gracias á la cual el gran 
número de individuos que por su posición 
social dependian en gran parle de la aris- 
tocracia , podían ver riesgos ó al menos in- 
convenientes en profesar opiniones dema- 
siado diferentes de las suyas. El santo y 
contraseña política de estas asociaciones 
era el odio á Jas doctrinas de 1^ revolución 
francesa , y aun se llegó á notar en ellas 
que expresaban este sentimiento de un 
modo tan vehemente , que parecía qiíe su 
objeto era comprometer á los socios á abs- 
tenerse de toda tentativa de reforma en su 
propio gobierno , aun cuando fuese por los 
medios mas constitucionales; en una pa- 
labra , mientras que el partido democrático 
pronunciaba en sus sociedades los discur- 
sos; mas violentos contra los aristócratas , 
crecía en estos la preocupación contra toda 
especie de reforma , y contra todos aque* 
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líos que procuraba demoslrar la oportuni- 
dad. Es cierto que , si esta fermentación 
política hubiera estallado en Inglaterra en 
cualquiera otra época ó en cualquiera otra 
ocasión , se hubiera apaciguado probable- 
mente como todos los moyimigntos de la 
misma naturaleza, que excitan el interés 
por un momento , pero que. fatigan la aten- 
ción pública y son en breve olvidados. 
Pero la revolución francesa habia derra- 
mado en derredor suyo su resplandor, que 
habia sido para los unos señal de espe- 
ranza , j para los otros de temor y de pre- 
caución. Los gritos de gozo de los demó* 
cratas triunfantes ^ los vergonzosos medios 
á que debian sus triunfos, y el cruel uso 
que hacian de eílos , aumentaron en Ingla- 
terra la animosidad de Ips dds partidos. En 
su mutuo furor > los demócratas disculpa- 
ban una gran parte de los excesos de la re- 
volución francesa en favor de su tendencia; 
y los aristócratas , reprobando esta revolu-^ 
cion en todas sus paiten , olvidaban que , 
en suma, la lucha de la^nacion^ francesa, 
para recobrar fiu libertad , era en el prin- 
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cipio no solamente excusable sino laudable. 

El lenguage ensalzado y enfátko dirigido> 
por los gefes políticos de la Frsencia á todo» 
los hombres en general , y el espíritu de 
conquista que la nación acababa de maní-* 
festar, unido al deseo bien pronunciado de 
propagar los principios de la revolución ^ y 
al horK)r que inspiraba la muerte del rey ^ 
obligó al partido aristocrátieo , que tenía 
una mayoría con^derable en las dos cá- 
maras del parlamento británico, ápronao- 
ver la declaración de guerra contra laFraa* 
cia. Era una guerra santa contra la trai* 
clon , se deeia , contra la blasfemia y lo«^ 
asesinatos , una guerra necesaria para íni.' 
terrumpir toda relación entre el gobiei'no 
francés y la porción descontenta de los In-r 
gleses , relación cada vez mas íntima y pe-^ 
ligrosa para la Inglaterra.^ y que do se po-* 
dia romper por otro medio. 

Otro motivo de hostilidad , mas análogo 
á ciertos hechos conocidos en la historia , 
.ara la navegaeiond#l Escalda , proclamada 
por un decreto dpi gobierno francés. Era 
decidir un punto cuestionado por la Ho-^^ 
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landa , qne había considerado siempre sus 
negativas con respecto á esto como la basa 
de su prosperids^^d nacional. 

En otras circunstancias este decreto hu- 
biera sido ciertamente objeto de una nego- 
ciación ; pero la diferencia de opinión , re- 
latiyamente á la poh'tica general de la re- 
volución , y al modo con que habia sido 
esta dirigida , ponian á los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra en una posición tan 
directay mortal, quelaguerraerainevitable. 

Lord Gower, embajador ingles en Paris, 
habia sido llamado inmediatamente des* 
pues de la muerte del rey. El príncipe 
cerca del cual había sido enviado, ya no 
existia; y con arreglo al mismo principio, 
el gobierno ingles , sin dar pasaporte al 
enviado francés en la corte de San James , 
le significó que no se le consideraba yá 
como acreditado cerca de ella. Pitt, sin 
embargo , con el deseo de conservarla paz, 
si era posible , continuó, por mediación dé 
Maret, agente siibalterno *, manteniendo 

* Después duque de Bassano y uno de los hombres mas 
hábiles del imperio. i^Edhor.) 
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una correspondencia con el gobierno fran- 
cés. £1 principal deseo del ministro ingles 
era obtener la seguridad satisfactoria de 
que un decreto expedido por la convención 
con fecha de 19 de noviembre, no debia 
considerarse como aplicable ala Inglaterra. 
La convención nacional declaraba, en nom- 
bre de la nación francesa , que fraterniza-* 
ba y se aliaba con todos los pueblos que 
quisieran hacerse libres , ^y encargaba al 
poder ejecutivo que auxiliase á los pueblos 
y protegiese á los ciudadanos que hubiesen 
padecido, ó padeciesen, por la causa de 
la libertad. 

Pero á fin que este decreto no perma- 
neciese ignorado de aquellos en cuyo favor 
66 expedía , se hizo imprimir traducido en 
todas las lenguas extrangeras *. La conven- 
ción y lo mismo los ministros franceses se 
negaron á hacer esta declaración ; se ne- 
garon igualmente á dar explicación de nin- 
guna especie relativa á la apertura del Es- 
calda ; y por último la convención , en una 

* AnnualRegister, 1793, pág. i53. 
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sesión solemne 9 declaró unánimemente la 
guerra ala Inglaterra, á pesar, de que se 
ha dicho muchas veces que había tomado 
esta la iniciativa. 

Es cierto que M. Pitt estaba muy dis- 
tante de hacer la guerra. Con mayores ta* 
lentos como ministro que su ilustre padre» 
no se dejaba llevar habitualmente de aque- 
llas ideas de triunfos militares familiares 
al genio de Chatam, y le repugnaba-inter- 
rumpir con una guerra costosa los planes 
de administración á medio de los cuales 
había sacado la hacienda de la Gran Bre- 
taña de un estado que inspiraba muchos 
temores. Se ha dicho de Chatam que no 
conocía mayor economía que la de dar á 
una expedición militar todos los miembros 
necesarios para el buen éxito. Un oficial 
general que debia ir á una expedición de 
esta especie , pidió' un cuerpo de tropa su- 
ficiente. « Tomad el doble, dijo lord Cha- 
tam , y responderéis con vuestra cabeza 
del buen resultado. » Su hijo no calculaba 
de la misma manera ; mas bien estaba 
dispuesto á regatear los gastos de la em- 
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presa , y hubiera acabado por dar lícníta- 
damente el mas corto número de soldados 
^ue hubiera podido hacer que el geúeral 
reconociese como suficientes para el buen 
éxito de la expedición. Esta economía , 
fuera de razón , era inspirada por la con- 
sideración de los gastos que ocasiona el 
ínantenimiento del ejército ingles. Es este 
sin contradicción uno de los mas valientes, 
mejor arreglados y mejor pagados de Eu- 
ropa. Pero los Ingleses son demasiado 
propensos á hacer cálculos extravagantes, 
en cuanto á lo que exigen de su valor y 
esperan de sus esfuerzos , lo cual pende de 
su ignorancia acerca de los pormenores 
militares y de la superioridad numérica de 
las armas de las demás naciones. Un In- 
gles peleará contra dos Franceses , es muy 
cierto ; pero es muy dudoso que los V6n2;a 
aunque se mire esto como un artículo de ie 
pc^ular.Por lo mismo no es prudente hacet 
la guerra con probabilidades de esta especie* 
ó suponer que porque nosotros apreciemos 
en mucho el valor de nuestros soldados ,. 
y que ademas nos cuesten mucho UmbieUt 
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sea permitido el enrríarlos en «corto nú- 
¡mero co&tra fueírzai^ Srt^eiiores. 

£1 iz)i0isterio ingles no prestó la sufi-- 
dente atención á una circunstancia que 
•Sheridan hizo resaltar diestramente en la 
-discusión isohre la cuestión de la paz y de 
4fíi guerra. Este hombre de estado , que po- 
rcia, sobre el pro y el contra de toda 
grande cuestión coi>stítucional , mayor nú- 
mero de luces que cualquiera de sus mas 
hábiles contemporáneos 9 dice, «que de- 
seaba que se hiciesen todos los esfuerzcHS 
posibles ipara conservar la paz; que si la 
•guerra era ineyitable , en este caso , pero 
en este caso solamente , pedia una guerra 
rigurosa^ no tina guerra débil ^ tímida , j 
tin actividad^ sino una guerra dirigida coa 
suficieiite energía para eonyeneer al uní- 
irerso que combatimos pot nuestros mas 
i^ros y mas {ureciosois privilegios ^ » 

La política inglesa desgraciadamente se 
manifestó -poco penetrada de este .princiipio 
«levado y justo en los primeros anos de U 



l6 VIDA BE NAPOLEÓN BCONAPARTE* 

guerra, en los cuales la Inglaterra tuvo 
mas de una ocasión de dar en el interior 
de la Francia un golpe bastante fuerte para 
derribar á su gigantesco adversario. 

Sin embargo se preparó y dispuso in- 
mediatamente un Taliente ejército auxi- 
liar, que se embarcó con destino á Ho*- 
landa , á las órdenes de S. A. R, el duque 
de York, como si el rey hubiera querido 
con esta prueba dar á sus aliados la mas 
preciosa del interés que tomaba en su de- 
fensa. 

Pero aunque bien provisto y equipado , y 
mandado , bajo las órdenes del joven prin« 
cipe, por Abercromby , Dundas, sir William 
Erskine y otros oficiales valientes y expe- 
rimentados, es preciso confesar que el ejér- 
cito ingles no habia salido aun del estado 
de inferioridad • moral y de desorganiza- 
ción en que le habia hecho caer la guerra 
de América. Los soldados eran hombres 
muy hermosos para una parada; pero esta 
bella presencia no se obtenía sino á costa 
de mil cuidados minuciosos y molestos que 
se exigían de ellos á costa de harta como« 
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didad particular, de la sencillez de los uni- 
formes y de la facilidad en los movimien- 
tos. Estamos persuadidos que no se habia 
adoptado ningún sistema general para las 
evoluciones 9 y que cada gefe gobernaba 
su cuerpo á su manera. Para que obrasen 
de concierto dos ó tres batallones en un día 
de batalla eran necesarias mucbas confe-- 
rencias anteriores, y en la acción obraba 
cada uno según las circunstancias. El co- 
nocimiento que nuestros oficiales tenian 
asi de sus soldados como de su profesión 
no tenia comparación alguna con lo que se 
exige de ellos en el dia. Nuestro sistema 
de vender las patentes, necesario para con« 
6ervar la unión del ejército con la nación y 
la propiedad del pais , estaba entonces tan 
lleno de abusos, que un niño podía saltar i^^ 
pidamente por todos los grados inferiores , 
y llegar al de capitán ó de mayor, sin haber 
pasado un mes siquiera en el ejército. En 
una palabra, a«n se veían subsistir todos 
aquellos enormes abusos i que el ilustre 
principe que acabamos de nombrar ha con- 
seguido destruir con ordenanzas que la In-- 



i* 
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^laterrá no puede menos de apreciar etei^ 
jQamente, y sin las cuales jamas hubiera 
podido nuestro ejército representar el emi- 
nente papel .que le estaba destinado en el 
desenlace de este terrible drama, que em* 
pestó bajo auspicios mucho menos favo- 
cstbles. 

Así es que se veía pesar sobre la fema 
militar de la Inglaterra como una nube, la 
anemoria reciente del éxito desgraciado de 
]a lucha de América, al principio de la cual 
mo se había tenido cuidado de aprovechar 
ventajas alcanzadas por tropas regulares 
contra tropas menos disciplinadas ^ hasta 
^ue el genio de Washington, el ardor cre- 
ciente y él aumento del ejército americano 
equilibrasen completamente y acabasen 
«asi por aniquilar aquella preponde- 
rancia. 

Los soldados ingleses sin emharg^ no se 
anostraron inferiólas á su Doble carácter 
;a2^acional^ ni indignas de combatir á la vista 
4áel hijo de su -soberano ; y después de ísu 
•reunión con el tejército austriaoo man^aáo 
«por «1 principe 4e Sajoniá Gobourg, dícficm 
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iiilich&s pruebas de valoir y de ^iseiplina^ 
la toma del eatnpo fortificado de lo? FVan* 
ces«s en Famars, la batalla de LÍGcelles , 
la parte que tuvieron en los sitios de Va- 
lenciennesy de Conde, plazas que se rin- 
áieron sucesivamente á los ajiados, sostu-* 
Tieron la reputación de su patria, y hubieran 
sido acciones consideradas en otras guerras 
eomo resultados de una brillante campaña. 
Pero al punto á que la Europa faabia He-? 
gado , no podia la guerra dirigirse según 
las antiguas reglas , y con pequeños ejér- 
dtos. Hasta entonces una batalla ganada 
ó perdida , la toma de una plaza ó el le- 
rantamiento de un sitio , eran suficientes 
para una campaña , y las tropas asi por tina 
parte como por olra entraban fen cuarteles 
de invierno , mientras que la diplomacia^ 
ae apoderaba de la lucha abandonada por 
nn moxnento^^ár la táctica. Era necesario 
mntiiiciai: á a^el antiguo sistema : en vez 
de aquéllas srlternativas de reposo y de 
ttanquilidad , il>a á 'verse á las naciones 
irtacarse lias unas á-las otras como indivi- 
éaos , y ofrecer en «Igiina manera ,el espeo- 
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táculo de largos y terribles combates cuerpo 
á cuerpo y á muerte. El estado interior y 
exterior de la Francia exigía los mas forpii- 
dables esfuerzos que jamas se hubiesen he« 
cho por ningún pueblo , y estos esfuerzos 
se obtuvieron por medio del entusiasmo de 
los habitantes, ó se exigieron por la ener- 
gía y el vigor del gobierno revolucionario, 
fichemos una ojeada sobre el estado del 
pais antes de hablar de las medidas adop- 
tadas para su defensa. 
. En las fronteras orientales de la Flandes 
el ejército anglohanoveriano había hecho 
progresos considerables. Había establecido 
sus comunicaciones (fon el ejército aus- 
tríaco mandado por el príncipe de Sajonia 
Cobourg. Este capitán era hombre de mu- 
cho mérito , pero pertenecía á la antigua 
escuela de las guerras regulares y lentas , 
y no calculó que tenía al ^Gr^te suyo ene- 
onigos de nueva especie , á Quienes era pre- 
ciso combatir de otra manera que á aquellos^ 
tKKOtra quienes había tenido que luchar 
hasta entonces. Poco emprendedor, al pa* 
]:ecer DO previo, ó al menos no pudo pre-. 
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pararse para desbaratar la audacia y la ac« 
tÍTidad del enemigo. 

Los Prusianos j Austríacos combinados 
continuaban con furor la .guerra sobre las 
márgenes del Khin. Los Franceses perdie- 
ron la importante plaza de Maguncia , y 
otras rpuchas , y sufrieron muchos descti- 
labros , á pesar de que Custine , Moreau , 
Houchard, Beauharpais y otros generales 
distinguidos hubiesen ya ensalzado sobre 
manera Jas armas de la" república. La pér- 
dida de las líneas fortificadas de Weissem- 
burgo ,. tomadas -por Wurmser, general 
austríaco distinguido, s^abó de eclipsar la 
gloría de las banderas republicanas. 

En ej Piamonte, también sufrieron los 
Franceses descalabros , aunque de menos 
importancia y trascendencia. El general^ 
republicano Bruñe acababa de ser forzado 
«B su campamento de Belvedere ; mientras 
que por la parte de la Saboya alcanaaba el 
rey de Gerdeüa algunas ventajas. ) 

También en Ids Pirineos habían sido des* 
graciados los ejércitos republicanos. Ua 
ejército espa&ol, dirigido con mucha mayor 
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energía de la que se había visto despees de 
mucho tiempo en aquella monarquía tan 
ttiunfante en otra época , había derrota<io 
al general republicano Servan y pasado el 
Bidasoa, Al extremo oriental de estas mon- 
tanas célebres , habían tomado los Españoles 
las ciudades de Port-Yendre y de Coliubre. 
Acometida por tantas partesy por tantos 
enemigos, que todos, excepto los ejércitos 
sardos, habían encetado mas ó menos las 
fronteras de la repáblica, parecía que no 
le quedaba otra esperanza de salvación á la 
Francia que la unión y acuerdo entre su» 
habitantes. Pero lejos de gozar de esta con- 
dición tan esencial para poder resistir cott 
buen éxito ala formidable coali<5Íon que la 
atacaba , se veia destrozada en el oeste de 
la Francia por una guerra civil que , por sn 
importancia y las ventsijas adquiridas por 
los insurgentes , arnenazaba en parte ani- 
quilar la obra de la revolución ; mkutras 
que disensiones de la misma especie , qtie 
¡babian estallado en diferentes puntos del 
jÁediodia , pai'ecian prometer resultados n^. 
menos espantosos. 
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' No nos proponemos presentar un caá- 
dro completo de la interesaste guerra del 
Vcndee ; pero se halla demasiado mezclada 
en la historia de esta época, para qnc pueda- 
fflos prescindir de hacer mención de ella. 

Hemos dicho en' otra parte, haBlando 
del Tendee como de una provincia, que era 
4a única parte de la Francia en que los no- 
t)les y los aldeanos , ó en otros términos , 
los propietarios y los labradores , permane- 
cían bastante unidos para poder hacer causa 
común en la gran mudanza que habia rea- 
lizado la revolución. La situación dd Ven- 
tee, su suelo , el carácter e igualmente las 
' costumbres de sus habitantes , habian con- 
currido para amalgamar los intereses y las 
opiniones de estas <los clases de un modo 
indisoluble. * 

El Vendee es un pais dtí !>osques y de 
pastos , qne sin ser montañoso está lleno 
de desigualdades, cortado por arroyos y por 
/ana gran cantidad de canales y de fosos 
abiertos para la salida de las aguas, pero que 
unidos á los grujpos de numerosos y oopa- 
'ÓM irboies , «on en t^jpapo de guerra posi-^ 
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€ipnes muy fuertes. Estos cercados han 
sido al parecer robados á los bosques , y los 
seloderos que atraviesan el país son tan tor« 
tuosQS , que los forasteros no pueden salir de 
dios , y^aun los mismos habitantes encuen- 
tran algunas veces mucha dificultad para 
Tcncerlos. En la estación de las lluvias , que 
es larga en aquel pais, casi todos los cami- 
nos estaban intransitables. Las mugeresde 
los caballeros se hacian sus visitas en co- 
ches tirados por bueyes. Sus mandos iban 
á pie como los aldeanos , y se servian de 
largos palos para saltar los fosos y vencer 
otros obstáculos que detenian á los viageros 
forasteros. 

Todo este pais , que tiene cerca de ciento 
y cincuenta leguas cuadradas, esta situado 
á la embocadura y al meifiodia del Loira. 
El interiot^r se llama el Bocage , porque pre- 
senta mas particularmente aquel aspecto 
de bosques y de laberintos propio de todo 
el pais *. La porción del Vqndee situada en 



* El Bocage comprende una parte del Poitou, del An* 
jou y del condado deNantesjen el dia forma par^ede cua^ 



^ 
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las márgenes de la eaibocadura del Loira 
se llama el Leuroux. Los distritos inmedia- 
tos tomaron parte en la insurrección; pero 
el Vendee fue con particularidad el que la 
dio su importancia y carácter. 

La unión entre la nobleza del Vendee 
y loé aldeanos era de naturaleza la mas in- 
tima. Las principales exportaciones de este 
pais consistian en ganados , de los que en- 
gordaban una inmensa cantidad en sus fér- 
tiles pastos 9 y que servían para proveer al 
consumo déla capital. Los ganados, del 
mismo modo que el terreno en que se cria- 
ban , pertenecian al señor ; pero el colono 
tenia en ello un interés. Cuidaba de ellos , 
arreglaba la venta, y partia equitativamente 
los productos con su señor. 

También sus diversiones eran comunes. 
La caza de lobos, que no solo era un pla- 
cer, sino un medio de limpiar los bosques 
de aquellos animales destructores, era 
como en los antiguos tiempos dirigida por 
el señor á la cabeza de sus criados y vasa- 

ro departamentos, á saber, Loira Inferior, Mainey Loi- 
ra , Dos Sevrcs y el Vendee. {Editor.) 

I?. 2 
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líos. Los domingos y fiestas por la tarde y 
los jóvenes de las aldeas j de las alquerías 
se iban al patio del palacio, como lugar 
mas conveniQpte para su diversión » y la ^ 
familia del señor frecuentemente se mez* 
ciaba en sus diversiones. 

En una palabra , estas dos clases de la 
sociedad dependian la una de la otra, y 
estaban ligadas por vínculos que en otros 
puntos de la Francia no existían sind en 
razón de circunstancias particulares : el 
paisano del Yendee era el amigo fiel pero 
sumiso de su señor, partía con él su buena 
y mala fortuna , sujetaba á su desícion las 
disputas que podían suscitarse entre él y sus 
vecinos, y recurría á su protección cuando 
sufría ó tenia que temer alguna injusticia. 

Este sistema de costumbres sencülas y 
patriarcales no hubiera podido subsistir 
largo tiempo con una grande desigualdad 
de fortunas. Asi es que vemos que las tierras 
de los (¿aballeros mas ricQs del Yendee no 
pasaban de mil doscientas ó mil r quínie ntas 
libras esterlinas de renta por año, y las de mas 
corto valor de trecientas ó cuatrocientas* 
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No poseiaa , pues , aquella apulencia exce* 
siva que permite desplegar una maguífíceD-* 
cia extraordinaria , y los que ibau á la corte, 
é imitaban los estilos de la capital , tenían 
cuidado de dejarlos en depósito, cuando 
se Yolvian al Bocage^ para Tolverse á los 
seacillos hábitos de sus antepasados. 

Todos los elementos de discordia, que 
pululaban con tanta abundancia en todos 
los puntos de la Francia, no existian en 
este pais agreste y cubierto de árboles, en 
donde el aldeano era el compañero y el 
amigo del noble, y este el juez y protector 
natural del aldeano. £1 pueblo había con- 
serrado los sentimiejitos.de los antiguos 
Franceses acia el trono ; escuchaba con dis- 
gusto la narración de los diferentes acón-- 
tecimíentos de la revolución, y como no 
sai ria ninguno de los males que habían 
sido causa de ella , su tendencia se cou^ 
virtió en objeto de sus temores y de su 
desconfianza. Ya hacia algún tiempo que 
exi3tía mucha agitación en las proTÍncias 
de Bretaña, del Anjou^ del Maine y del 
Poitou^ k las cuales dio el último impidao 
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la insurrección del Veadee. En las ciudades 
<iel oeste dominaban los principios revolu- 
cionarios, pero así los habitantes del campo 
como los nobles los repelían. No fue un 
ínteres político sin embargo el que inspiró 
al principio á los Vendeanos : el motivo in- 
mediato que les hizo tomar las armas fue 
lu influencia de la religión auxiliada por la 
de los afectos naturales. 

En un pais sencillo y virtuoso tal cual 
acabamos de describir el Vendee, los afec- 
tos religiosos debían ser uno de los rasgosr 
carcaterísticos de los habitantes, que, cier- 
tos , según el precepto dej evangelio , de 
amar á sus vecinos como á sí mismos, que- 
rían también amar y respetar á la divinidad 
de doto su corazón. Los Vendeanos eran 
muy exactos en el cumplimiento de sus 
deberes religiosos; sus párrocos gozaban de 
una gran consideración , y ejercían sobre 
ellos mucha influencia : prestaban consuelo 
á los enfermos en el lecho del dolor, y les 
prodigaban á un mismo tiempo los cuida- 
dos de la medicina y los de la religión j por 
«íltimo eran sus consejeros en los asuntos 
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de familia, y frecuentemente sus arbitro» 
en las disputas cuya pequeña importancia 
no exigía la íñteiTencion del señor. Los 
clérigos en general eran hijos del pais, y 
mas dignos de aprecio por la exactitud con 
que cumplian con sus deberes, que por sus 
.talentos y su instrucción. El cura anun- 
ciaba en el pulpito las partidas de caza 9 á 
las cuales, después de haber dichola misay 
concurría frecuentemente llevando su esco- 
peta al hombro como los demás cazadoresv 
Este modo de vivir activo y sencillo hacia 
que los curas fuesen muy á propósito para 
sobrellevar también las fatigas de la guerra. 
Acompañaban á las tropas de los Yendea^^ 
nos con el crucifijo en Ja mano, prome-- 
tiendo, en nombre de la divinidad, victoria 
á los que sobreviviesen, y honor á lo§ que 
pereciesen en el combate patriótico. Pero' 
madama de La Rochejacquelein impugna 
en nombre suyo, como una calumnia, la 
suposición de haber tomado las armas por 
cualquier otro motivo que por el de su de* 
fensa personal*. 

* Memorias de la marqueta de la Rochejacquelein, p. 47* 
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Casi todos los párrocos fueron ecfhados 
de sus curatos por el fanatismo absurdo y 
perseguidor que suscitó el decreto de la 
convención , que , mientras que sus auto<> 
res declamaban contra la superstición y la 
intolerancia , privaba de sus destinos y de 
sus medios de subsistencia , y muy en bre^ 
ve de la libertad y de la vida , á los ecle^ 
siásticos que se negaban i abjurar las doc- 
trinas en que $e habian criado , y que 
habían jurado mantener*. En el Yendee 
y en cualquiera otra parte en donde los cu- 
^ ras se resistieron á obedecer este mandato 
tan injusto como impolítico de )a conven- 
ción , se vieron expuestos á persecuciones 
que ocasionaron violencias por parte del 
pueblo. 

Los aldeanos conservaron en secreto á 
sus antiguos pastores , y asistían á los oíi«- 
eios que se celebraban en los bosques y pa- 
rages apartados , mientras que los intrusos 
que ocupaban el lugar de los refractarios, 
apenas se atrevían á presentarse en las igle- 

* Véase el tomo 11. 
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ms sin la protección de la guardia na* 
cional *. 

Desde el año de 1791 » cuando Dutnou^ 
ríei mandaba en Nantes y en el pais inme-* 
diato, habían ya empezado á acalorarse 
las disputas. La sagacidad de este general 
le sugirió emplear todos los recursos de su 
posición, para apaciguar aquellos moyi*- 
mientes , probando inspirar moderación á 
ambos partidos ; su buen ojo de campaña 
le hizo descubrir en aquellos habitantes y 
en su pais los elementos y el teatro de una 
guerra civil terrible ; contentábase pues con 
las mas ligeras concesiones por parte de los 
curas, y consiguió al parecer apaciguarlos 
disturbios 9 al menos por el momento. 

Pero en el año de 1793, las mismas causas 
de descontento, agregadas á otras, precipita^ 
ron á los habitantes del Vendee en una 
insurrección general, de naturaleza la mas 
formidable. 

Los acontecimientos del 10 de agosto 

* £1 nuevo cura de los Echaubroignes se yió pi«c¡sado 
á Tolverse lín haber podido obtener ni aun fuego para 
encender las Telas. (Editor,) 
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de 179a habían hecho salir de París á un 
grand número de caballeros realistas , de 
los cuales muchos Ueyaban su descontento 
y sus proyectos contrarevolucionaríos k 
un país preparado para admitirlos y adop- 
tarlos. 

Yíno en seguida el decret# de la conven- 
ción 9 que apoyó su declaración de guerra 
con el alistamiento en masa de trecientos 
mil hombres. Esta providencia pareció 
muy severa aun en los departamentos eH' 
que mas dominaban los principios revolu- 
cionarios; pero excitó la indignación de 
los Vendeanos , tan enemigos de la causa 
como de los principios revolucionarios^. 
Resistieron su ejecución á fuerza abierta ^ 
pusieron en libeitád á los conscriptos en 
muchos parages , y en otros derrotaron á 
la guardia nacional ; y conociendo que ha- 
bían incurrido en la venganza de un go- 
bierno sanguinario , resolvieron sostener 
por la fuerza una'resistencia que también 
habfa principiado por la fuerza. Tal fue 
el origen de aquella guerra célebre , que 
desgarró por tanto tiempo el seno de la 
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Francia » y amenazó la estabilidad del go- 
bierno , aun cuando la república alcanzaba 
las TÍctorias mas brillantes sobre sus ene-- 
migos exteriores. 

Nó entra en nuestro plan , hemos dicho , 
trazar la historia de esta guerra ; pero no- 
podemos menos de dar una idea de su na- 
turaleza y de su carácter, en un cuadro 
general de la revolución , y de los aconte- 
cimientos que están ligados con ella. 

Los insurgentes , aunque combatían por 
la misma causa, y abraban frecuentemente 
de acuerdo , estaban divididos en cuerpos 
distintos , á las órdenes de gefes indepen- 
dientes ; los de la márg^i izquierda del 
Loira estaban principalmente á las órdenes- 
del celebre Charrette, oficial de marina , 
cuyos antepasados se habian distinguido 
como comandates de corsarios. El. gusto y 
el deseo de estar siempre en continuo mo- 
vimiento , afición muy frecuente en los 
jóvenes de un ^carácter vivo j ambicioso,, 
le habian proporcionado la ocasión de re- 
corer las partes mas ocultas de los bosques ,. 
y su talento le habia hecho conocer las 



<s 
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ventajas militares que se podían sacar de 
aquellas postcioi^s. 

' Gharrétte se tío 9 como otros machos 9 
encargado del mando , ya porque la saga- 
cidad natural de los aldeanos reconociese 
fácilmente sus talentos , ya porque los^ 
riesgos que circundaban aqud pueslTO emi- 
nente apartasen á todos aquellos que no 
se sentían con la resolución y destreza ne* 
cesarías para conservarse ep él. Es esencial 
observar que los insurgentes, en la elección 
de sus gefes , no hicieron distinción alguna 
entre la nobleza y las clases inferiores. 
Hombres cuyos nombres eran célebres en 
la historia , como Falmont, d'Autichan^i 
Lescure y La Roche] acquelein tenían por 
iguales en grado al guardabosques Stofflet 9 
á Gatheliaeau*, carretero, á Charrette , 
plebeyo , de una familia pMo distinguida** 
y por último á otros de la última clase , á 
quienes las circunstancias y la voz pública 
habían llamado al mando , pero que á pe« 

* Añadamos que Gathelineaa fue el primer generalísima 
-del ejército del Vendee. {Editor.'^ 

** Charrete era caballero. {Editor.) 
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«ar de esto en general no manifestaban 
creer que sus funciones oficiales debiesen 
variaí su clase en la sociedad *. En medio 
de sus buenos sucesos formaron un con- 
sejo general compuesto de oficiales ^ de 
clérigos y otras p^sonas , que celebraba 
sesiones en Ghatillon. Este consejo dirigía 
los movimientos militares de los diferentes 
cuerpos , los reunía en puntos particulares 
y para objetos especiales, y los licenciaba 
otra ve* desempeñado que era el obf^o. 

Por medio de una organización tan sen- 
cilla, los insurgentes vendeanos consi- 
guieron en dos meses de tiempo apoderarse 
de algunas ciudades y de una grande ex- 
tensión de pais. Aunque atacados repeti- 
damente por tropas arregladas , mandadas* 
por generales experimentados , fueron 
mas veee« vencedores que vencidos,» y 

^ * Madama de la Rochejacquelein cita una anécdota ia» 
teresante de un joven plebeyo, oñcial dififtinguido , á 
quien el hábito del respeto no permitía sentarse en su 
presencia. Este sentinúeiito no puede considetarsc coma : 
servilismo , es el noble orgnllo de un alma generosa , fiel ¿ 
sus primeras impresiones , y qne no tiene apego á las di#- 
tinciones que se le baii prodigado. 
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causaron á los republicanos algunas veces 
en una sola batalla pérdidas mas consíde-* 
rabies que habian sufrido ellos biismos en 
derrotas multiplicadas. 

Sus armas j sin embargo > en el principio 
de la insurrección , eran las roas simples é 
incompletas que puede haber. Como caza- 
dores , tenian escopetas y de diferentes ca- 
libres. Para pelear cuerpo á cuerpo tenian 
hoces 9 hachas , porras y otras armas de esta 
especie , que la cólera puso en el primer 
momento en manos de los aldeanos. Sus 
Tictorias les proporcionaron armas en abun- 
dancia , y fabricaron una gmn cantidad de 
pólvora de canon para su uso. 

Tenian una táctica particular, pero tan 
apropiada á su pais y á sus hábitos , que 
parecía imposible inventar un sistema mas 
perfecto y mas formidable. Los Vendeanos 
entraban en campaña con el equipago mi- 
litar mas extraordinario ; un saco les ser- 
ria de cartuchera ; no tenian *otro uniforme 
que la chaquelay los pantalones del pais 
que usaban para el trabajo ; en una mo- 
chila de lienzo llevaban pan y algunas cosas 
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precisas; con esto tenian suficiente para 
ponerse en marcha. Atravesaban silencio- 
samente los bosques y los cercados , de que 
estaba lleno su país , y de este modo po* 
dian elegir fácilmente los puntos mas favo* 
rabies para el ataque y la defensa. Su ejér- 
cito, diferente de cualquiera otro en el 
mundo , no se dividia en compañías ó regi- 
mientos ; seguían en cuadrillas á los gefea 
que mas querian. En vez de tambores 6 
música militar 9 se servían, como los antí-* 
guos soldados suizos y escoceses , de sus 
gaitas. Sus oficiales , para distinguirse de 
los demás], se ponían una especie de pa- 
ñuelo encarnado atado en la cabeza, y 
otros atado álacintura,paraque les sirviese 
al mismo tiempo de cinto en que llevar las 
pistolas *. . 

^ £1 u«o de eite trage campesino , que por su singuiari* 
dad fue causa de que les pusiesen el nombre de bandidos, 
fue debido á Enrique La RocliejacqucleÍD , que fue el pri- 
mero que se vistió así. Pero esta circunstancia y la intre* 
pidezcon que se ez^nia babiendo dado ocasión á los re- 
publicanos de gritar : u Tirar al pañuelo encarnado, j» 
otros oficiales adoptaron el mismo trage para disminuir el 
tiesgo de] un gefe que amaban , y acabd por ser parte del 
uniforme. 
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Los Vendeanos atacaban en guerrillas, y 
se dispersaban de manera que circundaban 
S sus adversarios con un fuego semicircular 
sostenido por un cuerpo de cazadores, 
acostumbrados á apuntar con una terrible 
precisión , y cuya destreza era tanto mas 
terrible, cuanto acostumbrados á aprore- 
charse de cada árbol , de cada mata , ó de 
cualquiera otro amparo , causaban gran 
destrozo, permaneciendo ellos, por decirlo 
asi , fuera de todo riesgo. Esta evolución se 
llamaba s'egailíer, y semejante á los com* 
bates de mata en América, iba como la de 
los Guerreros Rojm acompañada de gritos 
que , visto el considerable espacio ocupado 
por los que atacaban , parecía que multi- 
plicaba su número. 

Guando los republicanos irritados con 
este género de combate avanzaban para 
atacar de cerca al enemigo , ya no encon- 
traban á nadie sobre quien ejercer su ven* 
ganza. Los Vendeanos , cuyas fiias se se- 
paraban y abrían fácilmente, dejaban pasai 
lasdabezas de las columnas „ cuyos flancos, 
á medida que desfilaban ^ permanecían mu* 
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cho mas expuesto» que antes al fuego ma- 
tador de sus euemigos invisibles. De esta 
manera, las tropas arregladas avanzaban 
muchas veces de puesto en puesto hasta 
una empalizada , ó un parage embarrazado 
con árboles, ó cualquiera otra posición 
fuerte^, ó hasta un desfiladero en que se 
empeñaban , y entonces los Yendeanos 
cambiaban su fuego destructor en un ata- 
que repentino y furioso , arrojándose con 
la mayor intrepidez en medio de las filas 
enemigas , en las cuales hacian una gran 
carnicería. Si los insurgentes en otra parte 
se yeian obligados á ceder , la persecución 
era tan arriesgada para los republicanos 
como el combate. El Vendeano que veia 
que le iban á los alcances ^ arrojaba sus 
almadreñas quepodia reemplazaren el pri- 
mer alto que hiciese , saltaba una cerca ó 
un canal , cargaba su fusil en la carrera , y 
tumbaba á su enemigo sin remedio. 

Esta especie de combate , que el terreno 
hacia tan ventajoso al Vendeano , lo era 
igualmente en caso de victoria ó de derrota. 
Cuando los republicanos eran derrotados^ 
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« 

perdían casi todo su ejército , porque la 
conservación del orden era imposible , y la 
falta de orden hacia su destrucción inevi- 
table , al paso que los bagages, las muni- 
ciones, los carros, los cañones, en una 
palabra , todo lo que se llama el material 
de un ejército derrotado , caia en manos 
del vencedor. Por otra parte, si los Ven- 
deanos experimentaban un descalabro, los 
republicanos solo encontraban en el campo 
de batalla cadáveres y almadreiías4e los dis- 
persos. El corto número de prisioneros que 
hacían , habían en general arrojado ya suai 
armas ú ocultádolas. Como estos ejércitos 
no tenían ni bagages ni carros, nada te- 
nían que perder ; y la persecución cambia* 
ba frecuentemente en derrota la victoria 
de los republicanos , no pudiendo obrar la 
caballería ; y dispersándose los infantes por 
efecto de la misma persecución , eran víc- 
timas muchas veces délos que huían. 
tj . LosYendeanos en presencia del enemigo 
eran valientes hasta la temeridad. Atacaban 
la artillería sin vacilar y sin otras armas que 
jsus palos, logrando muchas veces apode-* 
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rarse de ella. Las pérdidas mas con^e- 
rabies que experimentaron fueron en el 
ataque de las plazas fuertes ó de las posi- 
ciones atrincheradas, de las cuales quería» 
siempre apoderarse á viva fuerza. Después 
de la victoria, eran en general humanos y 
compasivos, pero esto dependía del carác- 
ter de sus gefes. En Machecoul, al prin- 
cipio de la guerra civil, se condujeron los 
insurgentes con mucha ferocidad; y al 
último, los excesos cometidos por una y 
otra parte, habían exasperado hasta tal 
punto á ambos paitidos , que ninguno de 
ellos daba cuartel. Sin embargo , antes de 
haber sido provocados por las atrocidades 
de los revolucionarios , ó al menos antes 
que se hallasen á las órdenes de un jrefer 
particularmente feroz, el carácter de los 
Yendeanos unía la clemencia al valor. Per- 
donaban con gusto á los vencidos, pera 
como no tenían medios de conservar sus 
prisioneros, les «afeitaban la cabeza antes 
de soltarlos, á fin de poderlos reconocer 
en el caso de que volviesen á tomar las ar- 
mas faltando á su palabra. Un rasgo na 
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menos caracteristico de estas gentes era la 
seTeridad de su discipUoa con respecto á 
]as propiedades ; jamas inclinaba al saquea 
la tentación, y madama de LaRocbejacque- 
lein ha conservado el siguiente exexKq)lo 
de esta honradez natural. Después de la 
toma por asalto de la ciudad de Bressuire^ 
les oyó lamentarse de ((ue no tenian ta*^ 
baco , á que estaban habituados como su- 
cede en general á todos los habitantes de 
los paises húmedos. Les preguntó si no lo 
habia en la ciudad. • Se vende $i uñorwy 
contestaron estos honrados aldeanos , que 
no habían aprendido á emplear el hierro 
en vez del dinero, pero no tenemoñ dinero.^ 
Entre los primeros gefes vendeanos, se 
hallaban caballeros que pertenecían á las 
primeras familias de Francia, realistas por 
principios, que se habiaja refugiado al Vea* 
dee mas bien que someterse á la conven*» 
cion ó á los que gobernaban que eran pe<H 
res que ella. Hay muchosi^ de quienes se 
cuentan anécdotas que recuerdan , á cada 
paso el sigk) de Enrique lY , y los héroes 
de la caiballeria» En¡^ ertes , y eañ en la 
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misoia linea que el paitftnage , se veía com« 
batir al tranquilo, firme y magnánioio Les* 
cure ; á d'Elbée , ofidal de grande opinión ; 
á Bonchamps , valiente y hábil guerrero , 
que 9 como el condestable de Montmo* 
rency, era á pesar de sus talentos nialtra<- 
tado por la fortuna; al caballeresco La 
Rochejacquelein , que decía á sus saldados: 
< Si avanzo , seguidme ; si retrocedo , ma« 
tadme ; si muero, vengadme ; >por último 
otros nombres célebres* por su pr<^ia fa^ 
ma y y que no lo son menos por haber sido 

- sus historiadores las que estaban unidas á 

. ellos con el' afecto mas tierno. 

El nombre de ejército católico y real 
adoptado por los Yeudeanos indicaba el ob« 
jeto de la insurrección. Sus deseos aun en 

* Las memorias de madama de fionchamps , y sobre todo 
las de madama de La Rocfaejaequelein , son notables tanto 
pov la pvreaa de Jos teiitifflientas, como por el talento de 
sus autores; Estas damas han descrito sin afectación , sin 
vanidad , sin violencia y sin acrimonia , la guerra irregu- 
lar y sanguinaria qne«les ocapó por tairtó tiempo > asi 
eeao los leras que mas amaban én eita vida ; 7 cita lectura 
no< inspira mayor tristeza y prudencia haciéndonos cono- 
cer lo que puede intentar el valor y lo que es capaz la 
virtud de sufrir. 
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medio de sus mayores esperanzas, eran 
singularmente moderados. Sí hubiesen en- 
trado en París , y restablecido la autoridad 
real en Francia, se hubieran limitado á 
pedir !• que el nombre de Vendee fuese 
conservado á esta provincia formada de 
todo el BocagCy y que fuese administrada 
separadamente, en vez de estar dividida 
en tres partes dependientes de tres provin- 
cias diferentes ; a** que el rey honrase una 
vez el Bocage con su presencia ; 3° que en 
memoria de la guerra , la bandera blanca 
ondease en el campanario de cada parro- 
quia , y que fuese admitido en ]a guardia 
del rey un cuerpo de Vendeanos ; 4** í^e 
se pusiesen en ejecución antiguos proyec- 
tos para el rotppimiento de los caminos y 
la navegación de los ríos, manifestando de 
este modo el poco egoísmo y ambición que 
entraba en el espíritu patriarcal de estos 
guen*eros dignos de los antiguos tiempos. 
La guerra del Vendee duró por espacio 
de dos años con éxito vario , y los insurgen- 
tes ó bandidos , cómo se les llamaba , al- 
canzaban el mayor número de ventajas. 
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aunque con medios muy inferiores á los 
del gobierno , que envió contra ellos á mu- 
chos generales unos después de otros con 
ejércitos numerosos', y sin conseguir resul- 
tados felices. Muchos de los republicanos 
encargados dt este funesto m^ndo pere- 
cieron en la guillotina, por no haber hecho 
lo que las circunstancias hacian imposible. 
Hubo en este fiel pais mas de doscientos 
combates ó escaramuzas. Hallábase enton- 
ces la calentura revolucionaria en toda su 
energía ; la efusión de sangre parecia ha- 
berse convertido en un verdadero goce para 
los autores de las matanzas, que siempre 
agregaban todas aquellas circunstancias 
que podian hacerle mas atractivo. Las casas 
de los Yendeanos fueron destruidas , sus 
mugeres violadas , sus familias asesinadas , 
sus ganados muertos á palos ó degollados, 
y sus cobechas incendiadas y asoladas. Una 
de las columi^as republicanas tomó el nom- 
bre de infernal y^áú cual se hizo digna por 
sus atrocidades. En Pilla u metieron mu- 
geres y niños en un horno. Podrían refe- 
rirse muchos horrores de esta especie , sí 
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SUS fronteras , y porque una insurrección 
tan considerable y tan sostenida no hizo 
mayor impresión ni qn la convención , en 
la cual no se hablaba sino de una horda 
de bandidos» ni en las naciones extrange- 
ras, que parecian ignorar sus ventajas y 
aun 3u existencia. En cuanto á la primera 
cuestión será suficiente acaso hacer obser- 
var que la táctica de los Vendeanos , por 
muy formidable que fuese en su pais, no 
podia serlo en paises abiertos , con cami- 
nos anchos y llanuras , en las cuates se 
podia hacer uso de la caballería y de la ar* 
tilleria , qu^e no coúibatia en formaciones 
regulares ni compactas , rii tenia bayone- 
tas. Los Vendeanos ademas no podiaa 
prescindir de sus diarias ocupaciones ; eran 
hijos del suelo 9 y se dispersaban ordina- 
riamente después del combate 9 para cui- 
dar de sus ganados 9 labrar sus tierras y 
volver á ver á sus familias. La disciplin'a 
de su ejército,, en el cual la buena volun- 
tad era el único vinculo que . ocupaba el 
lugar de las ordinarias distinciones de los 
grados ^ no hubiera podido ser suficiente. 
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para manteDerlos unidos durante largas 
marchas y lejos de sus casas ; Imbieraa 
necesariamente sufrido por falta de ha- 
cienda militar, de bagages, de artillería 
de campaña , de estado mayor y de todos 
los demás pormenores de un ejército regu- 
lar, de que les era tan fácil privarse en un 
pais tan intransitable como el Yendee , 
muy conocido de los naturales y extraño 
para los forasteros. En una palabra , \in 
ejército que por efecto de la esperanza y 
del entusiasmo podia un día ascender á 
treinta ó cuarenta m'l hombres , y quezal 
dia siguiente se hallaba reducido muchas 
veces ala décima parte, era excelente para 
combatir , pero no ofrecía recurso alguno 
para hacer conquistas , ó para asegurar las 
ventajas de la victoria. 

No es esto decir sin embargo que un 
militar tan distinguido como d'Elbée , que 
fue uno de sus principales gefes , no hu- 
biese concebido^ proyectos en favor de los 
Yendeanos de mayor latitud que la defensa 
de su provincia. 

El ataque de Nantes le ofrecía una be* 
IV. 3 
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Uisima perspectiva : el buen éxito de ese 
plan podia acaso decidir la suerte de la re- 
volución. Esta bella é importante ciudad 
de comercio está situada sobre la margen 
derecha del Loira, que en este parage, á 
ocho ó nueve leguas de su embocadura , es 
un rio ancho y navegable. Nantes carece de 
toda especie de fortificaciones regulares; 
pero contenia entonces una guarnición de 
cerca de diez mil hombres,y se habían cons- 
truido repentinamente obras que la ponían 
á cubierto de un golpe de mano. Los Ven- 
detiuos que la atacaron podían tener treinta 
ó cuarenta mil hombres, mandados por 
d'Elbée *, mientras que la ciudad estaba 
bloqueada por la margen izquierda por 
Charrette , con un ejército igual al primero. 
La toma de esta importante plaza hubiera 
cambiado probablemente el aspecto de la 
guerra. Podían haber concurrido á ella con 
sus partidarios uno ó muchos principen 
franceses. El Loira podía §evñr para reci- 



*£1 que mandaba en Nantes era Cathelineau; fue herido- 
de muerte y le sucedió d'£lbée. (Editor.) 
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bir socorros de Inglaterra , y un suceso tan 
importante hubiera fijado la incertidumbre 
de este pais. La Bretaña j la Normandia ^ 
bien dispuestas ya en favor de la causa 
real , se hubieran levantado en masa coor 
tra los republicanos ; y el ejército católico 
y real , que ocupaba ya el Poitou y el An- 
)0u hubiera podido marchar sobre la capi« 
tal, agitada por la guerra interior y exterior. 

Las bombas arrojadas á la ciudad , y el 
sonido de una multitud de gaitas anuncia- 
ron al general Canclaux, que mandaba en 
ella , que tenia que rechazar un ataque ge- 
neral de los Yendeanos *. 

Felizmente para la república reciente , 
era un hombre de mucho talento y de un 
gran valor. £1 hábil uso que supo hacer de 
sus medios de defensa, y sobre todo la 
gran superioridad de su artillería , le pusie* 
ron en estado de burlar los esfuerzos de 
los Yendeanos , aunque estos hubiesen pe- 
netrado con su ir^atigable valor en los arra- 
bales, y echádose sobre las tropas republí- 

* El I S de junio de 1793. 
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vcanas , al eabo 9 después de un acalorado 
combate, que duró desde las tres de la 
mañana hasta las cuatro de la tarde, se 
:yieron precisado á retirarse*. En diferentes 
¿pocas , después del mal resultado de esta 
empresa atrevida y bien concebida, se pre- 
sentaron ocasiones en las cuales los aliados, 
y con particularidad el gobierno ingles , 
hubieran tenido medios de introducir so- 
corros- importantes en el Tendee. La isla 
de Koírmoutier estuvo durante algún 
tiempo en poder de los realistas ; bien se 
podía entonces haberles suministrado so- 
corros de toda especie en armas y dinero. 
Pero tropas , probablemente , hubieran 
$ido de muy poca utilidad., atendida la 
naturaleza del pais en que tenian que com- 

^ Había en el Luxemburgo , y probablemente se verá en 
<t\ dia en el Louyre > un cuadro de Vcrnet ¡ muy aprecia- 
ble bajo el aspecto del arte , pero curioso en extremo bajo 
el punto de vista histórico, que representa el ataque de 
Izantes. Los Vendeanos están representados en él con 
todo su valor entusiasta j los clérigos que loa acompañan 
levantan su crucifijo y alientan á los sitiadores , que son 
rechazados por la firmeza bien dirigida de los repabli* 
vcanos. 
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batir, y el carácter de las tropas en cuya 
unión tenían que obrar. Hubieran sido pop 
lómenos necesarios, en un general extran- 
jero, los talentos superiores de un l^ln- 
trose*ó de un Péterborough** para poderse 
desenredar de las trabas de la pedantería 
militar, y poder hacer uso de las calida- 
des particulares de tropas como las vendea- 
ñas , irresistibles cuando eran dirigidas se- 
gún sus hábitos , pero del carácter mas 
opuesto á aquella regularidad de evolucio*- 
nes que la táctica sabia recomienda. 

* Montrose , llamado el Gran Marques ^ nno de aque- 
llos guerreros que recordaban > según el cardenal de Retz> 
los héroes de Plutarco , hizo en Escocia una especie de 
guerra vendeana en favor de los Estuardos. Véase la Le* 
yenda de Montrose , novela en la cual sir Walter Scott 
ha pintado y en el mayor Dalgetty» aquel pedantism(k 
militar al cual hace aquí alusión. {Editor,) 

* Pelerborough (Carlos Mordaunt, conde de Pctcrbo- 
rough, hombre de estado y militar en tiempo de Gui- 
llermo y de la reina Ana) fue encargado de la expedición que 
en el año de 1 705 y años siguientes fue enviada á Españar 
para sostener al archiduque Carlos en la guerra de suce- 
sión : la guerra que hizo en las montañas de Cataluña, y 
en la cual se vio precisado á organizar cuerpos de partí - 
darios , mueve el autor á citarle al lado de Montrose, 

{Editor,} 
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Al presente se sabe á no dudarlo que el 
gabinete ingles se hallaba dividido acerca 
del modo de hacer la guerra. Pitt repugnaba 
intlprenir en los asuntos interiores de la 
Francia. Deseaba yer restablecida la bar^ 
rera de los Paises Bajos (tan imprudente* 
mente abierta por el emperador José II ) , 
y esperaba que produciendo este resultado el 
buen éxito de los aliados, los Franceses 
renunciarían á atacar á sus vecinos ; que sa 
locura de cruzada en favor de las innova- 
ciones se contendría , y que retrocederían 
naturalmente á un gobierno regular. Por 
otra parte , Windham * , entusiasta in- 
genioso , pero un poco extravagante en al- 
gunas de sus opiniones, estaba muy incli- 
nado á entrar sin restricción en todas las 
ideas de Burke , y recomendaba á la Ingla- 

* WiUiam Windham, ministro y par de la Gran Bretaña, 
era primero del partido de la oposición y pasó después al 
del ministerio , en el cual hizo una gueiTa sostenida á la 
revolución francesa , tanto en e! parlamento , como en el 
gabinete británico. Mas adelante, fue William Windham 
uno de los mas ardientes adversarios de Napoleón» siem» 
pre que se agitaba la cuestión de la paz en Inglaterra. Mu- 
rió en el año de 18 1 o. (Editor.) 
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terira , asi como á las dem as potencias de 
Europa , el restablecimiento de los Bor b(v- 
nes con el antiguo gobierno y la antigua 
^ constitución de la Francia , como el prin- 
cipio fundamental con arreglo al cual de- 
bía dixígirse la guerra. Esta división en el 
consejo tuvo por resultado el impedir que 
se hiciesen esfuerzos , ya en una direc- 
ción 9 ya en la otra. 

Madama de La Rocbejacquelein (que 
por lo demás estamos dispuestos á consíde* 
rar como mal informada en este asunto) , 
dice que el solo pliego que los Yendeanos 
recibieron del gabinete británico, anunciaba 
una ignorancia singular acerca del estado 
del Yendee , que estaba sin embargo bas-* 
tante inmediato á Jersey y Guérnesey , desde 
donde podia procurarse todos los datos ne^ 
cesarios acerca de la naturaleza y principio» 
de la insurrección vendeana. 

Los gefes del ejército católico y real re- 
cibieron la primera comunicación de la In*- 
glaterra por un emisario realista, el caba- 
llero Tinteniac, que la traía en una pistola en 
forma de taco. Era dirigida á un supuesto 



1 
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gefe nombrado Gastón , que apenas era 
conocido de nombre entre ellos. Seles pre- 
guntaba en este pliego , cual era el motivo 
de su insurrección ; si era en favor del an- 
tiguo gobierno, déla constitución de 179I5 
ó de los principios de los girondinos. Pre- 
guntas muy extrañas para hombres que ha- 
eian la guerra como realistas puros mas de 
cinco meses había , que podían por consi- 
guiente esperar con alguna ra¿on que la 
noticia de sus numerosas é importante» 
victorias hubiese resonado en toda la Eu- 
ropa , ó al menos que fuesen bien conoci- 
. das de los pueblos inmediatos de la Francia 
que estaban en guerra con su gobierno ac- 
tual. Se les prometían socorros , pero de 
una manera general y vaga, y las seguri- 
dades del caballeroTínteniac- apenas pudie- 
ron convencer á sus amigos de la realidad 
de estas promesas. El Vendee, en el he- 
cho , no recibió socorros sino después de la 
primera pacificación. La de^raciada expe- 
dición de Quiberon , dilatada hasta que ya 
se hallaba casi perdida la causa de la mo- 
narquía , se realizó por último , y su único 
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resultado fue el de envolver en una entera 
destrucción una porción de'hombres dis- 
tinguidos por su valor y por la elevación de 
sus sentimientos. Pero cuando se exa- 
mina , después de pasada , una jugada tan 
complicada, es muy fácil criticar á los ju- 
gadores , puesto qué no hay equivocación 
mas común así en la guerra como en poli- 
tica, como la que consiste en dejar escapar 
la ocasión. 

Aunque los Franceses tengan mas faci- 
lidad que nosotros para aprovechar las oca- 
siones favorables ( pudiendo su gobierno , 
siempre un poco despótico en la práctica , * 
obrar con mas atrevimiento , misterio y 
energía que el de Inglaterra) , también se 
les pueden echar en cara errores de esta 
especie. Si el gabinete ingles no supo apro- 
vecharse de la ocasión que le ofrecía la in- 
surrección del Tendee , no fue mas activo 
el gobierno francés en sacar partido de la 
que le presentaba la sublevación de Irlanda; 
y si nosotros tuvimos que llorar las dila- 
ciones de la funesta expedición de Quibe- 
ron , la república tuvo muchos motivos de 
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arrepentirse de haber desembarcado las 
tropas que envió á Gastlehavea > después 
de la pacificación de la Irlanda , y sin otro 
objeto, por decirlo asi^i, que el de rendir las 
armas en Ballinamuck. 

Es mas de admirar aun que un pais ta^ 
distinguido por su probada fidelidad y que 
poseía ventajas locales tan considerables, 
no hubiera sido elegido por los realistas , 
en general, como el centro de los movi* 
mientos contrarevolucionarios , mientras 
^que obrando en valde por el este , el bello 
ejército de Conde prodigaba su sangre con- 
tra los reductos y las plazas de aquella 
firontera de hierro. Los militares que le 
componian, combatiendo con los valientes 
paisanosv del Yendee , poseídos de los mis- 
mos sentimientos de lealtad que ellos mis«* 
mos , hubieran gestado en, aquel pais con 
mayores ventajas que no en las filas mer« 
cenarias de las naciones extrangeras. Es 
cierto que el difunto rey Luis XVIII y el 
rey actual , deseaban presentarse en la 
guerra del Yendee. El primero escribió al 
tiuque de Harcourt : « ¿ Qué es lo que me 
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f ueda ? el Yendee. ¿ Quien puede Ueyarme 
alH? la Inglaterra. Insistid de Duero sobré 
este articulo. Decid á los ministros^ en 
nombre mió , que les pido mi trono ó mi 
sepulcro. » Si se tenia verdaderamente la 
intención de sostener á estos príncipes de»» 
graciados , hubiera sido preciso sumini»* 
trarles los medios de intentar esta empresa^ 
y medios no limitados. En toda la primera 
parte de esta guerra , la falta de la Ingla-^ 
térra estuvo en no proporcionar sus esfuer* 
zos á la ioíiportancia de su objeto. 

Cuando pensamos en las multiplicadas 
probabilidades que podian auxiliar el in- 
comparable entusiasmo de los Yendeanos ; 
cuando consideramos el carácter generoso 
yirtüoso y desinteresada^ de aquellas sóida* 
dos de honor, sentimos un verdadero do«> 
lór al pasar al cuadro de su exterminio por 
los satélites sanguinarios del reinado revo-* 
lucionario. Pero las vias de ia Providencia 
se encuentran v después de un largo inter- 
valo de tiempo , justificadas aun á nuestros 
ojos débiles de vista tan limitada. El reco- 
nocimiento y gratitud acia Dios hubieran 
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sin duda rebosado en nuestros corazones 
conmovidos , al leer que Charrette ó La 
Bochejacquelein , llegando á París, á la 
cabeza de sus valientes compañeros de ar- 
mas 9 se habian arrojado sobre la comisión 
de salud pública , como Thalaba el exter- 
minador en la cueva de dom Daniel* le hacia 
expiar las atrocidades con que habia inun- 
dado la Francia. Pero una reacción seme- 
jante , hecha con el único objeto de resta- 
blecer la antigua monarquía despótica , no 
hubiera dado la paz á la Francia ni á la 
Europa , y solo hubiera servido para sem- 
brar gérmenes de disensiones ulteriores y 
mas duraderas. El fuego de la libertad se 
habia propagado demasiado en Fjancia, 
para poder ser ahogado ni aun con el triun' 
fo del trono. Sea cual fuere la pureza de los 
principios y la elevación de los sentimien- 
tos de los Vendeanos , era preciso que la 
nación experimentase los dos extremos de 

* Alusión al poema de Thalaba, porSouthex^ cuyo aná- 
lisis se encnentra en el Fiage histórico y Uierario á In- 
glaterra, tom. II. £1 dom Daniel es la caverna de los he- 
chiceros perseguidores de Thalaba. {Editor.) 
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la mas desenfrenada licencia y del despo- 
tismo mas duro , para que las esperanzas 
de los dos partidos rivales se fijasen en una 
forma de gobierno , que fundase la alianza 
de un poder limitado para el monarca con 
una libertad razonable para los súbdi* 
tos. Pero volvamos á nuestra triste narra- 
cion. 

A pesar del modo de exterminio con que 
los republicanos conduelan la guerra , y su 
conocido objeto de convertir el Tendee en 
un desierto , parecía que el valor y aun el 
número de los habitantes se aumentaba á 
proporción que se hacia mas desesperada 
su posición. Se enviaban nuevos ejércitos á 
aquella fiel provincia, y eran destruidos 
sucesivamente por los asaltos , las escara- 
muzas , y las emboscadas , cuando saliau 
bien de las acciones generales. Se emplea- 
ron mas de cíen mil hombres á un mismo 
tiempo para sujetar el Vendee, Pero este 
estado de cosas no podia durar siempre ; y 
uno de los acontecimientos funestos de la 
guerra ofreció una compensación á esta 
dea^acia, proporcionando á la república 
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nuevas tropas , superiores á las primeras 
en valor y disciplina. 

Este acontecimiento fue la rendición de 
la ciudad de Maguncia á los Prusianos. La 
capitulación decia que la guarnición , com- 
puesta de cerca de quince mil hombres 
aguerridos, entre los cuales se hallaban 
oficiales muy distinguidos , üo podrian 
volver á tomar las armas contra los alia- 
dos. Estas tropas fueron destinadas al Ven- 
dee, en donde la balanza había empegado 
á inclinarse contra los intrépidos y tenaces 
insurgente. En las primeras acciones , es- 
tos soldados , extraños á la manera de com- 
batir de los Yendeanos, sufrieron pérdidas, 
y fueron despreciados por los realistas. Pero 
se cambió el. primer juicio que habian for- 
mado de sus nuevos adversarios después 
de la derrota de Chollet , mas terrible por 
sus consecuencias que ninguna de las que 
los Yendeanos habian sufrido basta enton- 
ces , y que decidió á sus generales á pasar 
el Loira con todas sus fuerzas, abando- 
nando su caro pais del Bocage á las hachas 
y á las teas de los vencedores ^ para trasla-^ 
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dar k guerra á Bretaña , en donde espera** 
ban ser apoyados por un desembarco de 
los Ingleses, ó por una insurrección gene- 
ral dejos habitantes. 

En esta emigración militar , acompaña- 
ron á los realistas los viejos , las mugeres j 
los niños, de modo gue su marcha lúgubre 
se parecía á la de los antiguos Gímbrios ó 
Helvecios , que abandonando sus hogares 
iban á buscar nuevo establecimiento en un 
país mas fértil. 

Pasaron el Loira cerca de Saint-Florent, 
y se cubrieron sus márgenes de mas de cien 
mil emigrados de ambos sexos y de toda 
edad. Teniati á su frente aquel ancho rio, 
y á su espalda sus cabanas abrasadas y el 
cuchillo exterminador de lo8 republicanos. 
Los medios de pasar el rio eran muy esca-> 
50S , y el terror de las mugeres casi impo-» 
¿íble de apaciguar. Era tal el desorden de 
aquella escena de desesperación , que mu- 
' chos de ellos, se^un madama de La Roche* 
f acqneieín , la comparaban á la idea que 
suele uno formarse del temible juicio final. 
Mi municiones , ni mando , ni organización 
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de ninguna especie , ni apariencia de ejér- 
cito habia, sino en la cabeza de las columnas 
y en la retaguardia , pues el centro se com- 
ponia de la multitud sin defensa; sin em- 
bargo , estos índomeñables paisanos derro- 
taron un ejército republicano bajo las mu- 
rallas de Laval. 

La guarnición de Maguncia, cuya llegada 
al Vendee habia sido tan fatal á los insur- 
gentes, y que los babia perseguido hasta 
el otro lado del Loira , creyéndolos entera- 
mente dispersos, fue ella misma casi total- 
mente exterminada en una inesperada der- 
rota. El desgraciado ataque de Granville 
equilibró sobradamente esta ventaja; y la 
brillante victoria que los Vendeanos alcan- 
zaron después cerca de Dol , fue el último 
suceso próspero de aquel que se llamaba el 
grande ejército vendeano^ tan digno en efecto 
de este nombre , y no solo á causa del nú- 
mero de sus soldados. Habia perdido sus 
mejores gefes á consecuencia de las dife- 
rentes acciones que habia sostenido, y tanto 
los descalabros como los amargos sentimien- 
tos que son consecuencia de ellos , habían 



/ 
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introducido entre estos gefes la desunión ^ 
no conocida por tanto tiempo en su singu- 
lar asociación. A Charrette se le creia poca 
dispuesto á auxiliar á La Rochejacquelein y 
á Stofflet. Parece que Stofflet se hizo en- 
tonces independiente. Los insurgentes fue- 
ron derrotados en Mans , en donde át tres 
generales republicanos distinguidos, á »a- 
ber, Westermann, Marceau y Rleber, el 
primero se deshonró por su ferocidad agres- 
te 9 y los otros dos se honraron con su cle- 
mencia. Perecieron quince mil Yendeanos^ 
hombres ó mugeres , en esta batalla y 1» 
matanza que siguió. 

Pero aunque el Vendee después de esta 
pérdida decisiva , en que pereció una parte 
de sus mejores tropas, y algunos de sus mas 
Talientes generales, pudiese difícilmente 
considerarse como existente aun , Charrette^ 
con una actiñdad infatigable y un valor in- 
domable , continuó sosteniendo la insur- 
rección del Bajo Poitou y de la Bretaña. 
Tenja consigo una diyision de los paisanos^ 
de marais (pantanos) , que encontraban en 
este pais las mismas ventajas que los Yea^ 
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deanos en sus bosques. También le seguían 
los habitantes del Morbihan * , que se de- 
nominaba por su realismo el pequeño Yea** 
dee. Charrette ademas era gefe de muchas 
cuadrillas llamadas c^nne» , nombre, cuyo 
origen no es bien conocido , y que se daba 
á los insurgentes de la Bretaña, pero que se 
ha hecho célebre con el yalor de los indi- 
viduos así llamados. También Charrette, 
que , auxiliado por estas tropas y algunas 
otras, continuó defendiendo el trono en 
Bretaña y en Poitou , era uno de aquellos 
hombres extraordinarios hechos para bri-* 
llar en medio de las dificultades y de los 
riesgos. Tan prudente y circunspecto como 
Yaliente y atrevido , era al mismo tiempo 
tan pronto y tan rápido en sus movimien- 
tos, que ordinariamente se presentaba en 
ios parages en el momento que menos se le 
ei^eraba , y en el cual por lo mismo era mas 
temible. Un oficial republicano , que acá-* 
baba de apoderarse de una aldea , y creía 



* Los habitantes del Morbihan solo han peleado en su 
|MÍ9. (Bditor.) 



CAPITULO I. 67 

ai gefe de los realistas á veinte leguas de 
aquel punto, dijo públicamente: a Mucho 
me alegraría ver á ese famoso Charrette. — 
Allí está, » dijo una muger mostrándolecon 
el dedo. En efecto , en aquel mismo mo« 
mentó atacaba á los republicanos, que to- 
dos ellos fueron muertos ó prisioneros. 

Después de la caida de Robes^ierre , la 
convención hizo á Charrette la pr<^osicion 
de una pacificación y de una suspensión de 
armas que en efecto se realizó entre el ge^ 
neral vendeano y el general Ganclaux, va- 
liente defensor de Nantes^ En esta ciudad 
se estipularon los artículos, y entró en ella 
Charrette á la cabeza de su estado mayor j 
con un gran plumero blanco en el som- 
brero. Escuchó tranquilamente las acla- 
maciones de una ciudad, para la cual ha- 
bla sido por mucho tiempo su nombre 
i^jeto de terror, y su frente cuando firmó 
el tratado se arrugó. No fiaba mucho sin 
duda en la buena fe de sus enemigos , y 
tampoco estos contaban mucho con la 
suya. El armisticio debia durar hasta la 
ratificación del tratado por la convención; 
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pero este caso nunca llegó, Suscftáronse 
por una y otra parte muy en breve quejas 
y reclamaciones, y los soldados de Charrette 
y los de la república volvieron á dar prin- 
cipio á su acostumbrada guerra. 

Entretanto, los miembros del gabinete 
británico que eran partidarios de un de- 
sembarco en Francia, en nombre y en fa- 
vor del heredero del trono de este reino , 
hablan obtenido el consentimiento de sus 
colegas. La ejecución de este proyecto des- 
graciademente se dilató hasta que su buen 
éxito se hizo imposible. Las tropas encar- 
gadas de esta empresa fueron también ele- 
gidas sin discernimiento. Se componían en 
parte de emigrados en quienes con justa 
lazon se tenia la mayor confianza, pera 
cerca de dos batallones eran formados de 
extrangeros, y de vagos de toda especie, 
alistados la mayor parte entre los prisio- 
neros , que se aprovecharon con la mayor 
ansia de esta ocasión para salir del cauti- 
verio, pero con la firme resolución de apro- 
vechar el primer momento favorable para 
quebrantar su empeño. Ademas de estas. 
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imprudencias, es preciso decir que el objeta 
y la época de esa expedición, que no podia 
tener buen éxito sino por efecto del secreto 
y prontitud empleados en ella, eran cono- 
cidos generalmente en Francia y en Ingla- 
terra antes que diese la vela. 

£1 resultado fue, como he sabido, muy 
desgraciado. Los soldados nuevamente alis- 
tados, apenas habían desembarcado cuando 
se pasaron á los republicanos, y los infe- 
lices emigrados, de los cuales un gran nú- 
mero cayó en manos de aquellos, fueron 
condenados á muerte, y ajusticiados sin 
misericordia. £1 enemigo se apodero de 
una gran cantidad de fusiles y de muni-- 
clones, y lo queaun fue peor, la Inglaterra, 
dejando aparte pérdidas de menor cuantíaV 
no dejó muy bien puesto su honor en esta 
fornada. Decíase de ella que habia entregado 
sus aliados á la muerte por haber cedido á 
deseos que hombres entusiastas y resueltos 
trasformaban en esperanzas. 

No hay cosa mas difícil que el decidir ei 
grado de apoyo que una nación puede^ 
prudentemente dar á un partido en el seno 
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de Otra nación» Es cierto que el buen éxito, 
€s decir un éxito completo , es el único que 
puede justificar semejantes empresas á los 
ojos de algunos hombres dispuestos á ale- 
gar, en caso de desgracia , que el gobierna 
se ha dejado meter en riesgo de que no 
podia triunfar por falta de medios. Otros 
condenap las medidas de esta especie como 
propias para disipar los recursos de la na- 
ción en empresas que jamas se deberian 
fomentar. Pero el hombre imparcial na 
condenará jamas la expedición de Quibe- 
ron sin haberla examinado detenidamente. 
No era ni insuficiente ni mal combinador 
para el objeto propuesto , exceptuando la 
elección de una parte de las tropas. Si los 
realistas hubieran recibido refuerzos de 
esta especie mientras que atacaban á Nan« 
tes ó Granrille , ó mientras ocupaban la 
isla de Noiimoutier ^ la causa real hu- 
biera sacado ventajas inapreciables de la 
expedición. Pero la época habia sido mal 
elegida , lo cual en gran parte fue debido 
á que los infelices emigrados, fogosos poi: 
«carácter , é impacientes por la inaecion en 
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que se hallaban, apuraban al ministerio 
ingles 5 ó mas bien á M. Windham para 
que autorizase esta tentatiya , sin cónsul- 
tar otra cosa que su valor y su zelo. No 
por esto , sin embargo , es nuestra opinión 
que la impaciencia de los emigrados deba 
^solver á los ministros del cargo que me- 
recia su imprevisión. No podía haber difi- 
cultad en adquirir por Jersey datos acerca 
de la Bretaña, y debian saber que los 
Franceses hablan sacado de muchas guar- 
niciones fuerzas considerables para que 
pudiesen rechazar cualquier desembarco 
en la bahía de Quiheron^ 

A' pesar de esta desgraciada occurrencia 

* Debemos conceder al espirita nacional la mayor lati- 
tud posible, pero hallamos un poco duro el yer que un 
historiador tan bien informado como A^ Lacretelle diga 
con la mayor seriedad que la Inglaterra echó*á los infe- 
lices realistas en la costa de Quiberon para librarse de 
mantenerlos. La liberalidad déla Gran Bretaña para con 
los emigrados, honrosa y meritoria para elpais, era ente* 
ramentc gratuita. En su mano estaba negar socorros de«-> 
bidos únicamente á su beneficiencia , y no es en manera 
alguna difícil rebatir una acusación semejante. La expe- 
dición de Quiberon fue un error, pero al cual arrastraron 
4n-gran parte al gobierno ingles las infelices yictimat. 
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y de algunas otras tentativas semejantes 
de los Ingleses para dar socorros á los rea- 
listas 9 Charrette continuó las hostilidades. 
Pero Hoche , general de mucha fama , fue 
enviado á los distritos sublevados con fuer- 
zas mucho mas considerables que las em- 
pleadas hasta entonces contra ellos. Forma 
columnas volantes, que obraban de acuerda 
y se sostenian recíprocamente en caso de 
descalabro, ó continuaban su yictoria en el 
de buen éxito. Charrette , después de la 
destrucción casi completa de su ejército , 
fue hecho prisionero. Condenado á ser pa- 
sado por las armas , no quiso permitir que 
le vendasen los ojos, y murió tan valerosa- 
mente como habia vivido. La misma suerte 
tuvo Stofflet, y la muerte de estos do& 
gefes puso fin á la guerra del Vendee. 

£1 cuadro de esta notable guerra civil , 
por circunscripto que sea , nos ha hecho 
pasar de los límites que nos habíamos pro-, 
puesto. Estalló á principios de marzo de 
1795 , y la muerte de Charrette acaeció ea 
INantes el día 9 de marzo de 1796, Lo mas 
admirable de ella es que un incendio taa 
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considerable no se haya extendido mas 
allá de cierto^ distrito , aunque haya ejer- 
cido en él sus desastres con* tanto furor , 
que por espacio de mucho tiempo no se 
encontró medio ninguno de extinguirle. 

Volvamos otra vez ál estado de la Fran- 
cia en la primavera del año de 1 793, época 
en la cuál los jacobinos, que acababan de 
apoderarse del poder supremo , conocieron 
que se veian precisados á luchar, no solo 
contra los aliados, en dos partes de las 
fronteras de Francia, y con los realistas del 
oeste, sino también con muchas grandes 
ciudades de comercio , que no tanto por el 
afecto que profesaban á la monarquía como 
por el terror que inspiraban las medidas 
revolucionarias, se prepararon á la resis- 
tencia , después de la proscripción de los 
girondinos el dia 3i de mayo. 

Burdeos , Marsella , Tolón y León , ciu- 
dades ricas por su comercio y su posición 
marítima , y León en particular por su in- 
fluencia en la navegación interior, se ha- 
bían declarado contra la supremacía de los 
jacobinos. Los principales comerciantes y 
IV. A 
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jiica , y por algún tiempo se afectó llamarla 
simplemente la Commune sin otro nombre. 
León hizo una resistencia mas honrosa. 
Esta ilustre ciudad había estado por aJgun 
tiempo bajo el dominio de Chalier , uno de 
los jacobinos mas feroces, y al mismo 
tiempo mas extravagantes y mas absurdos; 
Estaba á la cabeza de una sociedad terri* 
* ble , digna de formar parte de la congrega- 
ción de la sociedad madre , y ansiosa de 
seguir sus huellas; estaba sostenida por 
«na guarnición compuesta de dos regimien- 
tos revolucionarios , ademas de un cuerpo 
numeroso de artillería , y de un gran nú* 
mero de voluntarios, que ascendían en 
todo á diez mil hombres poco mas ó menos, 
f formaban lo que se llamaba un ejército 
revolucionario! Este Chalier era un clérigo 
Qpóstata , ateo ^ digno discípulo de la es* 
cuela del terror ; habia sido nombrado pro* 
curador de la municipalidad y habia im- 
puesto á los ciudadanos ricos una contribu- 
ción que fue subiendo desde seis á treinta 
millones de libras tornesas ; pero al mismo 
^empQ que oro también necesitaba sangre. 
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La matanza de algunos clérigos y aristó-' 
cratas presos en el fuerte llamado de Pierre-- 
Encise era «n sacrificio mezquino ; y Cha- 
lier 9 ambicionando actos mas decisivos j- 
hizo arrestar á cien ciudadanos de los prin- 
cipales que destinaba á una hecatombe, 
digna del demonio á quien servia. 

£1 valor de los Leoneses impidió este* 
sacrificio, y si los Parisienses hubiera»» 
imitado esta resolución, habrían podido> 
evitar la mayor parte de los horrores que* 
deshojiran la revolución. La proyectada 
matanza habia sido anunciada ya por Gha-^ 
lier en la sociedad de los jacobinos. « Tre- 
cientas cabezas, dijo, estap destinadas ála^ 
carnicería. Cojamos , sin perder tiempo ^ 
á los empleados del departamento , á los^ 
presidentes y secretarios de las secciones y 
á todas las autoridades locales que poneoí 
trabas á. nuestras medidas revolucionarias^ 
hagamos con todos ellos una hornada que 
entregaremos á l!i guillotina. » 

Pero antes de que pudiese poner en ejecu- 
ción su plan , el terror produjo el .valor de 
la desesperación. Los ciudadanos tomaroa 
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!as armas y jr sitiaron la casa de ayunta- 
miento , en donde Chalier y sus tropas re- 
volucionarias se defendieron durante algún 
tiempo con luror y, coa alguna esperanza 
de buen éxito, pero sin embargo acabai^an 
por rendirse *. Los Leoneses desgraciada* 
mente no supieron aprovecharse de su 
triunfo; aun no conocían la especie de 
venganza que habían provocado, y no 
comprendieipn la necesidad en que se ha- 
llaban de sostener su paso atrevido con me- 
didas que hiciesen desvanecer toda idea de 
acomodamiento. Su resistencia á la violen- 
cia y á la crueldad de los jacobinos no te- 
nia un carácter político ; era mas bien la 
defensa de un yiagero contra bandidos que 
le piden la bolsa ó la vida* No compren- 
dían que habiendo dado este primer paso 
no podían prescindir de pasar mas ade- 
lante; hubieran debido, declarándose rea- 
listas , procurar decidir las tropas de Sa- 
boya, ya que no las de Sitiza (que habían 
abrazado una especie de neutralidad des- 
honrosa para ellos después del 1 o de agos- 

* 29 de mayo de i^^S. 
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to ) , á enviarles inmediatamente socorros.^ 
Ko tenia» ni fortificaciones , ni tropas ar- 
regladas , pero si dinero para pagar á sus 
auxiliares, y brazos robustos y oficiales há- 
hihs para sacar partido de las localidades ^ 
qtie, bien defendidas , pueden serían for- 
midables como fortificaciones regulares 
construidas pior ingenieros sabios. 

Los Leoneses probaron inútilmente pre- 
sentarse bajo ün carácter revolucionario 
particular, coi) arreglo al sistema de la gi-- 
ronda , de ciiyo partido había en la ciudad 
dos diputados proscriptos 5 qtíe hicieron los 
mayores esfuerzos por hacerles abrazar su 
causa impopular ; pero habia por parte de 
estos mucha inconsecuencia en procurar , 
con la afectación de un zelo republicano , 
adquirirse la protección de la convención , 
di mismo tiempo que líácían resistencia á 
sus decretos y armas ¿ontra sus tropas. 

HaHábase ciertamente realismo entre los 
sublevados , y jio puede ponerse en ddd'a 
el de sus gefes. Pero estos no eran ni bas- 
tante numerosos ni gozaban de la suficiente 
influencia para hacer adoptar el verdadero 
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principio de la resistencia franca y deseu-¡- 
bierta , y para asegurarse la sola probabili- 
dad de salvación proclamando. su decisioix 
¿n favor de la causa del rey. Apelabaa 
siempre á la convención como á su sobe- 
rano legítimo, procurando justificarse ét 
sus ojos 5 y velando al mismo tiempo por 
la seguridad de dos diputados jacobinos 
que habían apoyado todas las violencias de 
Chalier , con el fin de obtener de ellos que 
presentasen á la convención su conducta 
bajo un aspecto favorable. Gautier y Nio- 
che , que eran los dos diputados en cues* 
tion 5 no dejaron de prodigan- promesas de 
esta especie mientras permanecieron en. 
poder de los Leoneses , los cuales tampoca 
tuvieron mucha dificultad en obtenerla? , 
pues al mismo tiempo que procuraban 
conciliarse el fayor de la convención , no 
vacilaron en castigar al jacobino Chalier:^ 
que fue condenado á muerte y ajusticiado 
con uno de sus principales socios llamado 
Reard. 

Los desgraciados sublevados , á efecto 
de sostener estos actos de vigor , se pusie-^ 
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ron bajo la dirección de un conseja provi- 
sional, que queriendo también contem- 
porizar y conservar el carácter revolucio- 
nario , tomó el nombre de « Comisión po- 
pular y republicana de salud pública del 
departamento del Rhona y Loira, » título 
que sin excitar el'entusiasmo del pueblo ni 
atraer el socorro de los extrangeros , solo 
podia servir para enconar el resentimiento 
de la convención. Esta , efectivamente, se 
hallaba bajo el dominio absoluto de los ja- 
cobinos , que consideraban como bravata 
y presunción todo aquello que no era /ra- 
iernizacion completa , y miraban á los que 
no iban á favor suyo como á sus mas pro« 
nunciados enemigos. 

Los Leoneses es cierto que recibían de 
diferentes departamentos cartas alentando^ 
les y prometiéndoles cooperación activa , 
pero ninguno de ellos les envió socorro al- 
guno positivo , á excepción del corto re* 
fuerzo de Mars^ella , que hemos visto de- 
tenido y disperso sin trabajo por el general 
Cartean X? 

León había creído llegar á ser el punto 
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de re»ttioa y el foco de una liga airtijaco- 
bínica y formada por las grandes ciudades 
de come rcio contra Paris y la parte domi- 
nante de la convención ; pero se vio aislado 
y srin apoyo , y lo que es peor reducido á^ 
sus propias fuerzan contra un ejército de 
sesenta mil hombres y contra los numero** 
sos jacobinos que tenia en su propio sena. 
A fines de julio , después de trafnscurridois 
dos meses fue la ciudad bloqueada con re- 
gularidad ^ y en la primera semana •de 
agosto principiaron las ^hostilidades* El 
ejército sitiador era dirigido , en cuanto á 
las operacionves militares , por el general 
Kellerm ann , que así como otros generales 
ocupaba ya un lugar distinguido en el 
ejército francés. Pero los jacobineis , 'para 
la ejecución de la venganza que con tanta 
ansia deseaban^ contaban principalmente' 
con la activida d de los diputados que hablan 
enviado con el comandante en gefe , y es- 
pecialmente con el representante Dubois- 
Graneé, cuyo único mérito al parecer era ua 
jacobin ¡smo frenético. El general Pteey, ofi* 
<5ial antigua del ejército real , se encargó de 
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una defensa que presentaba tan temotas 
probilidades de buen éxito ; y con el auxi- 
lio de reductos que construyó en las posi- 
ciones mas eleradas que había en derredor 
de la ciudad, dio principio, contra un ejér- 
cito de una inmensa superioridad numé* 
rica, á unaresistencia mas honrosa que útil. 

tos Leoneses trataron al mismo tiempo 
de conservarse en la buena opinión de los 
sitiadores dándose por francos república- 
n&s. Celebraron solemnemente el aniver- 
sario del 1 o de agosto , mientras que Du- 
bois-Crancé , para manifestar el caso que 
hacia de «us demostraciones republicanas, 
fijaba aquel mismo dia para hacer comen* 
zar el fuego centra la plaza , y aun hizo que 
el primer cafíonaaio le disparase su man- 
ceba, que era una Leonesa. £n seguida se 
dispararon bombas y se hizo fuego de 
bala roja contra aquella segunda ciudad 
del imperio francés; y los sitiscdos sostuvie- 
ron el ataque iCon uifá, constancia , y los 
rechazaron en muchos puntos con un va* 
Itor que les hizo mucho honor* - 

Pero su suerte estaba decidida < Los (K-** 
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putados anunciaron á la convención la ia«^ 
tención en que estaban de hacer uso á la 
vez y contra todos los barrios de todos sus 
instrumentos dé destrucción , para dar un 
asalto general luego que se hubiese mani- 
festado el fuego en muchos puntos. «Eij 
preciso , escribian, que la ciudad se rinda, 
ó no quedará piedra sobre piedra; y noso- 
tros lo conseguiremos á despecho de las 
sugestiones de una falsa compasión. No os 
sorprendáis , si llegáis á saber que León no 
existe^ » El furor del ataque parecía mos- 
trar la evidencia de la ejecución de estas 
amenazas. ^ 

Durante este tiempo las tropas piamon- 
tesas amenazaron descender de sus mon- 
^ tañas para venir á socorrer á los de León.' 
Su intervención probablemente hubiera 
comunicado á la insurrección leonesa un 
carácter de realismo. Pero esta incursión 
de los Piamonteses sardos , rechazados 
prontamente por el hábil Rellermann, solo 
sirvió para sostener por algún tiempo mas 
el valor de los sitiados. 
Pero su apuro llegó muy én breve á ser 
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insoporlable. Muchos bardos ardían á un 
mismo tiempo^ las llamas consumieron 
inmensos almacenes, y el bombardeo, que- 
duró dos noches, ocasionó una pérdida 
que se apreció en doscientos millones de 
francos. 

Los sitiados enarbolaron la bandera ne- 
gra sobre el hospital general , para indicar 
que los sitiadores no debian dirigir su fuego 
contra aquel asilo de la miseria : pero aque- 
lla bandera sirvió al parecer para atraer 
mayor número de bombas de los republí- * 
canos áciael punto donde podían ocasionar 
mayores desgracias , y hacer mayor ultraje 
á la humanidad. Los estragos del hambre 
se agregaron muy en brere á los que hacia 
la muerte , y los sitiados, después de haber 
sostenido aquellos horrores por espacio de 
dos meses, acabaron por conocer que era 
inútil prolongar por mas tiempo la resis- 
tencia. 

El comandante militar de León Precy 
resolvió hacer uña saUda , á la cabeza de la 
parte activa de la guarnición , con la espe- 
ranza de que abríé^^ose paso al través de 
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los sitíadojres lograría salvar á muchos de 
los que le seguirían en aquella tentativa 
desesperada , metiéndose con ellos en el 
territorio neutral de la S«iita; creía por 
otra parte que la ausencia de aquellos que 
habían combatido activamente durante el 
sitio , podría contribuiró que la convención 
adoptase medidas de indulgencia para con 
la clase desarmada de los habitantes. Reu- 
nió para esto una columna de cerca de dos 
mil hombres; pero perseguidos por los re- 
publicanos , acosados por todas partes por 
los paisanos /á los cuales los habían repre« 
sentado los diputados jacobinos con los co« 
lores mas odiosos , y excitados por otra 
parte con la esperanza del saqueo , apenas 
se salvaron cincuenta hombres de esta ín- 
trépida tropa que pisasen con su gefe el 
suelo protector de la Suiza, León abrió sus 
puerta^ con la mayor repugnancia después 
de la salida de sus mas valientes ciudada- 
nos. El resto de esta historia lo pinta Ho- 
racio en aquellos versos :* 

Barbarus heu I ciñeres ihsUUt violar , et urbem 
' • r * ' • • 



CAPITULO 1. 87 



Dissipabit insolens. 



El paralítico Conthon , CoUot d'Herbois 
y otros diputados fueron á León enviados 
por la comisión de salud pública , para eje- 
cutar la venganza exigida por los jacobi- 
nos ; y Dubois-Crancé fue llamado , por 
haber,, según se decía, empleado en sus 
operaciones menos energía de la que exi- 
gía la dirección deaí[uel sitio, CoUot d'Her- 
bois tenia un motivo personal de natura- 
leza muy singular, para desempeñar con 
plaper la comisión que se le confiaba en 
unión con sus colegas ; había sido silbado 
en León , cuando cómico , y se había visto 
precisado á abandonar el teatro; por con- 
siguiente encontraba la ocasión de castigar 
á los Leoneses. Las instrucciones de los 
jacobinos prevenían que se ejerciese una 
vengatíza ejemplar por la muerte de Cha- 
lier y la insurrección de León, no solo con-^ 
^ra sus habitantes, sino contra la ciudad 
misma. Las calles principales y los ma^ 
bellos edificios debían ser arrasados , y en. 
el sitio que ocupaban debía erigirse un mo- 
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niHíielito con la ínscripcioa siguiente : 
León hizo la guerra d la libertad : León no 
existe. Los restos de la ciudad que hubieran 
dejado subsistir, debían llevar el nombre 
de Commune Affranclúe. Apenas se hace 
creíble (jue una sentencia semejante, digna 
de la grosera ignorancia y del feroz aiTe- 
bato de un denota del Oriente , haya po- 
dido ser pronunciada seriamente , y puesta 
igualmente en ejecución , en medio de 

una de las naciones mas civilizadas de Eu- 

> 

ropa, y que en nuestro siglo de luces , los 
trabajos de un arquitecto pudiesen ser con- 
siderados, por supuestos filésofos como pa- 
sibles. Esto sin embargo es lo que sucedió ; 
y para dar mayor importancia á la demoli- 
ción , el impotente Couthbn se hacia ILevac 
de casa en casa y condenaba á cada una 
de ellas á la destrucción , hiriéndola coa 
un martillo de plata y pronunciando estas 
palabras : • Casa rebelde , te golpeo en 
nombre de la ley. » Iba §eguido por un" 
tropel de "menestrales que llevaban á eje- 
. cucion la sentencia destruyendo la casa 
hasta los cimientos. Esta3 demoliciones 



• CAPITULO I. %" 

barbarás continuaron por espacio de sei»^ 
meses, y ocasionaron, según se dice, im> 
gasto igual al que costó el magnifico ho»-^- 
pital militar, cuartel de los inválidos, ür 
Luis XIV su fundador. Pero la venganza? 
republicana no se saciaba con cebarse so- 
lamente en cal y arena y piedras insensi- 
bles : le eran precisas víctimas linmana^v 

La muerte tan merecida de Chalier ha- 
bía sido honrada con un apoteosis cele- 
brado después de la rendición de León f- 
pero Collot d'Herbois declaró que aquellí^^ 
sangre patriótica caia ardiendo gota á gota^ 
sobre su corazón , y que aquel asesinato 
exigiauna expiación. Las formas ordinarias- 
de la justicia y los suplicios comunes pst- 
recieron demasiado lentos para vengar la? 
muerte de un procónsul jacobino. Los jue— 
' ees de la comisión revolucionaria estaban?» 
extraordinariamente fatigados, cansado el^ 
brazo del verdugo, y hasta el filo de Ist 
guillotina estaba» embotado. Collot d'Her— 
boís inventó un modo de matar mucho> 
mas expedido. Fueron conducidas á la \cz 
dos ó tres mil víctimas desde las cárceles á 

4* 
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la plaza de los Broiiemix , uoa de las xskñs 
bellas de León , j allí se les hizo fuego á 
metralla. Por eficaK que fuese este modo 
de ajusticiar, no era ni pronto ni humano^ 
Los infelices cayeron como moscas quema- 
das á la luz, mutilados pero no muertos , j 
conjurando á sus verdugos que acabasea 
con ellos prontamente. Esta segunda ope- 
ración se hacia por medio de los sables y 
de las bayonetas , y con tanta áctiridad y 
zelo,que algunos délos carceleros y de sus 
ayudantes fueron muertos al mismo tiempo 
que los que hablan conducido al suplicio ; 
este error no se descubrió hasta que los 
verdugos militares , contando los muertos ^ 
hallaron mayor número de los que debian 
ser. Los cadáveres 'fueron arrojados al 
Rhona, para que fuesen á anunciar, como 
decia CoUot d'Herbois , la venganza de la 
república á Tolón , que se hallaba igual- 
mente en estado de rebelión. Pero el rio 
indignado 9 repugnando iNia comisión se* 
mejante , arrojó y amontono los cadáverer 
en sus márgenes , y los representantes se 
vieron por último obUgados k consentir ea 
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que se enterrasea ks p^ad^as de so li^arba*- 
rie 5 papa editar eí eetñs^ih, 

tos haíM^aitte» del mediO<Ii>a de la, Fraa-* 
cid se han distinguido e» todos tiempos 
por la viveza de su carácter. Como las 
atpockUtdes excitan las represalias , po^b* 
saos aüadir con este motivo que euand^ 
los jacobinos cayeron 9 nrohabi^ndo okidad^ 
los Leoneses lo<(^se no podia enefecto be]> 
rarse jamas de la meitioria, toffiarc^n una 
sangrienta venganza de aquellos que liábian 
tenido parte en tas atrocidades de Couthon 
j? de Gollot d'Herbois ; se subl% varón eon^- 
tra los jacobinos, y pereció uj» gran número^ 
de ellos. 

Toion> ciudad importante por su puerto, 
por sifts arsenales y sus astilleros, asi como 
pbr s«is fortificaciones marítrcnas ,' había 
Sfufrid^los lüiscnOB reseatírajentos que Mar^ 
SBÜa, Buréeos y León ; ñero los insurgesh- 
tes d^ esta eiud^ eran r/alisi^s pronuncii^ 
dosr Hacia mucho tiempo que se hallaba 
sujeta al gobierno de una sociedad 'de }»- 
cohinos f y habla visto hs matanzas repe- 
tidas en su recinto coimo en todas pactes , 
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Los grandes políticos hau creído siem- 
pre que los malos gobiernos deben acabar 
.por destruirse á si mismos 9 con arreglo á 
aquel adagio : Res nolunt diu male admi-^ 
jiUtrarL El mismo Pitt creía que la rabia 
de la revolución francesa se consumiría 
por si misma , y que eran tan cortas las 
ventajas y privilegios que presentaba de 
un contrado social , que sus elementos po- 
líticos al parecer debían , ó disolverse en- 
teramente, ó tomar una nueva forma mas 
semejante á aquella en que descansa la es- 
tabilidad de los demás estados. Con arre- 
glo á este modo de ver las cosas creía este 
grande hombre no deber auxiliar abierta- 
jv^ 5 
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miente la causa del rey, porque deseaba 
que la Inglaterra permaneciese libre de 
todo compromiso relativo á la forma fu- 
tura del gobierno de Francia , conociendo 
el peligro que habia en mezclarse en el de- 
recho que tiene un pueblo de elegir su 
propio sistema de gobierno. Por mucho 
cuidado que el gabinete ingles pusiese en 
impedir que así las opiniones como las ar- 
mas revolucionarias se extendiesen mas 
allá de su frontera , habia en el gabinete 
de San James un partido considerable , 
que pensaba que este exceso de frenesí 
republicano debía producir naturalmente 
unateaccion en favor de sentimientos mas 
moderados. No pudieñdd la sociedad exis- 
tir, se decia, sin un sistema sólido que ga- 
rantice la vida y los bienes de los ciudada* 
nos 5 la nación francesa acabará por adop- 
tar alguno; y tanto por su propio bien 
como por el de las demás naciones , re- 
nunciará por si misma á% su proselitismo 
de doptrinas revolucionarias. Este resultado 
debia ser producido por el irresistible curso 
dé los negocios humanas , que , por niny 
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largas que sean sus fluctuaciones, caminan 
siempre arreglados al ínteres de las partes. 
Tal era el principio de muchos hombres 
grandes de estado, cuya sagacidad deja- 
ron desgraciadamente burlada los aconte- 
cimientos. En el hecho era fundar sus cálc- 
enlos sobre las acciones de un loco furioso, 
á quien se suponia dueño de sus eentidos, 
y obrando con sujeción á las reglas de su 
ínteres y de su conservación. La Francia 
no solo continuaba existiendo, sino triun- 
fando sin gobierno , á no ser que se consi- 
derase tal las comisiones revolucionarias y 
las sociedades de los jacobinos; porque la 
convención ya no era sino un instrumento 
de este partido, cuyas proposiciones todas 
sancionaba; sin religión, que abolió, como 
veremos; sin privilegios municipales, ex- 
cepto el que el partido dominante tenia de 
hacer el mal que quería , al paso que los 
ciudadanos, menos señalados por su pa- 
triotismo, se hallaban expuestos por la me- 
nor causa, ó sin causa alguna, á la pérdida 
de su libertad , de sus propiedades y de su 
vida; sin di$cipl)|ia militar, pues ppdian I09 
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oficiales ser separados de sus regímieDtos 9 
y los generales de sus ejércitos, por el sim-« 
pie efecto de las denuncias de sus propios 
soldados ; sin rentas , porque el descrédito 
de los asignados había llegado á su colmo ; 
sin leyes, porque no había quedado tribu- 
nal alguno á quien poder apelar ; por último 
sin colonia, sin marina, sin fábricas, sin 
comercio, sin bellas artes, excepto aquellas 
que tienen una utilidad práctica; en una 
palabra , la Francia continuaba existiendo 
y alcanzando victorias, aunque afaando- 
liada en la apariencia de Dios , y privada 
de todos los recursos ordinarios de la pru- 
dencia humana. 

El cuerpo social, sin embargo, en su 
conjunto, parecía conservar aun una cierta 
adhesión , que era efecto del hábito , al 
modo que vemos á los caballos enseñados á 
las eyoluciones militares , formarse al poco 
mas ó menos en batalla^ aun cuando no 
tengan á sus ginetes encima, cuando oyen 
el toque del clarín. No obstante en las guer- 
ras exteriores, la república, á pesar del de- 
pIo]:able estado en que ae bailaba, en su in- 
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terior» salió. triunfante, no solo por ino« 
mentos sino constantemente , semejante á 
aquel guerrero del cuento de Berni que fué 
dividido en* dos por la espada de un paladín 
con tanta precisión y sutileza, que continuó 
con>batíendo y derribando á otros caballe- 
ros, hasta que notó, al cabo de algún rato, 
que también él estaba muerto *• 

Esta extraordinaria energía era efecta 
del terror. La muerte, un sepulcro, son 
palabras que producen Ips mayores esfuer- 
zos por parte de aquellos que se ven ame- 
nazados. Jamas , y en ninguna parte ex- 
cepto en Francia en aquella funesta época,, 
se pudo hacer una aplicación, mas terrible 
de aquel pasage de la Escritura: « El hombre 
dará por su vida todo lo que posee. » La^ 
fuerza , la fuerza inmediata é irresistible 
era la sola lógica del gobierno; la muerte 9 
la sola apelación contra sji autoridad ; la 
guillotina, el solo argumentl) perentorio 

* El autor bace aladon aqni á la epopeya fabulosa de 
Berni intitulada, Orlando inamoralo\ el asunto es el 
mismo que el del Orlando de Boyardo : Berni cicribia en 
él ligio XVI. (EdUor.y 
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que decidió toda cue^OD entre él y sus 
subditos. 

Cuatido Ja ca)d del tesoro se bailaba va-« 
cia ^ la guübtina la llenaba coa el dinero 
de los ricos , que se consideraban aristó-- 
' cratas en rasüon de lo que poseían. Cuando 
estos recursos eran insuficientes, por efecto 
de las dilapidaciones que in^pedian que el 
estado se aprovecbase de ellos, quedabaalos 
asignados que podian multiptícdi^e hasta 
el ínímito. Cuando puesto e^te papel eu 
circulación perdía en Ja plaza cin<;uentá 
por ciento , la guillotina andaba lista con- 
tra aquellos que se negaban á tomarle á la 
par. Un cortóBámero dt ejemplares de esta ' 
naturaleza hs^i^n que se diesen sin va^lat 
cien francos por un papel que se s^abia no > 
Taler mas que einctiejita. Cuando faltaba 
pan, se hallaba trigo por el mismo medió 
expedito, y se distríbuia á los Parisienses 
i un precio ñyo eom^ k los ciudadanos ro« 
mauQS. La guillotina era la llave de los 
almacenes^ de las alquerías y de los gra- 
ñeros. 

Cuando el ejército necesitaba reclutas. 
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la guillotina sacrificaba á todos los con- 
scriptos que se negaban á ínarchar. Este 
argumento decisivo , que d priari parecía 
menos aplicable, en todo su vigor, á los 
generales del ejército republicano que á los 
demás individuos , ejercía sin embargo so- 
i}re ellos la autoridad mas exclusiva. Eran 
guillotinados cuando no salían con sus em- 
presap^ lo cual puede parecer mas conformo 
al curso ordinario de las cosas*; pero tam- 
jbien eran guillotinados cuando sus prós- 
peros sucesos no correspondían á las espe- 
ranzas de sus amos**; por último, eran 
guillotinados cuando su demasiada fortuna 
!hacia sospechar que hablan adquirido so- 
bre los soldados que habían conducido á 
la victoria , una influencia peligrosa para 
aquellos que disponían de la omnipotente 

'^ La suerta de CustÍDe es un ejemplo de lo que digo : 
este general ^ que había hecho mucho por la república j 
cuando principio á sufrir reveses , se justificó diciendo que. 
la fortuna era uña mugcr^ y que el tenida ya canas. 

** Tefttígo Houchaíd , que »e distinguió en el levanta* 
miento del sitio de Dunkerqne» y al cual costó muclio tra- 
bajo hacer comprender en su causa , que debía ser «asti- 
gado por no haber sacado mayores ventajas de su victoria. 
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razoD de estado de la guillotina \ Tam-^ 
poco servia de salvaguardia la medianía 
misma ^ ni una conducta tímida pero re-* 
guiar aunque de suficiente importancia 
para triunfar de la censura**. Por último* 
no habia medio de evadirse de este siste- 
ma simple y universal de la razón del mas 
fuerte. 

Los Vendeanos , que se habían decidido- 
á hacer una resistencia generosa y franca, 
acabaron como hemos visto por ser ani* 
quilados, dejando un nombre que vivirá por ^ 
muchos siglos. Las ciudades de comercio 
que en el recinto de sus muros proba- 
ron resistir al torrente revolucionario, fue- 
ron sucesivamente sometidas. Por consi- 
guiente es preciso que no cause mayor ad- 
miración el ver al resto de la nación ceder 
á esta fuerza predominante, que la que 

* Muchos generales de mérito fueron condenados á 
muerte ain otro motivo que los zclos que inspiraron á las. 
comisiones por tu inflaencia en el ej^ército. 

** Liickner, soldado Tiejo alemán de entendimiento 
muy limitado, extraño á todos los partidos, y que obe- 
decía cscrapulosamente á los*gefes del gobierno, fuesen; 
los que fuesen, no tuvo mejor suerte que los demás. 
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produce en nosotras la vista de una manada 
de vigorosos bueyes conducida por uno ó 
dos carnicerosy otros tantos perros. Cuando 
estas victimas se acercan á la carnicería > 
7 huelen la sangre de las que les han pre- 
cedido , se les ve algunas veces vacilar, par 
rarse , y mugir tristemente', en una palabra 
indicar el terror que les inspira aquel sitio 
fatal y el instinto que les inclina á ajíar- 
tarse de él ; pero las garrochas de sus con- 
ductores y los dientes de. los perros no de- 
jan de impelerles, á pesar de su repugnan- 
cia y de su espanto , acia la muerte que les 
e^ra. 

El ejercicio de esta formidable autoridad 
sobre una nación llena de terror , se ha- 
llaba en un corto número de manos, y des- 
cansaba sobre ana basa muy sencilla. 

La convención » después de la caida de 
los girondinos , no era ya sino el vano si- 
mulacro de aquello que algún tiempo antes 
tenia-derecho para llamarse, á saber, asam- 
blea de los representantes de la nación 
francesa* Los miembros del partido de la 
llanura f que hablan observado una neutra- 
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lidftd tioúda entre h mmt^M y l&s gtron^ 
dínos y carecian » ya que no de talento^i » 
al meóos del valor necesario para resistir á 
la pr.imeraen su triunfo. Se su)etaroii á $a 
suerte , contentos de escapar á favor del 
silencio I y de dar libre paso al torrente re- 
volucionario. Se consolaban con la ordina- 
ria disculpa de los espiritáis débiks; aguan* 
taban lo que no podían impedir; y sus ene- 
migos, aunque los despreciaban» toleraban 
su presencia, y aun se mostmban indulgen- 
tes con sus escrópulos , porque estos tími- 
dos neutrales , permanecienlio entre ellos , 
ofrecían á la vista, al menos en apariencia^ 
un senado completo, y guarnecían los asien- 
tos de la asamblea de los r^resentantes del 
pueblo del mismo modo que una tela or- 
dinaria sirve de forro á un vestido » presr 
tando autoridad con su adhesión pasiva á 
las medidas que odiaban en lo intimo de. 
su coraa^n. La montalta podía teaer algu& 
ínteres en tolerar compañeros semejantes, 
y aun en permitirles de tiempo en tiempo 
alguna disidencia, aunque no fuese sipo 
por salvar las apariencias , y presentar el 
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sicQulaero de una fts^tiüJilea libre que dis-^ 
txutia I08 negocios de la nación. De esta 
manera , aunque se sirviesen comunmente 
del nombre de convención nacional, los 
diputados, esco^dos cuidadosamente .entre 
los jacobinos, obraban en todas partes en 
su nombre con toda la autoridad de los 
procónsules romanos , en tanto.que los dos 
teretes de asta asamblea, con la cabeza 
ba|a y los labios^ cosidos , obedecían como* 
esclavos á una minoría que, á las órdenes 
de sus feroces gefes , daba, ya principio á 
una nueva guerra civil en su propio seno» 

Pero el lector joven para quien es nueva 
aun esta historia tan fecunda , puede pre« 
guntar en que manos se hallaba el poder 
real del gobierno, del cual la convención» 
considerada como cuerpo, se veía priva-» 
da , aunque conservase aun , como la apa-* 
rieion en Macbeth : 



ff upon íts hahjr brow the round 

And tjrpe of sovireignty. » 

« Sobre m frente de niño la diadema y el signo de la 
«fllieraBia. »• 



^. 
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La Francia en el ano de 1 793 había acep-^ 
tado con las ceremonias acostumbradas 
una nueva constitución que se cónside-» 
xaba descansar sobre una basa :rerdadera* 
mente republicana , y ofrecer por consi- 
guiente á la libertad y á la igualdad la ga- 
rantia mas perfecta y la mas absoluta que 
la nación podia desear. Pero esta constitu* 
clon en la práctica había sido completa^ 
mente instituida por el gobierno mucha 
mas sencillo de una junta elegida entre los 
Individuos de la misma convención sin 
otra formalidad. En el hecho , dos peque- 
Sas comisiones ^ encargadas del poder eje- 
cutivo , ejercían una dictatura , mientra? 
que los representantes del pueblo, como el 
senado bajo el imperio romano , conserva- 
ban la forma y la apariencia de la autori- 
dad , las sillas enrules , los lictores y las ha- 
ces , pero que apenas tenían el grado de 
independencia y las facultades de una 
asamblea de parroquia de Inglaterra ó de 
una junta de trimestre- 
La comisidti de salud púBlica era la que 
dictaba todas las medidas que adoptaba Idt 
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convención, y la& mas veces obraba sin dig- 
narse consultarla. El número de los miem- 
bros que ejercian esta autoridad era de dies 
¿ doce; y como todos ellos eran jacobinos 
decididos , y escogidos como capaces de to* 
das las exageraciones de su partido, se te- 
nia el mayor cuidado de perpetuar este 
estado de cosas con reelecciones que se 
hacian de tiempo en tiempo. Este cuerpo 
deliberaba á puerta cerrada; tenia el dere-- 
cho despótico de intervenir en todos los 
actos de las demás autoridades; si se con*^ 
iüdera su poder absoluto y el uso que hizo 
de él, se hallará que el consejo de los diez, 
en Yenecia era en comparación suya una 
institución suave , humana y liberal. Otra 
comisión , que tenia un poder igualmente 
revolucionario , y cuyos miembros se xe^ 
-novaban de. tiempo en tiempo, era la lla- 
mada de seguridad general. Era por su im- 
portancia inferior á la de salud pública» 
pero en su esfera tan activa como ella«. 
Sentimos tener que decir que un hombre 
de genio, el célebre pintor David, fue in* 
^viduo de la comisión ^de salud públfca. 
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Las bellas artes no habian producidd^en él 
el efecto quese les atribuye de dulcificar lofe 
corazones. Hombre excesivamente feo , su 
alma tenia mucha sémejanza^con la dureza 
de sus miradas : Vamos d moler carmin^ era 
la frase del oficio de que se valia , cuando 
daba principio al trabajo sangriento de cada 
día. 

Para dar á estas comisiones revoluciona- 
xias un poder que no dejase á los acusados 
ni defensa legal ni escapatoria , dícese que 
Merlín de Douai, jurisconsulto muy dis- 
tinguido , inventó la ley contra los sospe^ 
chusos , qu^e redactó con tanta destreza , 
que comprendía no solo á todos aquellos 
que por su nacimiento, sus parentescos, 
sus hábitos , sus conexiones ú otros vín- 
culos tenian relaciones don la aristocracia 
de nacimiento 6 de fortuna, sino también 
á aquellos que , en las diferentes fases de 
la revolución , se habian quedado tm paso 
atrás en la senda del patriotismo mas vio- 
lento , ó que , aunque no hubiese sido sino 
por un momento de error ó de incertiducn- 
bre , habian tenido opiniones menos pro« 
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nunciadas que las de los facobinos mas 
extravagantes. El delito de los sospechosos 
«ra de la natur^le^ del camaleón , que to«> 
maba su color de la persona á quien se 
aplicaba. La calidad de clérigo ó de de-* 
íensor de los derechos y doctríiras del cris» 
tianismo era fatal ; lo mismo sucedía en 
ciertas circunstancias con la exagerada 
profesión del ateísmo- El silencio acerca 
de los negocios públicos daba á entender 
una criminal indiferencia , pero el hablar 
de ellos en otro lenguage que no fuese el 
mas exaltado del partido dominante» ex!^ 
ponía á una sospecha mucho mas funesta: 
esta tela de araña se extendió tanto con 
tina ley suplementaria /que parecía ^ue no 
podía haber insecto por pequeño que fuese 
que se pudiese escapar de ella. Sus califi- 
caciones generales eran de naturaleza tan 
yaga , que parecía que' no podían formar 
)amas ni aun la materia de una prueba. 
Efectivamente s^ admitían sin pruebas^ y 
por último se dejaron de caracterizar la sos- 
pecha , y se consideraron como sospecho- 
sos todos los que se juzgaban tales por las 
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£1 tribunal criminal extraordinario, mas 
conocido bajo d nombre de tribunal revú-- 
lucionario , fue creado á proposición dtf 
Danton. Estaba destinado á conocer de los 
crimenes de estado , tramas , atentados 
contra la libertad , ó tentativas en favor 
del trono , contrarias á los derechos y á la 
libertad del hombre ^ ó que al menos tu«- 
Tiesen por objeto paralizar , de una manera 
cualquiera^ los progresos de la revolución, 
£n una palabra , este tribunal tenía que 
ejecutar las. leyes , ó mas bien pronunciar 
la sentencia contra los individuos arresta- 
dos como sospechosos; y en general en- 
contraba motivos para castigar cuando los 
funcionarios encargados de los arrestos 
los hablan encontrado para llevarlos á la 
cárcel. 

Este forn^dable tribunal se componía de ' 
seis jueces,, de un acusador público ó lis«- 
cal y de das suplentes. Babia también doce 
jurados, pero su nombramiento era una 
verdadera irrisión. Eran empleados que re- 
cibían su paga mensual » y no se hallaban 
en manera alguna sujetos á la elección ó á 
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lajrecusacion de los acusados. Es cierto que 
los juradosy los jueces, elegidosporsu co- 
nocido republicanismo , estaban dispuestos 
á no considerar la ley o la humanidad 
como obstáculo capaz de contenerlos en la 
carrera de su deber. Tenía este tribunal la 
facultad de juzgar sin pruebas ^ 6 de ex-* 
cluirlas cuando las babia , ó de interrum-- 
pir á gusto suyo la defensa de los presos; 
privilegios que tendían á abreviar las for- 
malidades y á despachar prontamente los 
negocios. 

El tribunal revolucionario al cabo de 
poco tiempo se vio tan cargado de trabajo 
que se hizo precisp dividirle en cuatro sec^» 
clones , revestidas todas de los mismos po- 
deres» Las proscripciones del imperio ro- 
mano no nos pueden dar una idea suficiente 
de la cantidad de sangre que hizo derramar; 
pues en sus sentencias envolvía los críme- 
nes ma$ distintos , las personas .mas opues- 
tas ) y las opiniones mas encontradas^ 
Guando Enrique VIH encendió las hogue- 
ras de Smithfield contra los protestantes y 
los papistas á un mismo tiempp, haciendo 
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quemar atados al mismo poste al infelie^ 
que negaba la supremacía del rey , y at, 
que negaba la presencia de Jesucristo en 
la eucaristía : esta extraña asociación era 
consiguiente en comparación de las esce- 
nas que hubo en el tribunal reyoludona- 
TÍO, en el cual realistas ,constítucionales, 
girondinos , clérigos , teofilántropos, noblesr 
y plebeyos , príncipes y aldeanos , hombres 
y mugeres , viejos y niños , eran envueltos^ 
en la matanza general , enviados al suplicio 
por docenas , y amontonados en la misma: 

carreta. 

El poder que ejercían las comisiones re-« 
Tolucionarias recibía auxilio de las nume- 
rosas congregaciones de jacobinos, que di- 
vididas en mil sociedades asociadas á la de 
París , constituían la fuerza del partido al 
cual daban nombre. 

El principio favorito de los jacobinos era 
excitar contra todos aquellos que tenían algo 
que perder,las pasiones de aquellos que nada 
tenían , y que , en razón dfe su nacimiento 
y de , su posición social , juntaban á la^ 
mas grosera ignorancia el deseo de las ven* 
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tajas y goces de las clases mas elevadas^. £1 
objeto de todos los demás gobiernos ha sido 
siempre la protección y fomento de la pro- 
piedad;, pero en este extraño trastorno de 
cosas, la propiedad era al parecer objeto 
inyariable de sospechas y de persecuciones 
que exponían al propietario á un riesgo 
continuo. Hemos dicho en otra parte que 
la igualdad (excepto en el sentido no me« 
nos claro que sagrado de sumisión igual k 
la ley) es una verdadera quimera tan difícil 
de que exista en los bienes como en las ca- 
lidades personales, la fuerza, la belleza ó la- 
estatura. Dividid todos los bienes de un país 
en porciones iguales entre sus habitantes , 
y al cabo de una semana se volverá á pre- 
sentar la desigualdad que habéis querido 
destruir : ¿que digo en una- semana? el 
hombre industrioso y económico será en 
menos tiempo aun mas rico que el holga- 
ban y el pródigo. Pero en Francia, en la 
época de que estamos hablando, esta igual- 
dad tan impracticable en si misma, absor- 
TÍa completamente hasta el principio de 
libertad , y era el santo y contraseña para 
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subkyar el pueblo. El poseer era pecar eoiir- 
tra este principio dcMninantCy^ 7 lo era sobre 
todo el dejar ver algún objeto que hiciese 
f^lta á su vecino. Ser mas lico, mejor» mas 
bien edudaco y mas instruido , exponía 
á la aplicación de la ley contra los sospe««> 
chosos y hacia comparecer inmediata* 
mente ante el tribunal revolucionario, á 
fin de ser en él generalmente convencido 
de incivismo, no por haber atentado contra 
la libertad ó la propiedad de' los demás , 
sino por haber hecho el uso que convenía 
de aquello mismo que pertenecía. 

Todo este terrible misterio se encerraba 
en dos reglamentos comunicados á la so* 
cie4ad de los jacobinos de París por la co* 
misión de salud pública : i^'que el distrito 
en el cual , por los manejos de los ricos , se 
suscitasen movimientos sediciosos , seria 
declarado en estado de rebelión ; ^"^ que la 
convención se aprovecharía de esta ocasión 
para excitar á los pobres á hacer la guerra 
á los ricos , y restablecer k\. orden á cual- 
quiera costa. Era estetan exactamente elsén* 
lido de la ley, que una de las personas que 
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eomparecíerou ante el tribunal revolu^^ 
cionario, cuando se le preguntó lo que 
tenia que decir en defensa suya, contestó : 
« Que soy rico , y siendo este todo mi de- 
lito 5 en valde seria mijustificacion. » 

Las comisiones distribuían sumas con<» 
siderables'á la sociedad de los jacobinos Nf 
á las demás correspondientes suyas , para 
la propagación de los buenos principios 
politicos. Las mismas sociedades se apode- 
raban en las aldeas del ejercicio de la au- 
toridad , y al mismo tiempo que juraban , 
bebían y fumaban y examinaban los pasa- 
portes , y propagaban con todo su poder los 
beneficios de la libertad y de la igualdad* 
j Fraternidad ó la muerte 1 eran las pala- 
tras escritas sobre la puerta del local de 
la^ sesiones de la asamblea , y estas palabras 
se. traducían del modo siguiente : / Sé mi 
hermano ó te mito 1 ... 

■Estas sociedades se componían de indi-- 

viduos escogidos en la hez del pueblo , con 

el objeto de qdé sus personas no formasen 

contraste con la igualdad que estaban ea<^ 

' 4íargados de establecer j gentes sin pedios 
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ni talentos , pero á los ■ cuales concedía eí 
pueblo su confianza, convencido de que 
salidos de su seno Telarían sin cesar por los 
intereses de las última^ clases. Se tenia sin 
embargo gran cuidado de nombrar para 
secretarios gentes que tuviesen alguna des- 
treza; porque de ellos dependia el buea 
éxito de la terrible combinación establecida 
entre las diferentes sociedades , desde laso- 
ciedad madre de París hasta el distrito mas 
corto dé las provincias mas distantes, en las 
cuáles se ejercia la misma tiranía por los 
mismos medios. í)e esta manera podian los 
Tumores esparcerse 6 averiguarse coja tanta 
prontitud y con tanta uniformidad, que 
una palabra de Robespierre arreglaba los 
sentimientos de los jacobinos en los puntos 
mas remotos de su imperio ; porque la 
Francia puede decirse ^ que fue suya sin 
contradicción , durante estos dos terribles 
a&os. 

Lá Francia había tenido que padecer 
muchos males, antes que\las circunstan- 
cias la impusiesen por algún tiempo esta 
obediencia pasiva á un yugo que; bien miw 
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rudo, pareció tan frágil como era intolera- 
ble 5 cuando se trató de experimentar su 
fuerza directamente. Los testigos de Ia5 
escenas de esta época , las recuerdan como 
el delirio de una calentura nacional, llena 
de visiones demasiado tristes y demasiado 
horribles para poderlas reproducir sin has- 
tio cuando se cree haberlas borrado una 
yez de su memoria. 

Una larga cadena de acontecimientos , 
cada uno de los cuales tendia sucesiva- 
mente á desorganizar mas y mas la socie- 
dad , había desgraciadamente impedido á 
una nación valiente , generosa y cabaFel 
unirse para una mutua defensa. La emigra-» 
cion de los nobles y del clero habia privado 
á la Francia de aquellas clases altas , ver- 
daderos cabezas de fila de un estado , ense* 
üados desde muy temprano á despreciar 
la.vida , cuando se trata de sacrificarla por 
la religión , la patria , el honor ó la con- 
ciencia. Sea cual fuere la opinión que se 
tenga de la conveniencia ó de la necesidad 
de la emigración , sus funestos efectos fue- 
ron incontestables. Esta clase de hombres 
IV. 6 
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geaero&os y penetrados de qo)>las semi-^ 
mieDtos , acosUímb];ados á considerarse 
como los depositarios e^^iales ^\ hoaor 
nacional ; aquel clero aiüimeroso é instruida 
defensor de las opiniones religiosas, kabiau 
llevado consigo una gr^an parte de la fuerza 
y de las luces de la sociedad. Bien hayaiir 
abandonado su patrjla voluntariamente » 
bien la hayan abandonado por fuerza , no 
es menos ciesto^ que la expulsión de una 
masa tan considerable , que pertenecia 
toda ella á las primeras órdenes del estado ^ 
propendia á destruir inmediatanaente la 
balanza de la, sociedad , y á colocar^odo 
el poder en manos de las clases inferiores , 
que extraviadas por Jaombres artificiosos j 
corrompidos , abusaron de él hasta el es--^ 
pautoso exceso de que henios^^ procurado 
dar una idea. 

No es nuestro ánimo por e«to suponer 
que los emigrados hubiesen llevad<í?,consiga 
á los paises extrangeros todo el honor y 
todo el valor de las primefas clarea de la 
Francia , ó que , entre los hombres afec- 
tos á la causa de la libertad^ no los b^iJHese 
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que habrian derramado yolunldríam^nte su 
saugre par evitar los abuaos. Diiraate el 
curso de la revolución , desgraciadamente, 
se habían dividido y subdividido entre sí 
en una multitud departidos desunidos y 
arruinados 9 que habían sido proscriptos 
alternativamente , y lo que auo es peor , 
los unos por los otros. Los constituciona- 
les no podían agregarse con seguridad á 
los realistas , y ni los unos ni los otros á 
. los girondinos. No existia, pues , confianza 
que pudiese servir de basa para una coa-^ 
lición de elementos tan heterogéneos. La 
Francia ademas se hallaba , a^íi mediata 
como inmediatamen{le , dominada por 
aquel dolor y aquel abatimiento que se 
manifiesta en las gnmdes calamidades na- 
cionales, cuando se ha desvanecido toda 
esperanza. La opresión era tan genial que 
nadie buscaba remedio á este mal , que se 
consideraba sin recurso como el malaria '^ 
de un pais. Los que escaparon se conten* 

J ' ^ 

* Vania malaria , enfermedad endémica de los países 
meridionales^ | {Editor, ) 
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tabaa con su salud individual , sin creer 
que el mal general pudiese jamas ser 
ruradb por. el arte ó dominado por el 
valor. 

Los gefes de los jacobinos, por otra 
parte, se habian rodeado de un sistema de 
espionage y delación tan formidable, que - 
cualquiera tentativa hecha para organizar 
una resistencia contra su poder hubiera 
sido inevitablemente desvanecida , y casti- 
gada con la muerte por sus tiranos. Para 
estar seguros, no era suficiente ponerse en 
guardia contra los falsos amigos ó los emi- 
sarios secretos de los jacobinos , pues si el 
conspirador tenia la facilidad de hacer á su 
mayor amigo, aunque fuera al oido, la 
mas mínima reflexión acerca del gobierno 
libre y humano bajo el cual tenia la felici- 
dad de vivir , sü interlocutor se veia preci- 
sado , como si fuera un espía pagado , á re- 
ferir el contenido de esta conversación á 
las autoridades constituidas , es decir, á las 
comisiones revolucionarias ó^á los comisa- 
rios republicanos , y sobre i;odo á la comi- 
sión de salud pública. El silencio acerca 
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de los negocios públicos , y la sumisión á 
la tiranía democrática, no debian causar 
sorpresa ; los hombres serán mudos , siem- 
pra que la lengua pueda comprometer la 

r 

cabeza. De esta manera, en un pais que 
se vanagloriaba de ser el mas civilizado de 
de la Europa, y á pesar de aquel ardor por 
la libertad que de poco tiempo á aquella 
parte parecía animar todos los corazones , 
la apatia general producida por el terror y 
por el estupor paralizaba toda tentativa de 
resistencia. Los que tratan con severidad á 
los Franceses por haber permanecido en la 
'inac^on en semejantes circunstancias , de*, 
bian reparar, primero, que nuestra predis- 
posición á evitar ó á castigar el crimen , y 
nuestra supuesta energía contra la opresión 
estau fundadas en una firme confianza en 
las leyes , y en el apoyo inmediato que no 
pueden dejar de recibir de las numerosas 
clases que se han criado en el respesto de 
ellas, porque protegen igualmente á los ricos 
y á los pobres; Pero en Francia, todo el 
sistema de la administración de justicia 
estabai en manos de una fuerza brutal; y 
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cosa diferente es la de reunirse á los gritos 
contra nB asesino , cuando se cuenta con 
el auxilio de toda la población , ó el tra*- 
tar de atacarle en su caverna , no te« 
niendo otra cosa que oponer á los ban- 
didos, de que es gefe, que la justicia de una 
buena causa. 

También es cosa que causa admiración 
el que las clases ricas y clei^adas, objete» 
conocidos de la persecución de los jacobi-* 
nos , se hayan sometido tan tranquilamente 
á esta horrorosa tiranía ; y se preguüttfi^a 
con sorpresa ¿como el pueblo francés, cuyos 
modales son tan cortesanos y afectuosos , 
y que es en general el mas alegre y el mas 
)0YÍal de la Europa , habia cambiado re- 
pentinamente de carácter para gozarse en 
actos de crueldad , ó al menos para con* 
templar , sin manifestar su horror, atroci* 
dades cometidas en nombre suyo? 

Pero el carácter de un pueblo , sea el que 
fuere , en los tiempos ordinarios y en me* 
dio de sus ocupaciones pacDíficas , es muy 
diferente de el que manifiesta bajo la iu«» 
fluencia de una irritación extraordinaria. 



Aousseau dioe que afl ver un IcJbrel , el mas 
^egre ^ el mas suave , el mas tíoiido acaso 
de todos tostpeiMS, ^s muy düicil figu- 
rarse aquel mismo aiumal cuando persigue 
y degüella , á pesar de sus chillidos , á su 
údefensa ▼íctima. Hay una reflexión de la 
misma e^ecie que debe servir para justi*- 
ficar alimebk) francés «ea los primeros ex*- 
^eso<s 4e la revolución ; y no debemos per- 
der de TÍsta que los botnlMres reunidos en 
grandes masas, y con el resentimiento que 
^xdtan ultraf^s reales ó imaginarios j son 
asrastrados porel entusiasmo del momento; 
que se hallan por otra parte en un estado 
-de rabia tan general y tan ciega , que agre- 
^Studo cada indidduo sus aclamaciones á 
las de la multitud y participa de actos cuya 
importancia apenas conoce , y que acaso 
uno entre mil no aprobaría si tuviese la li- 
bertad 4e ánimo necesaria para justipre- 
caftilos* £n las matanzas revolucionarias 
bfthiaáempre un poderejecutivo compuesto 
de un corto número de bandidos amaestrá<^ 
dos en las ejecuciones, y qué llevaban á de- 
bido cumplimiento sin vacilar actos en los 
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cuales no tomaba parte el vidlgo ignorante 
sino con sus aclamaciones. 
. Esta especie de consentimiento fue me- 
nos de admirar cuando, en vez de las ma- 
tanzas repentinas sin ninguna especie de 
procedimiento , se vieron algunas fórmulas 
insuficientes y aun irrisorias de causa y 
de sentencia regulares , pero que eran sufi- 
cientes por algún tiempo para satisfacer el 
espíritu público. El populacho veía llevar 
á la guillotina á hombres convencidos , 
según se le decía, de atentados criminales^ 
contra la libertad del pueblo, y tributaba 
aplausos á la muerte de aquellos que mi-^ 
raba como enemigos suyos. 
^^ Pero como esta mortandad continuaba 
sin cesar, el pueblo acabó por ablandarse 
á medida que sus pasiones se calmaban ; y 
habiendo la frecuencia de estos sacrificios 
alejado el odioso interés que habían exci-- 
tado durante algún tiempo en las clases in- 
feriores, estas, que eran las que Robes- 
pierre sobre todo deseabíi^^ener de parte 
suya, principiaron á mirarlos con indife- 
rencia , después con vergüenza y tedio , y 



CAPITULO II. 129 

finalmente con eí deáeo de poner término 
á crueldades que los mas ignorantes y los 
mas preocupados comenzaban á conside- 
rar bajo su verdadero aspecto. 

Este cambio en los sentimientos fue obra 
no obstante de bastante tiempo. Las comi- 
siones revolucionarias , para apoyar el rei- 
nado del terror, tenian sus satélites y sus 
verdugos, sin cuyo auxilio no hubieran po- 
dido por mucho tiempo hacer frente al 
horror general. Todos los empleos eran 
escrupulosa y religiosamente ocupados por 
individuos elegidos éntrelos descamisados^ 
que se habían hecho dignos por su zelo de 
esta honorífica calificación. Cuando estos 
entes eraif absolutamente insignificantes , 
se les colocaba en empleos subalternos , de 
guardas y carceleros, délos cuales por efecto 
de las circunstancias había un gran número. 
Sí eran miembros de la convención , se les 
daban con frecuencia comisiones para los 
diferentes puntos de la Francia , con objeto 
de que no deja^n que se embotase el filo 
de la guillotina , y con el de que cuidasen 
personalmente del castigo de las conspira^ 
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clones ó rebeliones reales ó sitpuestas. £»toir 
comisarios ó procéosules^ comease les lía- 
maba muchas ^reces^ rerestidos de poderes 
ilimitados que desempeñaban t^on enei^ia , 
. se hadan célebres por su crtieléad, aun 
mas que los tíranos cujas órdenes <?iimplí^ 
mentaban. 

Citaremos en apoyo ée estas reflexiones 
un pasage muy notable de una circalasr de 
los miembros de la cottiiskm de salud pá««> 
blica á estos representantes en oomisiosi ^ 
en la cual se encuentran observaciones 
muy moderadas acerca de haber nextet^Iida 
eMos la penacapital á casos no pfcevi^tospor 
la ley , peostdillos tMí% ^e boitrados con el 
brillo de sQs servicios ; en ^glida seles 
dan las siguientes instrucciones para su 
conducta futura. « Es necesario ^e se 
reanime vuestra energía á proporción qué 
se vaya acercando el térmiiio de vuestros 
trabajos. La convención os encarga que 
completéis el expurgó y la reorganización 
de las autoridades consti^das en el maü 
breve término posible, con el ob^to de po^ 
der darle cuenta de estsúi dos optaciones 
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antes de concluirse el mes próximo. Para 
este expurgo será sufícieate una medida muy 
sencilla» Convocad alpueUo en las socieda* 
despopulares f haced comparecer ante él d hs 
funcionarios públicos; interrogad al pueblo 
acerca de su conducta^ y sirvasu juicio de re^ 
gia al vuestro \ De este modo , eran admí-* 
tidas como piruebas las prevenciones tnas 
extravagantes que se manifestaban en una 
sociedad de jacobinos , compuesta de los 
individuos mas viles $ mas ignorantes , j 
frecuentemente mas perversos de la socie» 
dad 9 y al populacho se le bacía dueño » 
según su capricho » de la propiedad , del 
honor y y de la vida de aquellos que habían 
ejercido sobre él la menor autoridad. 

Cuando había alguna insurrección 6 
resistencia positiva , el poder de los comí-* 
sarlos se aumentaba con todo el que podía 
comunicarles la ley marcial . es decir el 
derecho de la fuerza. Hemos hablado de 
las matanzas de León ; pero aunque estas 
habían sacrificando victimas á centenares 

* Monitor, número SgS, nivoso afio 11(25 de diciembre 
de 17^3). 
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con el impulso de la metralla, eran infe- 
riores á los horrores hechos en Nantes por 
Cárrier /el cual para yengar á la república 
de la resistencia tenaz del Veñdee, parecía 
haber desafiado al infierno mismo á cruel- 
dad. Hombres , mugeres y niños amonto- 
nados por centenares en barcos con válvu- 
las inferiores eran echados á pique en el 
Loira , y esto se llamaba ,el bautismo repu- 
blicano. Hombres y mugeres, á quienes des- 
nudos , se ataba espalda con espalda , eran 
arrojados al rio , y esto se llamaba ca$a^ 
miento» republicanos. Pero bastante hemos 
dicho para probar que la sangre de los 
hombres se habia sin duda alguna conver- 
tido en veneno, y sus corazones en piedras 
por efecto de los horrores en que se ejer- 
citaban diariamente. Habia muchos tam- 
bién que se deleitaban en estas crueldades , 
y que hablaban del instrumento del supli- 
cio con el placer y el gozo que se mani- 
fiesta hablando de un objeto querido. Se 
le daba el nombre de veíManita nacional^ 
ú otros igualmente expresivos ; y aunque 
no fuesen muy de moda entonces los san- 
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tos, era por decirlo así, canonizado bajo el 
nombre de santa madre Guillotina* Tam- 
bién el verdugo, ciudadano activo, tenia 
sus honores como la maquina insensible 
que dirigia. Algunos de los mas ardientes 
patriotas admitian á este funcionario en 
su sociedad, y como lo veremos mas ade- 
lante tomaba parte en sus funciones cívi- 
cas. Algunos dirán que la sociedad de este 
mismo hombre era demasiado honorífica 
para aquellos que le convidaban. 

Habia también una fuerza armada , 
compuesta de gente adiestrada y endure- 
cida de la última clase , llamada por exce- 
lencia ejército revolucionario. Ronsin , 
general digno por todos respetos de seme- 
jantes soldados ; era el que mandaba esta 
fuerza. Hacian que se presentase siempre 
que se juzgaba necesario intimidar á la ca- 
pital y á la guardia nacional , y estaba á 
las '^immediatas órdenes de la municipali- 
dad de París. Aunque esta tropa era poca 
numerosa , estaba disponible á la primera 
voz , y comunmíhte se reforzaba con los 
demócratas mas activos , formando una 
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milicia jacobina. Su número total ascendí» 
á seis mil hombres. 

Sea cual fuere el delirio individual y el 
frenesí general que les hizo obrar , es muy 
digno de observación que algunos de aque- 
llos hombres que representaron durante 
este'vergonzoso período un papel tan emi- 
nente, y cuyas manos estuvieron por mu- 
cho tiempo teñidas en aquella sangre con- 
tinuamente derramada, repararon, can su 
conducta posterior, las atrocidades que 
habían cometido. De este número fueron 
Tallien , Barras , Fouché , Legendre , y 
otros que en adelante, sin hacerse ni buenos 
ni escrupulosos , se manifestaron en mu- 
chas ocasiones mas humanos y mas mode- 
rados que lo que se podía esperar de ellos, 
^ vista de la parte que habían tomado en 
los horrores revolucionarios ; semejantes á 
aquellos soldados licenciados que , cuando 
vuelven á su hogares , adquieren las mas 
veces los hábitos de su antigua vida tan 
completamente que podría decirse que ha- 
bían olvidado el carácter agreste y acaso 
sanguinario de su carrera militar. No po- 
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4emos sin dud^ alguaa tributajr i dío^^uqo 
de estos jacobinas reformados los elogios 
dados á Octavio por los Romanos, cuando 
encontraroa, bajo el gobierno benéfico del 
emperador , una felicidad que reparó las 
crueldades cometidas por el triunviro ; 
pero es cierto á no ser el valor de TaUienjr 
de Barras en particular , se hubiera aun 
pasado mucho.|iempo antes que los Fra.a- 
ceses hubiesen podido deshacerse de Ro* 
bespierre » y que la revolución del g de 
termidor > que es cojgno se Ikma el meoK)^ 
rabie dia de su caida, fue debida en gran 
parte á los remordimientos ó á los zelos de 
los antiguos colegas del dictador. Pero 
antes de llegar á. esta parte mas satisfacto-^ 
i^a de nuestra historia 9 debemos examinar 
el enicadenamiento de las causas que pro* 
dujeron la caida de los jacobinos. 

Las épocas qu^ veH; de^legarse grandes 
erjcores y grandes vicios » son también las 
que 9 por compensación , hacen publicas 
grandes virtudes* La Francia desgraciada» 
mente ofreció , dRirante los años de 1 795 
7 ^794) ejemplos, asi en principio coma 
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en práctica , de excesivas cmeldades , que 
dejan la sangre helada en las venas. Mere- 
ció igualmente que se le hiciesen cargos 
por el abatimiento y apatía con que sobre- 
Uevó por tanto tiempo un yugo tan horrible 
y tan escandaloso. Pero puede vanaglo- 
riarse - también , durante este terrible pe- 
ríodo, de mil ejemplares de Ja fidelidad 
mas noble y mas honorífica, de la huma- 
nidad mas valiente y mas decidida que 
pueden ilustrarlos anales de ningún país. 

Habia una ley cruel que amenazaba con 
las mayores penas á cualquiera qué recibia 
en su casa á los fugitivos proscriptos , y 
esta ley se llevaba á ejecución con el mas 
desapiadado vigor. Madama Boucquéyy su 
marido fueron ajusticiados en Burdeos por' 
haber dado asilo á girondinos. La misma 
pena se aplicaba á los que violaban la ley, 
por la cual se privaba del fuego y del agua 
á las personas puestas fuera de la ley. Siu 
embargo se hallaron , no solo en las pri- ^ 
meras clases , sino entre los hombres mas 
miserables, gentes virtudéas que, no te-' 
niendo sino una débil porción de alimen- 
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tos con que hacer existir á su familia , la 
dividieron con infelices fugitivos , aunque 
amenazados con la muerte en recompensa 
de este acto de caridad. 

En algunas circunstancias, la fidelidad y 
el buen deseo hicieron ingeniosa la huma- 
nidad. Entre los criados, clase de indivi- 
duos cuyas virtudes deberían ser tanto ma5 
estimadas cuanto son las mas veces prac- 
ticadas á vista de las mas fuertes tentacio- 
nes, hubo notables ejemplos de fidelidad 
inalterable. Es preciso decir, en honor de 
las costumbres francesas , que el amo y el 
criado tienen entre si relaciones mucho mas 
afectuosas que en ningún otro pais, y espe-^ 
cíalmente que en Inglaterra. Las situaciones 
mas criticas han ofrecido rarísimos ejem** 
píos de traición por parte de los criados , 
y mas de un amo ha debido la vida al afecto 
y á la fidelidad de su doméstico. Los senti-- 
mientos de religión han salvado á otros mu- 
chos. Los clérigos no juramentados y des* 
terrados encontraron frecuentemente entre 
sus antiguas ovejas un asilo y medios de 
existencia ^ atrnqu^ bahía pena de muerte 
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en semejante caso* Esta comportacion al- 
gunas veces era inspirada por el recuerdo 
del modo con que babian desempeñado los 
deberes de su carrera apc^tólica ; otras veces 
también por la veneración que es debida al 
ser de quien se decian los ministros *. Fue* 
ron precisos estos actos de heroísmo , que 
fueron muy numerosos (y sobre todo en las 
clases cuyos individuos teniendo que temer 
por si mismos, podrián ser insensibles á las 
désgriicias de los demás), para impedir que 
la Frackcia se convirtiese, durante este hor- 
rible periodo, en un cementerio general, y 
éVL historia en un libro de asesinatos. 



•^ÍiQ8 «strangeros citan muchos incidentes insigníGcautes 
«|iitf traen á im nemoria aquedla época desgraciada. Ua- 
bieixdo venido nn venerable edeaiástico fiiinccs á visitar á 
un Escoces , la lamilia de este notó que un gato favorito , 
animal ph>v h> general áspero y caprichoso , miraba á aü 
hue^pcd'^Qil u^ afecto particvlar. £1 clérigo explicó este 
misterio epatando que habia estado dorante muchas se- 
manas ocuíto en la guardilla de un menestral , y que en- 
tonces no tén&^fra diversión que la de estudiar las eos- 
lymbres j; l<9^ ;l4)PÍtoiB de )os gatos qae visitaban con U 
mayor frecuencia su iiilo. £ra sumiente difícil proporción 
nat le alimentos , sin suscitar sospechas , y no había otro 
íRedioqaedUU'éordcatlos cerca de sn guarida en corta 
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cantidad y de tiempo en tiempo. Marido ^ muger ¿ hijos 
sabian que estaba en aquel parage. Se habian ofrecido 
premios al que le denunciase , y fulminado la pena de 
muerte contra el que le diese asilo. A pesar de todo le 
tuvieron oculto religiosamente , y después del restabled- 
miento de la monarquía, le hemos visto emplear con buea 
éxito en un gato escoces los medios que le habian salido 
bien en Francia para atraerse el afecto de los gatos en su 
miserable guardilla durante el reinado del terror. La 
historia de esta época abunda en ejemplares de este 
:género. 
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£obe$pierre y qjiíe tenia cuidado de con- 
servar pruebas de las dilapidaciones de su^ 
xival, Crimea 43auy impopular , y coa el 
cual al parecer no se hablan amancillado* 
sus manos , tenia la facultad de derribarle 
cuando lo juzgase conveniente. Habién- 
dose casado Danton cop una dama her- 
mosa , empezó á tomar gusto á los goces 
domésticos , renunció por algún tiempo á 
los negocios públicos , y dejó la actitud- 
feroz y amenazadora que habia tomado 
durante los primeros períodos de la revo- 
lución. Sin embargo su ascendiente , so- 
bre todo en la sociedad de los francisca- 
B0S9 era aun bastante terrible para manu- 
tener constantemente despierta la atención 
de su colega y como también su envidia ^ 
seme]2int^ al gusano roedor que nunca muere ^ 
á pesar de que Robespierre no manifestaba 
^eñal ninguna de próxima venganza. Pero 
antes que Robespierre pudiese medir sus^ 
fuerzas con su poderoso rival , le era prer 
eiso destruir otro poder, aliado suyo también 
en el crimen , pero mas accesible á sus 
tiros en aquel momento. 
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Este tercer partido se componía de aque- 
llos que se habían apoderado de las funcio- 
nes de la municipalidad de París ,y á 
quienes su autoridad cívica , y el ejército 
revolucionario mandado por Ronsin , pro- 
porcionaban los medios de marchar contra 
la convención á la primera señal, y sí era 
nesesario contra la sociedad de los jacobi- 
nos. Es cierto que estos hombres $ qqe te- 
nían por gefes á Hebert, Chaumettey otros, 
jamas habían manifestado la menor des- 
confianza acia Robespierfe, antes por el 
<;ontrario habían' hecho lo posible por 
atraerse su buena voluntad. Pero cuando 
un hombre ha llegado á inspirar recelos á 
•un tirano , basta la más ligera provocación 
para convertirse en el objeto de su odio 
mortal. Andaba Robespierre acechando sin 
-cesar la^ ocasión de sorprender y de des- 
truir este partido , cuyo poder temía , y , 
<;osa notable, buscaba los medios para ello 
^ la extravagancia misma de su zelo revo- 
lucionario , que acaso había envidiado poco 
tiempo antes c(^mo mas pronunciado que 
jel suyo. Pero Robespierre no carecía de 

IV. 7 
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díacernimientOy y veía con placer áHebert^ 
á Cbaumette y á sus partidarios precipi- 
tarse en e?:cesos que debían acabar por 
hacer necesaria su intervención ^ con apro* 
bacion de aquellos mismos que mas detes* 
taban sus principios y los medios que 
babia empleado para establecer su poder ^ 
y que mas temían el uso que de él hacia» 
La reUgion fue laque le proporcionó lo& 
medios de derribar á sus enemigos como 
él lo esperaba. Este objeto , que podía 
creerse tan indiferente para los unos coma 
para los otros , fue motivo de reyertas en- 
tre la municipalidad de París y el gefe de 
los jacobinos. Hay fanatismo de ateísmo lo 
mismo que de superstición ; y un filósofo- 
puede sentirse tan animado contra aque«- 
líos que perseveran firmes en lo que á él le 
parece indigno de creencia , como un clé-^ 
rigo ignorante y beato contra aquel que se 
niega á creer dogmas que no juzga sufi- 
cientemente probados. De esta manera , 
después de la caida del trono , los filósofos 
de la escuela de Hebeit, itiutor del perió- 
dico mas grosero y mas brutal de aquella 
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época, intitulado El Padre Duchesne, po- 
dían creer que haciendo desaparecer todos 
los rastros de religión y de culto que aun 
subsistian en Francia , proporcionarían un 
magnifíco triunfo á las opiniones liberales. 
No bastaba y decían , á una nación regene- 
rada el haber destronado á los reyes de la 
tierra , si no extendia su brazo hasta las 
potestades que la superstición había repre-^ 
sentado como reinando sobre el infinito. 

Un pobre diablo , llamado Gobet » obispo 
constitucional de París , fue inducido á en^ 
cargarse del papel principal en esta farsa , 
la mas desvergonzada y la^as escandalosa 
que se ha representado jamas ante una re- 
presentación nacional. 

Se asegura que los autores de esta escena 
tuvieron mucho trabajo en conseguir del 
obispo que se encargase de este papel, que 
no dejó de costarle lágrimas en aquel mo« 
mentó y remordimientos en lo venidero. 

Se presentó en la convención , á la ca- 
beza de su clero, y declaró que la religión 
que había enseñado hasta entonces era bajo 
todos aspectos ]|[na invención de los clérí- 
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gos , que no estaba fundada ni en la histo* 
ría ni en' la verdad santa. Negó, en térmi- 
nos solemnes y explícitos , la existencia de 
ía Divinidad, á cuyo culto había estado de- 
dicado, para consagrarse después al de la 
libertad, de la igualdad, de la virtud y de la 
moral; en seguida puso sobre la mesa las 
insignias del episcopado , y recibió del pre- 
sidente de la convención el abrazo frater- 
nal. Otros muchos clérigos apóstatas siguie- 
ron el ejemplo dé este pontífice. 

Viéronse las iglesias privadas del oro y 
úe ]a plata destinada á uso tan piadoso , y 
entrar en la convención procesiones de 
.hombres disfrazados con ornamentos sa- 
cerdotales, y entonando himnos los mas 
profanos en tanto que Chaumette y Hebert 
hacían uso de los cálices y vasos sagrados 
^n sus impíos banquetes. El mundo oyó 
entonces por la primera vez á una asamblea 
de hombres nacidos en el seno de le civi- 
lización , y que se arrogaban el derecho 
de gobernar lina de las primeras naciones 
europeas, alzar la voz pa^a negar la ver- 
dad mas respetable que ef hombre reco- 



UII".H,IL II . 



CAPITULO UI. . . l49 

noce , y renunciar unánimemente , á la 
creencia y al culto de la Divinidad. Conti- 
nuáronse representando por algún tiempo 
estas escenas de extraTagancia y de profa- 
pación. 

Una de las ceremonias de esta época de 
delirio es. un modelo de absurdidad y de 
impiedad. Abriéronse las puertas de la con-» 
vención v entró una. banda de músicos^ 
Entraron en seguida los miembros del 
cuerpo municipal en procesión solemne ^ 
cantando im himno á la libertad , y escol- 
tando como .objeto de su culto futuro $ á 
una muger cubierta con un velo, ala cual 
llamaban la diosa de la Razón. Introducida 
en la barra, se la despojó con gran ceremo* 
nia del velo que la cubría , y se colocó á 
la derecha del presidente. £ntonces se vio 
que era una bailarina de la Opera , cuyos 
encantos conocían la mayor parte de los 
concurrentes por haberla visto figurar ea 
la escena , y algunos otros por experien- 
cia que pasaba mas adelante. La conven- 
ción nacional mbutó públicamente ho- 
menage á esta X5riatura que representaba 
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tan dignamente á la Razón que adoraba* 
Esta fana impía y ridicula se hizo de 
moda, y la instalación de ladima déla 
Razón se renoVó é imitó en todas la c¡uda« 
des cuyos habitantes deseaban presentarse, 
bajo todos aspectos^al ní?el de la revolución. 
En muchas proTÍacias de la Francia se ceis 
raron las %lesias á los clérigos y á los fieles, 
las campanas fueron hechas pedazos y sir- 
vieron para hacer cafiones ; fiíe destruido 
todo cuanto pertenecía á la rdigion , y á la 
entrada de los cementerios se puse una in* 
scripcíon en la cual se decia^oe la muerte 
era un sueño perpetuo , .que anunciaba á 
los que estaban bajo su imperio que no te- 
nían que esperar indemnización alguna , 
ni aun en el otro mundo. 

Se vetó otra ley , que tenía una íntkna 
conexión con las de la religión , acerca del 
matrimomo , compromiso di mas sagrado 
que pueden contraer los hombres , y cuya 
estabilklail contribuye poderosamente á la 
consolidación de la sociedad. El matrimonia 
se vedujo á un simple coimrato civil de una 
naturaleza transitoria, que dos personas 
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podían contraer y romper á voluntad , 
cuando su gusto y sus pasiones estuviesen 
satisfechas. Eq>iritus infernales , que hu«i 
hieran querido inventar el medio nías pro-^ 
pió de destruir lo mas respetable , lo mas 
dulce , y lo mas sólido que existe en la vida 
doméstica , y asegurar al mismo tiempo la 
propagación del mal de generación en ge* 
neracion , no le hubieran podido imaginar 
mas eficaz que hacer descender el matri^ 
monio al estado humillante de cohabitación ^ 
pasagera ó de concubinato legal. Sofia 
^rnoult , actriz célebre por sus dichos agu- 
dos» llamaba al casamiento republicano 
el sacramento del adulterio. 

Estas disposiciones antireligiosas y anti^ 
sociales no llenaran el objeto que se pro« 
ponian los fauátícoa insensatos que la ha-> 
bian provocado. Hebert y Chaumette tras- 
pasaron los limites del espíritu del tiempa 
por muy depravado que fuese, y de los 
deseos de aquellos que, vidosos y delincuen-» 
tes como ellos . conservaban aun suficiente 
razón y pudor para temer, y mirar con re- 
pugnancia aquélla exageración de impiedad. 
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Puede ser taioabien que tuviesen otros mo- 
tivos para condenar un desenfreno senae— 
jante de írreligioi). Los hombres mas d^^liti- 
cuentes no quieren , en general, renunciar 
á todos los principios reb'giosos ; no pueden* 
menos, aun cuando no quisieran, de temer 
aun mundo en donde recibirá cada uno 
el pago de sus obras ; y por poco efecto 
que produzca en su conducta este débil 
rayo, en general, no se hallan muy dis- 
puestos á despreciar una probabilidad, por 
muy ligera que sea, de poder, cuando lie-- 
gue el caso, reconciliarse con la Iglesia 6 
con la Divinidad. Esta perspectiva, aun á^ 
los ojos de aquellos sobre quienes no ejerce 
influencia alguna saludable, es parecida á 
la confianza que inspira una brisa de mar 
á un buque que sabe que hay un puerto ei> 
el rumbo que sigue; puede no tener ánimo 
en manera alguna de navegar acia este; 
puerto, ó creer que en este caso puede 
correr algún riesgo para dar fondo en él 
con toda seguridad ; pero á pesar de toda 
no quedaría muy agradecicb al que bor- 
rase de la carta aquel asilo incierto. Todos» 
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los que habian conservado algún recuerdo 
respetuoso de las grandes verdades de la 
religión , con las cuales tienen intima co- 
nexión las de la moral , consideraron á los 
que profesaban estas extravagancias , como 
á seres que solo, eran dignos del desprecio, 
del hastio, del odio y la venganza de la& 
, leyes. 

Estos eran los sentimientos que Danton 
experimentaba con respecto á Hebert y ái 
los demás filósofos. de la municipalidad. 
Por depravado que el mismo fuese, tenia 
demasiado entendimiento y. orgullo para 
aprobar locuras tan absiirdas , y por otra 
parte tan. impolíticas. Esta continua demo-* 
lición de los restos del edificio social hacia 
imposible acabar de colocar un limite á los 
movimientos revolucionarios , lo cual ya 
deseaba Danton , que habia puesto á su 
partido al frente de los negocios , y se ha- 
llaba casi en toda la altura á que podía as- 
pirar. 

Robespierre miraba estas extravagancias 
bajo otro punt(í de vista. Vio la populari- 
dad que Heberi habia perdido , haciendo 
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^públicas estas doctrinas de ateísmo y de 
pro&nacioa; concibió nn plan que le puso 
primeraoiente en estado de destruir á aque^ 
Uos blasfemadores , con el consentimiento 
general de la nación , como á animales da« 
ñiños; aumentar después, y por decirio 
.asi, santificar su poder, asociando una re-» 
ligion cualquiera á las formas revoluciona* 
rias de un gobierno á cuyo frente quería 
permanecer. 

Se ha llegado á suponer que RcA^espierre 
en Tista de su elevación tan extraordinaria 
como inesperada Iiabia concebido la idea 
de representar el papel de fin nuevo Ma» 
boma , restableciendo en Francia las opi- 
niones religiosas, {)ero bajo su influencia 
directa. Se asegura que apoyaba secreta- 
mente las extravagancias de una rntugec 
llamada Catalina Theot ó Theos, devota 
entusiasta cuyas opiniones propendían al 
quietismo. Era una especie de Juana Sonth- 
«ote *, y el Araon de su secta era dom 

* Juima Sonthcote es una de las ▼ilionaríasmas célei»re» 
de nuestro siglo ; pretendía ser la nluger del Apocalipsi 
con ]a luna á sus pies j doce estrellas por corona. Enviadác 
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ílerie, antiguo cartujo , célebre por su pro*- 
posición en la asamblea nadonal para ha<^ 
cer reconocer la religión católica como re* 
ligion del estado ^ Desde esta época, se 
hallaba su juicio en un estado completo de 
perturbación. Babia juntas nocturnas y se* 
cretas presididas pos Catalina j por dom 
Gerie, á las cuales concurrían con f reciten-* 
cia algunos visionarios de ambos sexos. 
Robespierre era rec(HiO€Ído por ellos como 
uno de los elegidos, y ñivo reda , según se 
dijo, sus doctrinas supersticiosas; pero nin* 
guna prueba auténtica hay que nos auto» 
rice á asegurar que d cfietadcr vio e^ estos 
sectarios otra cosa que instrumentos de que 
podría servirse para sus propios proyectos» 



fot Jesús , segundo Adaa , para reparar el error de Eva» 
Juana liabia coneelMdo e& tu seno á la ter oera pcriona d($ , 
la Trinidad. Murió después de haber esperado en vano (Ú. 
¿xito de esta encarnación milagrosa , y aun ha dejado pro» 
sélitosen Inglaterra. 

Véate i|tte conexión puede haber entre Jaana j la madre 
de Dios , como se II anabá Catalina Tbeot > cayo nombre 
babian hecho griego cambiando la 2 en 5 (Tkeos). 

j (Editor.) 

* Véase tomo i«.' 
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£d todo caso, fuesen cuales fuesen sus opi- 
niones religiosas , ó las que pensaba esta- 
blecer en Francia , no eran en manera 
alguna propias para modificar su ambición^ 
sus zelos ó su sed de sangre. 

El poder de Hebert*, de Chaumette y de 
]a municipalidad de París, habia llegado 
al estado de maduren necesario para su des- 
trucción, Ronsin y sus satélites del ejér- 
cito revolucionario se vanagloriaban de 
poder sostener á la municipalidad de París 
coi^tra la convención -, pero aunque aquella 
tuviese siempre á sus órdenes al gefe de es- 
tos bandidos activos , ya no podia disponer 
de aquellos batallones de picas que liabiao 
constituido hasta entonces su poder. Por 
consiguiente, temia, sin este apoyo, no 
tener la suficiente fuerza para resistir á la 
guardia nacional. Desde el 27 de diciembre 
de 1793 vemos á Chaumetie confesar á la 
municipalidad que le hablan cabido tiem- 
pos muy desgraciados; probó que no habia 
sido él el que habia dirigido la instalación 
de la diosa de la Razón en Nevers , ciudad 
de su nacimiento , y se lamentó de que 
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estaba el ayuntamiento siempre lleno de 
mugeres que solicitaban la libertad de sus 
maridos , y se quejaban de la conducta de 
las sociedades revolucionarias. Claro estaba 
que se realizaba un cambio en la atmósfe- 
ra política , pues que Chaumette se creia 
obligado á justificarse del cargo de impie- 
dad de que se habia vanagloriado hasta en- 
tonces , y se veia expuesto alas reconven- 
ciones de las mugeres por haber hecho 
arrestar y perecer algunos millares de-sos- 
pechosos. 

El espíritu de reacción se extendía , y se 
apoyó eú la influencia que Robespierre 
echó enla balanza contraía municipalidad. 
Los principales gefes de esta corporación^ 
de los cuales muchos eran , según parece, 
extrangcros, entre otros el célebre Anacar- 
sis Clootz, fueron arrestados *• 
. Era singular la posición de estos hom- 
bres, y hubiera inspirado compasión á ser 
otros que aquellos tan dignos de desprecio. 
Se les hizo cargo de todos^los crímenes que 
parecían tales á los ojos de los descamisa- 

** El 2z de marzo de 1794. 
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partido y sus nuevos proyectos de sus anti- 
guos amigos , y de su antigua conducta. 
Creia , pero sin razón , como se lo proba- 
ron los acontecimientos , que podría dípígir 
el estado con tan buen éxito durante Ja 
calma como durante la tormehta. Asi él 
como los demás parecían haber cogido re- 
pentinamente un verdadero hastio á aque- 
llas atrocidades y carnicería con que se ha- 
bian saciado por tanto tiempo. Danton 
hablaba de compasión y de perdón ; y su 
partidario Camilo Desmoulins , "^ en una 
parodia ingeniosa de un pasage dé Tácito , 
formó un paralelo entre los dos tiranos , y 
entre los delatores del gobierno de los ja- 
<;obinos de Francia y los de la corte de los 
emperadores romanos. Estos paralelos eraü 
muy sagaces , y Robespierre y sus agentes 
podian ver su retrato en aquellos hombres 
despreciables los mas infames de aquel 
tiempo odioso. Estas ataques anunciaban , 
por parte de Danton , el proyecto de re- 
presentar el papel que Tallien hizo después 
para echar abajo á Robespierre y estable- 
cer una especie de gobiernio » que al menos 



CAPITULO III. l6li 

ofreciese alguna consideración y respeto k 
la vida y bienes de los ciudadanos. Robes- 
pierre se adelantó; y el dia 3i de marzo» 
por la mañana , los Parisienses y los miem* 
broa-de la convención apenas se atrevían á 
contarse al oidoque Danton , cuyo nombre 
era tan formidable como el sonido de 1$ 

I 

campana á rebato, habia sido arrestado 
como un pobre diablo de los antiguos no- 
bles y se hallaba en manos de los lictores.. 
No cesaban las exolaih aciones; la admi- 
ración %abia llegado á su colmo : Dantoa 
era el grande apóstol, el verdadero Ma- 
homa del jacobinismo. Su estatura gigan- 
tesca , su anchísimo rostro , su fisonomía 
feroz, su voz que atemorizaba como el ruido 
de un trueno á lo lejos ; la mezcla de talento 
y de vehemencia que daba á aquella vos 
un lenguage digno de sus acentos sordo» 
y profundos , eran cuales convenían al 
profeta de aquella horrible secta. Marat er^^ 
un insensato al cual sólo las circunstancias 
podían haber dado alguna importancia. 
Robespierre era un hipócrita frío , rastrero , 
que lo calculaba todo , y cuya malicia se 



f 
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parecía á la de un despreciable demankv 
subaherno. Pero Danton era un persanage 
digno de ser retratado por Shakspeare 4 
poír Sehiller , con todos los grandes con- 
trastes de su carácter , y que hubiera su-* 
misnitrado á Bruce el modc^ de un Ras 
Michael mas trágico que el de Tigre ^ Sus 
pasiones eran como una de aquellas tem« 
pestades furiosas, que trastornándolo y 
destrozándolo todo en su paso dejan sin 
embargo algunos interyalos de sol y de cal- 
mas. Causaba admiración muchas veces 
hallar en un hombre , quena era ni bueno 
naturalmente , ni fustopor principios ó por 
política , ayunos movimientos de genero- 
sidad , y aun cierta disposición á la magna- 
nimidad. Antiguos hábitos de profunda 
inmoralidad , que ahoga la yirtud mas que 
cualquiera otro ticío» y las relaciones in-* 
timas que tuvo , desde el principio de su 
^carrera con la infame faccix>n de Orleans » 
le habia vuelto ^ sino peor, al menos mas 
vil de lo que debia ser naturalmente ; por- 

* Viages á Abisinia. ♦ {Editor ) 
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^U€ du amor propio le hubiera preservado 
de muchos crímenes, á los cuales fue 
arrastrado por su inclinadon al mas gro- 
sero desenfreno , y por lo violento de su 
posición. 

Sin embargo cuando Danton cayó en las 
garras de Aobespierre, fue como cuando 
un buho ataca y hiere de muerte aun águila, 
ó al menos á un buitre de atrevido vuelo. 
Sus asociados , como era de esperar, le sin- 
tieron; y aun Legendre y otros, tomando 
su defensa en la conyencion, y reclamando 
en favor suyo el mérito de las medidas vio- 
lentas que habian abierto el camino al 
triunfo de los jacobinos , anunciaban masr 
constancia en su amistad, que la que ha- 
bian demostrado estos feroces demagogos 
en otras ocasiones. 

Danton, ante^ de su caida, pareció habes 
perdido mucho de su sagacidad y de su 
energia. Lacroix, Weatermann y otros se 
lo advirtieron en tiempo. Sin embargo n» 
tomó medida ninguna, ni para salvarse, 
ni para defenderse, siendo dueño de esco* 
ger. Pero ni su valor ni su orgullo hurni* 
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Hado se abatieron en manera alguna^ 
aunque pareció someterse pasivamente á 
su suerte por aquella coiKiccion desatenta-^ 
dora que abate frecuentemente á los gran- 
des delincuentes cuando se persuaden que 
ha llegado su hora. 

La causa de Danton fue breve como era 
de esperar. El y sus asociados, Camilo Des- 
moulins, Westermann j Lacroix, fueron 
llevados á la presencia del tribunal revolu- 
cionario, cumpliéndose singularmente la 
profecía del girondino Boyer-Fonfrede* 
Cuando se estableció este instrumento del 
poder revolucionario bajo los auspicios de 
Danton, Boyer-Fonfrede le gritó : « ¿Con 
que insistis en la creación de este tribunal 
arbitrario? sea ; y ¡ojala que sirva algún día 
como el toro de Fálaris para consumir á sus 
propios inventores! • Danton veía en der- 
redor suyo como jueces, testigos, acusa- 
dores y guardianes , á los que habían sido 
demasiado poco para ser cómplices de sus 
atrocidades , y que habían tetiído á dema- 
siado honor el ser sus agentes. Contempla- 
han su orgullo varonil y su valor indómito^ 
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como . aquellos tímidos espectadores que 
están mirando á un león en una jaula, du« 
dosos.de la solidez de las rejas, y no creyén- 
dose ^muy seguros. Guando se le pregunta 
su nombre y su residencia , contestó : « Mí 
residencia será muy en breve en la nada, y 
mi nombre le encontrareis en el Panteón 
de la historia. » Camilo Desmoulins , He- 
rault de Sechelles y Fabre d'Eglantine, li- 
teratos distinguidos, y del cortp número de 
los jocobinos que tuvieron esta clase de 
mérito , fueron participes de su suerte. La 
misma tuvo Westermann, aquel mismo 
genexal que había dirigido el ataque contra 
las TuUerias el día lo de agosto , y que des- 
pués había obtenido en el Yendee tantos 
triunfos y sufrido tantos descalabros , que 
se le habia.dado por su. actividad el sobre- 
nombre de el azote de aquel país. 

Su acusación fiscal era , como todas las 
de aquella época , una olla podrida * , si 

* £1 autor usa esta misma voz de olla podrida tomada 
de nueitra leogaa. Es una Tentaja incalculable para es- 
cribir, hallarse libre de las trabas que ligan á nuestra 
idioma pa la adopción de voces para espresar ideas nue^ 
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podemos sertírDOs de esta expresión , éa la 
cual se habían mezclado todos los elemen* 
tos de la acusación , de un modo tan os* 
^uro y contradictorio, que era evidente que 
una falsa y perversa malevolencia habia 
procurado llenar este negocio de embrollo y 
suciedad. Si Danton hubiera sido condenado 
por sus crímenes, la sentencia debía haber 
envuelto á los jueces, á los jurados, á los 
testigos , y á la majror parte de los espec- 
tadores del tribunal. 

El éxito de esta causa causó mucha in- 
quietud á Robespierre. La convención pre- 
sentaba algunos síntomas de valor i j cuando 
una diptitacion revolucionaria se presentd 
en la barra á pedir que se pusiese la muerte 
4 la orden del dia , y dijo á la convención 
que si hubiera concedido la mederada petición 
de trecientas mil cabezas , heclui por el filetn^ 
trópico Marat , al presente canonizado ^ hu-^ 
Hese evitado la guerra del Vmdee , fue re» 
cibída con murmullos de desaprobación. 

yas. £1 ingles por el contrario adopta aqudlas sin escrii* 
pulo de las lenguas en que estas se han formado. 

{Editor.) 
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Talliea que presidia les . contestó , que na 
era la muerte , ^ino la justicia la que e$iaba 
d la arden del dia ; y los peticionarios á pe«* 
sar del giro patriótico de su modesta peti- 
ción 9 fueron despedidos de la barra coa 
evidentes scñaks de horror. 

Estos síntomas eran muy terribles. Sin 
embargo Robespierre aun dominaba en el 
tribunal reyolucionario , y después de una 
valiente defensa , y de una dilación extra» 
ordinaria^ de que no se hizo mención en él 
Monitor, Danton y sus camaradas fueron 
condenados á muerte y conducidos inme- 
diatamente al suplicio. Sostuvieron hasta el 
fin la firmeza , ó mas bien la dureza de su 
carácter, y habiendo notado Danton que 
Fabre d'Eglantine se ponia pensativo , pro- 
curó animarle con un equivoquillo : « Va* 
lor, amigo mió, le dijo con su voz sepulcral , 
todos vamos á hacer tu oficio , nous allons 
faire des vers *• Nunca habían perecida 
victimas cuyos talentos hubiesen excitada 
jnayor interés, desde los girondinos , tan 

* yers en francés signiOca yertos y gusaoos, y de esta 
vdoble significa ciÓR nace el equivoco. [Editor.) 
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elocuentes , pero menos felices que ellos. 
Hasta las gentes honradas manifestaron 
algún pesar de la suerte de Danton , al 
modo que se sieáte la de un toro valiente 
y furioso cuando se le ve rendido por el 
débil brazo de un diestro torero. Alguna» 
personas reflexivas habian concebido espe- 
ranzas de ver triunfar la causa del orden y 
de la seguridad por medio dé la victoria 
de Danton sobre Robespierre. Por otra 
parte, los que dependian de la buena 
suerte de este, miraban su poder coma 
permanente con la caida de su rival, el úl* 
timo y el mas formidable de todos , y por 
consiguiente se creyeron triunfantes. Aai- 
bos partidos se equivocaron en sus cálcu- 
los. El predominio de un hombre como 
Danton, haciendo mas soportableel reinado 
de los jacobinos, hubiera podido prolongas 
su duración; al paso que el feliz resultado, ó 
al menos definitivo de Robespierre se hacia 
cada dia mas imposible , porque no cesaba 
de diezmar su propio partido por efecta 
de sus zelos ; semejante á aquel terrible y 
feroz Lope de Aguirre, cuya historia cuenta 



• GAnTui.0 ni. ' i6a: 

í 
Southey tan bellamenteV que descendiendo :; 

el gran rio Orinoco con una cuadrilla de ^ 

aventureros , iba sacrificando uno por uno 

SQS compañeros , llevado de suspicaces re- ^ 

celos, hasta que no hallaron otro medio; 

los últimos de evitar la misma sfuerte que 

anticipándose en el hecho á su gefe *. . 

Queriendo Danton manifestar que.Ro* 
besp ierre hahia sido el instrumento de su 
pérdida , habia dicho : « ¡ GoUonlnfame! el . 
único que podía tener suficiente influencia ^ 
para salvarle era yo. » Y los acontecimiei^ ) 
tos probaron en efecto que habia sido ins* . 
pirado por aquel espíritu profético , que » . 
según se dice , suele comunicar la cerca?-^ 
nía de la muerte. 

Rpbespierre en el hecho se hallaba muy . 
aislado con la destrucción del partido de- 
Hebert , y mucho mas aun con la de Dan-* 
ton y sus colegas. Habia , por decirlo asi « ; 
circunvalado y estrechado el terreno que 
ocupaba , y acabó por no tener lugar ni 

* Esta aventura es un episodio de la Hütoría del Brasil, 
por el poeta laureado M. Southey, que publicó aparte|en 
1 tomo in 13. {Editor,) 

IV. 8 
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aiÁpa» pencr el pk« Por úbAsa, oditdk» 
per las gtntef fao&radaa^ Ueg¿ á esagiB» 
de ai haívla.maiikisaios asesinos ^ qua á im 
ser esto hubkvaa ooQAkwiaiio sLáado^ fiele» 
por stt propia seguiidad. Todos le mirabaBí 
con twcor » j nadie podía esperar del die<» 
tador una lujerte maa ftíis f[ae la prome« 
tida á Omtia^ ^ de ser devorado el i^imo. 
:£n esta ^oca fue cuando RobespiejTe 
concibió la idea de poser ténnino á Iiht 
pióftiüaciones de Cüxamnette^ > Hel>ert y 
otfos ateos ^ haciendo pública j sdem- 
neménte una profi^ion de fe aeorca de la 
eiist^cia de laDiyinidad. Juzgaba €pxe 
esir ttío era una concesión en favor de la 
opinión pública , y que al nusino tiempo 
seria un nuero y poderosa resorte que po- 
daia moyer á voluntad suya. En una pala- 
bra, tuvo al parecer el pioyecto de. ag^gat 
á ^a poder política el carácter de soberano 
pontífice de la nueva creencia.. 

Robespierre en calidad de órgano de la 

* AlvMon á una hirtotia que tra*á la MeaiotM el espi^ 
«odio de Uliies en la caverna de Polifemo. (£i»(or.) 
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s«gMDde^ infoliUe» Jrisiksíi úbk<i rec^taí 
pftr«falftas80«fop0^s}áftetad:« Principió ase-^ 
g}]raiitíék>í á. lov mieoibros de la asamblea , 
qiielatFramak , ptír sai lucds y ra» progre-» 
sta en la ei^aNcsMi y ñe baHaba por lo me^ 
ni^'addaiylada doscientos* anos al resto de 
la Emopa , y que parecía pertenecer , en 
mttdio de ha ^^mas naciones^ á una raza 
privilegiada. Juzgaba áin embargo que la 
creencia en la Difipidqid n^- tendría ningún 
ioconireiiíefitr. Después se de)6 llerar de su * 
elociienoia y die^ la que bo poetemos menos 
dfi dar una ni vestía ^ para mai^estar cuan 
poco buen juicio es necesario , cuan poca* 
gusto y cuan poco talento', para adquirir 
la fama de un gran orador , y ll(?grár á ser 
dktadorde uoagfan naeton. «Si el país 
deKeioso que habitamos, y que la natura- 
lesta lisonjea con tanta prpáileccion , .está 
destinado para serla iMideiieiade la libera 
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tad y de la felicidad ; j este pueblo tab ac- * 

cesible á los buenos senflimiéntos yáutt- 

generoso orgullo , ha nacido para lá' gloria 

y para la ^yirtud ; ¡ o patria mia ! si la> ^a^ 

sualídad me hubiera hecho nacer en alguna 

región apartadií de tí , ño por eso hubiera 

dejado de dirigir constantes votos al cielo 

por tu prosperidad y y hubiera llorado al 

oír la narración de tus triunfos [y de tus 

TirtudeSr Mi coraiion hubiera seguido con 

un ardor infatigable todas las fases de esta 

fecunda revolución ; hubiera envidiado la 

suerte de tus hijos \ de tus representantes ; 

pero yo soy Francés , soy representante : 

j q\ dulce eneant» ! ¡ o pueblo sublime ! 

¡recibe el sacrificio de toda mi existencia ! 

¡ Feliz, el que ha .nacido en tu seno ! ¡ Mas 

feliz aun el que puede dar su vida por tu 

felicidad ! * » 



* La lectura dé semejantes pobrezas oratorias y la nar- 
ración de los crimenes que ocasionaron , nos recuerdan I» 
opinión de nj^. doctor mahometano que dijo á Bruce, que 
el Degial ó Antecristo debia aparecerse bajo' Ja forma de 

unirá, que llevaría tras ú ¿ una mnltitud de gente ex* 
tasiada, coii«l'em^ioto.ile«ii»eba2ii»» 
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., Tal era el lenguáge que este célebre de- 
magogo 'diiigia al pueMo sublime del cual 
Ipodia cortar cincuenta cabezas poi» dia , y 
cuya TÍda y bienes eran tan bien protegi- 
dos , que no había un sólo individuo que 
6e atreviese á considerar su sombrero 
-como suyo , ni á respondeir'por diez mi- 
nutos de la seguridad de la cabeza que le 
ilévabá. También seextendíóinticho acerca 
de la imprudencia de los adoradores de la 
Bazon, cuya conducta consideraba como 
furematura; acerca de los Ingleses y de 
Píttqué suponia haber mandado un ayuno 
general por la destrucción de la religión 
católica en Francia , lo mismo que lleva- 
ban luto por Capeto y su muger. Pero la 
eonclusion de este discurso extraordinario 
fue una cadena de decretos , de los cuales 
el primero declaraba que la república fran- 
cesa reconocía la existencia de un Ser Su- 
premo, en los mismos términos que podia 
«na gran nación explicarse para reconocer 
una potencia de clase inferior. Los demás 
indicaban la naturaleza del culto que se de- 
bía tributar al gran 3er, que hablan resta- 
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¿fondos; yoon este objeto, ibiiít coimh 
^Ari59 iMidja (ie c^<b década i una virtudl 
l^artlcuUr Quya fnescioa ise celebraría con 
}umops y proceeioaes > imuy »iiie|aotes á 
l^s del pagdj^í^mo. £i último ¿tcxtío pr»*^ 
Tenia que gé celebraría uaa fupcjQn eslío- 
4)Qr del nu^ip^ Ser §Upr^9ia » del laíiiiio 
ipí^odo que celebra npfn nadoa eünieat^os^ 
|4 paz celebrada con una piotéocia vecina* 
¿a piopoái^ioii dQ Eobespiem fue mi» 
)^da por la cQnyeucÍQn co)» aei^Ues a^is» 
fos^ Coutl\o£i> Qom u9 cíutUfllaAmii afectadb^ 
fi^ot solp p|di6 que 4 disourgo |«eae p«M^ 
C$ido ea Ja fortoa ordii^i^i^ia • icqpsirtieádlci. 
feis ejemplares á c^da imefob^» «kio que 
fuese traducido e\ proyecto en toéaa la^ 
lengu^is , y di rrwpado por el mmmdb esh» 

tero. 

LadirQ(:cion de e^ta comedia pagana^ des^ 
^nada á sustituir todas ka senafesi^ctesincf 
4e una piedad razonable 9 se emifió 9I fp^*" 
j^Q del piator David $ y si IS^ audacáa dda 
blasfemia i^& bubieta. be^itrada de la menMi» 
xia el ridiculo i podía pacerse en piuAM» 



oifi la mog^gui^ ó pxooeaioa tnéooMaUe 
idel ondor del géacfo liinnaoo*. SeiiilD 
u& ceDM general de los habátaatm de jPIh 
1x8, que se düyidieron en tQ«driilas de áal^- 
f eres ancianas 7 |ÓTeñes^ de nt^os y }óf#* 
nes , que lle?aban tumos de ebcíM y 
•espadas desnudas, asi como los toiblemas 
pvopios de Stt edad. Los representantes del 
¡meblo iban delante llevando en la maAo 
espigas de trigo , especería 7 frutos , en tall- 
to que Robespíerre, presidente suyo, re- 
Testido de una especie de manto de pit^ 
pora , iba solo delante , batiendo el papel 
de sobenno pontífice. 
^ DesiMies de haber atrareaado mifidMS 
calles, cantando malos versos , á lob cuate 
llamaban bin)no,la procesión entró ép 
el jardín de las TuUerias , se cblooó al 
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* ¡Pobre jknaearsis pb«tfc ! H«í>ia sido «rrojado de la 
sociedad de los jacobinos como Prusiano , como exnoDle* 
y cosa que no era de esperar , como bailante rico pifra 
poder ier ariflderata. Su verdadero crfhseiifue d dbliaber 
údo bebertista» j por coasiguicnte pereció c)»ti loi gcfes 
del partido. Esta nota acajo está aqu! de mas ,. pero Ana- 
carsis Clootí era en yerdad nn| persoúage Inimitable ta 
mitoto á ridkvlo. 
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£rentede los fuegos artificiales preparados 

^ de antemano 9 y Robespierre pronunció un 
discurso enteramente dirigido á los espeo 
tadores, y que no contenía oración ningu- 
na niinyócacion» El reconocimiento de la 

' Divinidad parecía limitarse á la admisión 
de su existencia como un hecho , sin pre- 
scribir ningún culto. Apenashubo concluido 
de hablar, cuando se puso fuego á algunas 

-figuras que representaban el ateísmo, la 
ambición ^ el egoísmo y otros vicios. Los 
jóvenes entonces agitaron sus armas , los 

^ancianos les tocaron suavemjente en la ca- 
beza , las jóvenes derramaron flores , y las 

•madres levantaron sus hijos en los brazos, 
todo ello conforme al programa de David. 
¡Toda esta mogiganga se consideraba el 

'acto del arrepentimiento de- un gran pue- 
blo que vuelve otra vez los ojos á la Divi- 
nidad, cuyo culto había abandonado y 

. negado su existencia! 

Apelo, no al verdadero cristiano, sino á 
todo filósofo que tenga ideas acerca de la 
naturaleza de la divinidad que estén al al- 
cance de la inteligencia mas común , ¿en 
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66te reconocitíiíento del Ser Supremo por 

-Robespierre , no hay mas impiedad que en 

• el ateísmo directo de Hebert? 

i . La procesión no produjo ningún efecto 
señalado en el pueblo, ni excitó ningún 
sentimiento profundo. Los católicos la vie- 

.ron con horror; fue objeto de mofa jpara 
los hombres de todas las creencias y para 
los indiferentes; pero algunos políticos 

. creyeron TÍslumbrar, bajo el velo de una 
ceremonia religiosa, proyectos de mucha 
trascendencia por parte del dictador. Aun 

. en el curso de la procesión , hirieron sus 
oídos amenazas y dichos , que no pudieron 

-reprimirlos amigos de Danton, arrastrados 
por su resentimiento. Conoció pues que le 
era preciso volver á recurrir á los asesí^ 
natos , y deshacerse de Tallien , de GoUot 
d'Herbois , y de otros, como se había des- 
hecho de Hebert y de Danton, ó resignarse 
& ver sus triunfos abatidos. 
V El déspota, sin embargo, cuyas miradas 
hacían temblar á la misma montaña, cuando 
las lanzaba sobre ella, tuvo miedo á una jo- 
ven. Se presentó en casa de Robespíerre y 
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j^i¿ luibUfle, CeciUaBegBMdt, 
j'eeer oo lleyalMi ama junfuna. Sai tiifi|ii> 
tas y modales prodojeroQ M$pechM,ifMfi «h 
le^tada por Ws satélites^ que en medio del 
^lesenfrenio y délas blasleDuas cuiftN&ban 
jsioche y día la ca?eraa del tirano , mie&tfis 
áfue él hacia por dormir tranquilo bajo ]& 
j^roteccion de sus guardias de corpsXtKtadb 
esta joven compareció ante el tribunal m« 
Tolucionarío, y st h preiguntó acerca de su 
desígnioi no quiso contestar otra cosa^ amo 
^ue babia querido ver « lo <¡<ie ehi ua ti- 
lano* » Fue como ^» natutal condensáa 
¿ muerte, y cerca de sesenta persottas fue- 
ron igualmente condenadas y ajustídladts 
como cómpUcea de una conspiración cuya 
.existeocia jamas Uegó á probarse por oift- 
gon acto m palabra* Las victimas fueron 
escogidas á la casualidad en 1^ cáfccks» im 
los que habían sido enceldados k mafctir 
parte de ellos mucbos meses antes del ai^ 
resto de Cecilia Regnault% de la cujtl se 

* Esta espantosa iniquidad se encnentra en el infome 
'4e Coartoíxy en nombre «le la cotoislon encargada de 
-«xamínár los papekl de Robo^ien». AñadireMot. 
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kséédA c4iBf^6á. Erta MDqpivadoD Mba 

éoniiderMlo generalmente comoi iinágiinh^ 

lift, é invenUidft por Robeapierre» para ré» 

presentar sn persona cogoio amenazada por 

'laa tramas de. la aristocrada, y adqpiirir al 

- menos una parte de la importancia que M^*^ 

-nt había adquirido por la acción de Carlota 

Cordaje 

Pero un intervalo de algunas semanas^ 
produjo una locha mas seria que lo era este 
supuesto asesinato. Los terroristas se haillsh 
ban di?id¡dos entre si. Las ant^uas oíadri* 
flasescefídas de los días 10 de agosto^ ^ ^ 
i etiemlne, 5i de majo, y otns épocas no^ 
tábles de la teTcdivcion^ eran siempre afectH^ 
á los jacobinos, y la mayoría de la sociedad 
4e los jacobinos á Robespierie* Esto era lo 
que constítuiasu faena. Por la otra parta» 
liallafain TaUtien» Barras» Legendre» R»»- 
«bé f otros miembros de la montaaa» pea» 

tjffottuttmicia muy twiott q«e por el tkaifi* de U aT«iK 
luva d^ C^cUia BfifOauU M p<M»ÍQ efi u«. ImUde mat- 
earas de Londres vfia muger vestida como Carlota Coi^ 
téay , j qyte Tenia , decía ^ á buscar á Rol^eipierre pM 

^^smrk padecen Ift Mortt d» ISsrai» 
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que se acordaban dé Dantoii y temían su 
suerte. La mayoría de la conTenGíon jparecia 
dispuesta á adoptar cualquiera cosa que la 
librase del yugo que la oprimía. 

Aun el mismo pueblo parecía menos 
• pasivo. Ya no yeía con aquel asombro es- 
jtúpído ó aquel terror pánico las" víctimas 
conducidas diariamente á la plaza de la 
Revolución ; esta vista , por el contrario , 
excitaba en él un disgusto que era fácil de 
notar, y que solo esperaba una ocasión 
para pronunciarse. Los vecinos de la calle 
de San Honorato óerraban sus puertas á 
Jas horas que pasaba la fatal carreta , j 
itodo aquella parte de la ciudad presentaba 
Ja imagen, de la desolación. 
( Se observó esta mudanza , y el instru- 
mento de muerte fue trasladado á uo 
-sitio menos púbUco , á saber, álsrbitréra 
del Trono, al extremo del arrabal de &ifl 
Antonio , como si un espectáculo diaria de 
ésta especie fuese un descanso interesante 
para aquellos habitantes. Pero aquel tur- 
bulento arrabal había perdido también un 
poco de su ardor republicano. Las dispo- 
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sidoues dé eátos hotabres . habían variado » 
mucho. ' Yeian correr la sangre con tanta » 
abundancia, que había sido preciso abrir: 
un conducto para darle salida ; y sin em- ^ 
hfirgo ni para ellos ni para sus amigos re- : 
sultaba rentaja ninguna de la muerte de * 
tantas yictimas sacrificadas por ellos , según 
se decía. Estas continuas matanzas, sin el » 
atractivo del pillage y de la licencia , hu- 
bieran acabado por disgustar á un pueblo 
de verdaderos caribes, á quien el tribunsd , 
reyolücionario hubiese proYÍsto abundan^ 
temente. ' . 

Róbespierre reía cdn inquietud que sa> 
popularidad disminuía. Notaba quel el: 
terror , por muy poderoso que fuese este 
resorte, principiaba á perder su influencia 
eik el 'espíritu del pueblo , é imaginó darle 
el atractiyo de la novedad , cambiando nó 
su sistema, sino el modo de aplicarle^) 
Basta entonces no había habido suplicios^ 
sino por crímenes políticos, á pesar de. 
c^ue se hallaba e^te círculo de culpabilidad^ 
trazado de lun.modó tism vago, y fuese 
susceptible >en'ca8o de necesidad de uñar 
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egSenmn cawa k de b lef de tos soq^eH 
ckoMS f que em bartaate por si sola pcn 
aadlarun pais; pera ufAie^ndo 1% paia de 
oMcrte á los cf&aefie» e(mtn ia reBgioQ 
7> U mocil, k núsmo f«e i los^ aten# 
tadot eeoÉn la «q>úbliea 5 RoJieipieiTe te* 
itta tm medio de dUpener de. la vida. 
de Doülaami de indÍYkbu>s á qtdenes na 
podiía atacar por oaufias palitieas , en lo 
cual encontraba al mismo tieiospo h. teoh- 
t^a de yustifiearel nuero carácter que que* 
na darse de refonnador de las costumbres* 
Era también para él un medio' de sustraersie^ 
¿r la penosa necesidad de tirar úi^2l linea 
db demaroiooL entre su conducta y la de 
aquelliMst antiguos amigoa suyos á quienes 
jmgaba á pvopdaífo saciifieav. No podki. 
deíeime menos sediento d^ saogte que leus 
sodosL» pcMí podía haoes yalet:mas decena 
eje 0» i3iit cestmBbüss* Haifaía maoMfestado 
Qgmstáetemente teiaplalnaa y^natasmlad » y 
!hiibím«t fido para, él ua tÉbmfia el podtt 
ilM&olkr 4 Baeíoiit, me p»Míi arftMitea 
pttütkQSvqM ne tensan nníoaráétee dífet^ 
siolie de Wmyesi, áínoe porTsua!canf|»iJes 



pnnikaeianíes j m gtomra áeseutwMf 
quet naiik podía whux en cara a) austera 

. Sur agentes subs^tarnoa priDc^íabaa 
ya á mafiüaatsir mudasaa w su conducta» 
Paya» » que ludbiaa suredido á Heberl en 
ei importante empleo de procurador de la. 
mnnicipaUdad » había adoptado también 
ujfta linea muy difcarente de la de au ante« 
ceaor*. cuya energía en el esti|a consíslia en 
el uso de los juramentos mas groseros y- 
de las ezpresiionea mas brutales emplead» 
poir >a bet del pud>lo« Payan $ por el cod-^ 
trario ^ pnq>uso seriamente á la munici- 
palidad un proyecto dirigido á impedir la 
exposición y la venta de las obras escan-^ 
dalosaa y de loa grabados de la misma es* 
pecio 9 que conrompian la generación n»-^ 
ciente. Existe nn escrito de la convección 
^pM animcía «1 mismo deseo por parte de 
su ameir Aobespicprie j y en el cual el usa 
de los juramentos profanos y de los nonw 
bffés sagrados en el lenguage ordinario ea 
rqitobsbdo severamente f^omo iaátíly blas» 
f^laatosiq* £n el soismo papel se habla db 
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l$is expresiones iodecentes y mal sonantes. ^ 
Pero como este desenfrenado lénguage ha- 
bía sido hasta entonces uno de los carácte-*^ 
res distíatÍYOs del verdadero descamisado , 
los. legisladores se rieron precisados , para 
justificar su censura i á suponer que en el 
principio de la revolución , los patriotas 
¡habian adoptado él lenguage popular , con 
el objeto de hacer desaparecer la jerga 
de las clases privilegiadas , y para popula'^ 
rizar el lenguage general de la sociedad; 
pero que conseguido el objeto , ¿onvenia 
que el lenguage de los republicanos yol* 
viese á ser sensillo, varonil y conciso ,* y 
al mismo tiempo exento de grosería y de 
violencia. 

Las circunstancias 9 así como el tenor de 
un decreto que vamos á citar , pareceq in- 
dicar que Robespierre pensaba en represen- 
tar un nuevo papel 9 con la esperanza acaso 
de formar en Francia un partido puritano , 
favorable á sus miras , como lo había sido * 
el de los independientes á los proyectos de ' 
Gromwell. Hubiera podido entonces agregar ' 
la palabra virtud á lais de libertad é igualdad , 
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^e componian elprograma naci<yDaI, y poc 
eite medÍQ hubiera encontrado pretexto 
para nuevos crímenes. £1 decreto fue pro- 
puesto por el filántropo Gouthon / que con 
6US suaves modales y una fisonomía afec« 
tuosa cuyo efecto aumentaban también los 
SQBÍdos argentinos de su voz , presentó una 
ley que extendía las atribuciones del tribu- 
nal revolucionario , y condenaba á la pena 
de muerte no solo á todos aquellos que , 
bajo cualquier aspecto , descuidasen el 
cumplimiento de sus deberes para con la 
república , ó auxiliasen á los enemigos de 
esta , sino también á todos los individuos 
comprendidos en las clases siguientes : á 
los que hubiesen engañado al pueblo ó á 
sus. representantes ; á los que hubiesen 
procurado inspirar el desaliento para favo- 
recer las intenciones de los tiranos ; á los 
que hubiesen esparcido noticias falsas; á 
los que hubiesen procurado extraviar la 
opinión é impedir la instrucción del pue- 
blo, depravar las costumbres y corrom- 
per la conciencia pública , ó alterar la pu- 
reza de los principios revolucionarios con 

8* 
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«fimtoa cüaitrare^oittoionafiias , «te ^ e*^ 
Es evidente qrne , conipüarada á una Uj 
co&cemda ei^t ténsodats taK vagM^ taa g»^ 
f^alea y \Wk eflcuvo& , )a defioicioA^ de k* 
grioieBes e^cificado^ eu kb 1^ eentea Im 
;905pec!boso« tenia una precí^ien extrncoi; 
que no kabia niogun Fraacea que no^ po» 
diese ser arre&tado por ella » en Tirtud ét 
una ú otra de aquellas cláasula» £ormidar 
l^les , que una expresioB sueha 6 descvH 
iada> ó la repetición de una noticia m^ 
e:|acta » podían ser representadas cocm 
dirigidas á corcoeí^per la conciencia p«- 
]^Uca» ó á extratiar la opinión;, eu um 
palabra que por el mas inocente láMpmtt 
HngíUB , en el lenguage ordinario , podía 
cada ciudadano bailarse eotupreAdido es 
uno de los articulo^ de aqueUa ley iuét^ 
I^Diida. 

£ste decreto resonó en los eidos <ie )a 
convención cono^ un eco de muertie. Se 
lió amenazada de ser diezmada > y obaes^ó 
con espanto que la ley propuesta no hacU 
mención de la inTiolabilidad de los dipnr» 
tados y antes bien que lois diputadrí^ que 



rdUgustasen, patHan s^r como djMUquier 
^ 9lr6 individuo » sin que Robespierre taifiefe 
. siquiera el trabajo de pedir contra elloí^: un 
decreto á sus complacieates heimanM^, 
. Ueyados por fuezza á la carnicería d^l tri- 
buid reTolucionario , no solo por ord|p 
. de una de las comisiones ^ sino á requisí* 
cion del acusador públipo , ó también 4^ 
uno de sus colegas de la convenciott. 
Ruamps ^ uno de los d^iutados % exclan|ó 
con el acento de la desesperación , que si 
el decreto pasaba » do quedaba otro M^ 
curso á los amantes de la libertad que el 
de levantarse la tapa de los sesos» 

La ley fue aprobada en la misma sesiom 
á pesar de la oposición , pero atemorizados 
los diputados renovaron su ataque al dia 
siguiente. La medida se volvió á discutíi^, 
y para ganar tiempo se restableció la cláu- 
sula de los privilegios. Se volvió á la carg^ 
en una tereeia sesión ^ después de violen- 
tísimos debates , pasó el decreto sin nin-> 
guna de las trabas que chocaban á Robes- 
pierre , jr se vio dueño del aro^ fatal e& su 
forma primitiva. 
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Desde este momento hubo una guerra á 
muerte 9 aunque secreta , entre Robespierre 
j los miembros mas distinguidos de la con- 
tención , sobre todo cpn aquellos que se 

'liabian sentado con él en la famosa mon- 
taña , y que habían sido partícipes en todos 

* los horrores del jacobinismo. Collot d'Her- 
bois , el destructor de León , y el regene- 
rador de la Commune affranchie^ contribuyó 
á hacerjnclinar la balanza contra su anoto; 
y muchos de los miembros de las dos co- 
misiones 9 que habian sido los órganos de 

" Robespierre , principiaron á discurrir el 
medio de separarse de un poder que, seine- 
jante á la enorme serpiente anaconda*, 
envolvia en sus roscas, y después destruía 

•y se tragaba todo cuanto se presentaba á su 

•alcance. No es imposible trazar los progre- 
sos sordos de este cisma ; pero se dice que 
el dictador se halló en minoría en la co- 
misión de salud pública , cuando pidió la 

r r • ■ 

* La anáconáa es una especie de serpiente loa de la 
isla de Ceylan , que tiene algunas veces treinta pies de 
longitud, y suficiente fuerza para sujetar y ahogar al tigre, 
al elefante, etc. {Edúo 
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cabeza de Fouché, que había marcado en 
la conyencion y en la sociedad de los jaco- 
binos como partidario de Danton. Es cierto 
también que durante las dos ó tres sema- 
nas anteriores á su calda , no se presentó 
en la coi4lion, dejando sus intereses en 
manos de Couthon y de Saínt-Just. 

Yiéndose el astuto tirano en la palestra 
contra sus antiguos amigos los terroristas , 
trató de ganarse amigos entre las reliquias 
de los girondinos, á quienes nada se habia 
dicho mas bien por desprecio que por cle- 
mencia suya , permitiéndoles ofuscarse en- 
tre el partido neutral de la llanura , pero 
que en general votaban por prudencia en 
favor del partido mas fuerte. 

Pero viendo Robespierre que era muy 
corto el apoyo que le podia -prestar esta 
porción tímida de la convención, de la cual 
nadie hacia caso después de tanto tiempo, 
volvió los ojos otra vez acia sus fieles ami- 
gos déla sociedad délos jacobinos. Con- 
servaba en esta sociedad la supremacía , y 
excitaba siempre los mayores aplausos, 
cuando hablaba de que un cierto número 
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de diputados faabia abandonado la verda* 
dera senda re volucionam; cuando acusalia 
la inacción j la tibieza de las comilones 
de salud pública y de seguridad general; 
por último , cuando se presentaba como on 
patriota perseguido, como c||j el único 
apoyo de la causa nacional , expuesto por 
serlo á los golpes de mil asesinos» 

« ¡ Todos los patriotas son hermanos y 
amigos, exclamó Couthoa; y por mi parte 
llamo contra mi los puñales dirigidos coar 
tra Robespierre ! — j Y nosotros tambienl » 
exclamaron todos los miembros de la asanoir 
hlea. 

Animado Robespierre con estas disposi- 
ciones , pidió que se hiciese en la sociedad 
un expurgo , y dirigió sus acusaciones con- 
tra Fouché y los demás miembros de la 
montaña; se le prometió el apoyo ^u£ 
deseaba. 

En seguida hizo prueba de su influencia 
en el tribunal revolucionario, » y de la 
buena voluntad de sus agentes en la muni- 
cipalidad reformada de París y en la cual» 
después de la caida de Hebert y de Ghau-^ 



"% 



V 

í. -* 



Jinette» babia i»niéfk cuidada de eotoéw |i 
Aus mas iotíoios zj^igos. No se le ocahabá 
'«Id embaí go que €D la tempestad! que iba é 
leraBtarse, iia eráa estos demagogos ex*^ 
temos siiM) Tritones de cria ^ comparadm^ 
con Tallien , Fouché , Barras , GoUot d'fiepr^ 
bois ^ BiUaud Yarcnnes y otros diputacdos^ 
distinguidos , acostumbrados á hacerse eff» 
eucbar y obedecer en medio de los sitbídQ^ 
4e la tempestad revolueionaria. Midió sus 
fuerzas contra las suyas repetidas veces ; j 
durante mas de seis semanas evirtd el coiEt- 
bate» sin hacer no obstante ninguna tentar 
ti va para una reconciliación que se hubiera 
realia^ado sin confianza reciprocau 

Los enemigos del dictador entretanto 
poseían también su palestra especial > enla 
jcual podiau con ventaja ^iitpeílar escarar 
muzas quft fuesen el preludio de ua con^ 
bate fatal decisivo. Yadier , en nombre de 
la comisión de salud pública, hko em 
cierto tono satírico , festivo y mordaz ^ lia 



'^A sort ofTYiions of the mí/zowi, expresión de de** 
precio , pero poética de Shakspeaie. {Editora) 
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pintura de las reunioires místicas , y de la 
fundación de una religión por Catalina 
Theot , de la cual y de sus planes hemos 
hablado ya. En este informe no se hacia 
mención alguna de Robespierre, ni del 
apoyo que se creia haber dado á aquellos 
manejos fanáticos ; pero el hecho era co- 
nocido , y los tiros de Vadier fueron diri- 
gidos con tanta destreza , que al mismo 
tiempo que aparentaban ^er lanzados úni- 
camente contra el misticismo en cuestión, 
hirieron en lo vivo ál gran pontífice, autor 
del nuevo culto , que él procuraba ingertar 
fen el ateísmo natural al jacobinismo. 

Robespierre conoció que no podía per- 
manecer por mucho tiempo en una situa- 
ción que no le ofrecía ninguna garantía 
de seguridad; que le era preciso ó subir 
inas arriba ó caer, y que cada insulto, 
cada amenaza que no era castigada , dis*^ 
minuía su poder. Se dice que estuvo vaci- 
lante entre la fuga y el combate. Según el 
informe de Courtois se halló entre sus pa- 
peles un documento que parecía pix)bar que 
había juntado una cantidad de bastante 
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consideración, y que tenia el proyecto de 
retirarse , como el célebre Syla , al fin de su 
horrible carrera. Era éste documento una 
carta de uno de sus confidentes, sin fecha 
ni firma , y que contenia el siguiente pa- 
sage : «Es preciso que haj^ais uso de toda 
vuestra destreza para evadiros del teatro 
fiobre el cual vais aun á figurar, y abando- 
narle pnra siempre. Vuestra elevación á la 
presidencia solo será un paso acia la gui- 
llotina, ala cual llegareis atravesando por 
medio de un populacho que os escupirá en 
Ja cara-como escupió á Egalité. Yaque ha* 
heis juntado lo suficiente para vivir largo 
tiempo con aquellos á cuyas necesidades 
habéis proveído , esperaré con inquietud 
que podamos vivir juntos alegremente á 
expensas de una nación taa crédula como 
ansiosa de novedades.» Sí. es cierto que 
existía un proyecto de esta especie, que 
por lo demás era bastante conforme con la 
bajeza de su carácter , es probable que ja« 
mas pensó seriamente en los medios de 
llevarle á ejecución. . 

Su destino pov último; le arrastró acia 
lY. 9 
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la lucha fatal. Se presentó en la conren-^ 
cioD y en la que desde algún tiempo no 9e 
había mostrado sino muy rara yez , como 
el dictador romano^ del cual no era sino 
la parodia , y los uueros senadores est^^ 
ban dispuestos igualmente á darle de pu-* 
úaladas si no hubieran tenido miedo á la 
popularidad que aun se le suponía, y á la 
pronta venganza de los jacobinos. £1 dís* 
curso de Robespierre fue amenazador como 
los primeros silbidos de la tempestad ; y él 
estaba pálido y sombrío como el eclipse 
que la precede. Habíanse oído sordos naur- 
muUos entre el populacho que ocupaba las 
tribunas y la entrada del salón, y parecía 
anunciar un segundo 3i Ae mayo. 

El feroz orador prinerpíó haciendo el 
cuadro de sus virtudes y de los servicios 
que había prestado eoixK> patriota, 7 se- 
ftajó como, enemigos á aquellos í?uyas opi- 
niones eran contrarías » las suyas. Pasó en 
seguida revistará los diferentes ministros, y 
habló de sus operaciones respectivas coa 
severidad y desprecio, -Reconvino á las co- 
misiones por su ina<$eíen , f orno si no* Iku"^ 
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biet^L estado nunca la guillotina en ejerci- 
do , j acusó á la comisión de hacienda d^ 
haber eontrarevolucíanada las rentas de la 
república* Se expresó con no menor acri^- 
monia acerca del licénciamiento de ios ar- 
tilleros 9 casi todos jacobinos violentos , y 
acerca del modo adoptado para.gobertíar 
las provincias conquistadas de los Paises 
Bajos. Parecía que se habia empeñado en 
reunir en la misma lista á todos los fun- 
cionarios públicos, y en insultarlos á todos. 
Se pidió j como de costumbre , la im- 
presión del discurso ; pero entonces estalló 
una tormentosa oposición y y muchos ora- 
dores pidieron con grandes voces , que 
antes de dar esta especie de sanción á las 
imputaciones graves que contenia esta 
arenga , se trasladase á las comisiones. Ro*- 
bespierre replicó que esto era someter su 
discurso al exámeii de la parcialidad y al 
ítttcio de las partes interesadas. Los cargos 
que acabsdiía de prodigar fueron sucesi- 
vamente objeto del ataque y de la defeils^, 
-f algunos diputados se quejaron en térmi- 
110$ bastante claros de una tiranía y de uüa 
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conspiración dirigida á poner fuera de la 
(ey j & asesinar á los miembros de la con- 
vención que pudiesen estar en ánimo de 
resistir. Robespierre fue apoyado muy dé- 
bilmente , excepto por Saint-Just, Couthon 
y por su propio hermano. Después de -un 
debate violento , en el cual la convención 
se vio sucesivamente dominada por el ter- 
ror ó por el odio que inspiraba Robespierre, 
el discurso por último se pasó á las comi- 
-siones ; y el orgulloso y ferozdictador pudo 
ver en el desprecio que se manifestaba por 
sus opiniones y sus' proposiciones el si- 
gno precursor de su caída. 

Dio las quejas en la sociedad de los Ja- 
cobinos, para depositar, decia, su dolor 
patriótico en sus virtuosos corazones, 
único asilo en que podía esperar hallar 
apoyo é interés. Renovó en esta asamblea 
parcial , y con mayor osadía aun , las dia- 
tribas contra todos los ramos de la adcni- 
nislracion y contra el cuerpo mismo de los 
representantes. Recordó á los héroes de 
las diferentes épocas , que estaban en der- 
redor suyo I como habían logrado su pre- 
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sencia y sus picas decidir los votos de lo| 
trémulos diputados; les hizo presente sus 
actos de \igor republicano , les pregunta 
si,habian olvidado el camino de la conven- 
ción , y concluyó asegurándoles con ua 
tono patético que si le abandonaban , « se 
resignaría con su suerte, y que verían con 
que valor bebería la fatal cicuta. » Asi que 
jconcluyó , David le cogió Ja mano, y ar- 
rastrado por su elocuencia , exclamó : « Y» 
la beberé contigo. » 

, . Se ha echado en cara áeste célebre pin^ 
tor haber negado al dia siguiente lo que 
con tanta ardor habia propuesto la vispera, 
jPero cuando se expresó con tanta osadía 
habia muchos miembros que pensaban 
como él ; y si Robespierre hubiese tenidíií^ 
algunos conocimientos militares ó un ver-* 
dadero valor , nadie le hubiera impedido 
aquella misma noche ponerse á la cabeza 
de uqa formidable insurrección de los ja- 
cobinos. 

Payan , sucesor de Hebert, les propuso 
marchar en el momento contra las dos 
comisiones que Robespierre llamaba los 
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focos de mtnejos antire?olackMiwios ,«of- 
prendar su guardia y ahogar eíi laeonoiel 
iks^o que aaiena^aba i la patria. Bste 
plan pareció demasiado aventurado^ á pesada 
de qtie era uno de aquellos golpes políti- 
cos que hubiera recoviendado Bf aquiavelo^ 
Todo el fuego de los f acobinos se cods^ji^ 
mió en bulla y amenazas , y se limitaran Sl 
echar de su seno á Collot d'Herbois, á Ta- 
Hien y á otros t»eintardípotados de la mon-» 
taña, que consideraban partícularmente 
ligados para hacer caer á Robespierre; esta 
exclusión fue acompañada <ie invectíTas y 
aun de golpes. 

Collot d'Heibois , que fue uno de les 
fniaodbros maltratados , se fue directa*- 
«nente á la eomiston de salud pública, qw 
aun se hallaba' reunida , y estaba delibe- 
rando acerca del informe que ilebia pre- 
sentar al dia siguiente sobre el discurflD 
^e Rc^es[^nre. Saint-Jnst , aunque fogoso 
partidario del dictador , habia recibido de 
la comisioii el delicado encargo deexten* 
der el im forme. Era dar un paso áda lá 
^reconciliación. Pero la aparición de Collot 



d'Hexbots, eousperado de los insultos <{u« 
acababa de recibir ^ destruyó toda espc^ 
Tfloiia de ooBcordia eirtro los amigos do 
Baoton j los de Robespierre. Prorumpió 
en amenazas contia Saint-Just, Gouthoa 
7 su amo Robespierre ^ j ee separaroa 
eaemígoe nmrtaleí* Los conjurados desde 
este momento faicieion todos sos esfueraos 
pata reunir contra él todas las faenas de 
lacenTencion ^ con el tmde inqiirar ¿la 
llanura temores personales y excitar la ra*^ 
bia délos de lamoatafla y contra los cuales 
dúrigia el dietador eleudbillo que su ciega y 
limitada poiiticahabiapiiestoen sus manos*^ 
Se lucieron drcular listas de proscripcioor 
^ue se decían ¿(fiadas del libro de memo« 
ñas del dietador ; verdaderas ó falsas , sur» 
tieron efecto , y aqfudilos cuyos nombres 
estaban inscriptos en aquellas fatales listas^ 
se ligaron contra el enemigo común. Pov 
úhimo y cada uno de por si se p ersuadió 
de la necesidad de su caida. 

Era tan general este sentimiento el dtag 
de termidor (27 de julio de 1 ^4)9 q^^ '^^^ 
poco para que salvase á cerca de ochenfa 
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Tictimas, que eran llevadas ala guillotina. £1 
pueblo, movido- par un generoso impulsa 
de compasión , se reuni(i ; fueron detenidas 
las victimas, como si el poder que. diríg^ía 
aquellos horribles suplicios hubiese perdido 
su energía, pero aun no había llegado la 
hora. El infame Henriot, comandante de 
la>guardia nacional, se presentó con nue- 
ras fuerzas, y el mismo dia de su caída 
logró llevar al cadalso á aquellas victimas ^ 
inocentes sin duda. 

Al entrar Robespíerre en la convención ^ 
tío á la montaña en'buen orden, y como- 
sucedió en Roma á Gatilina , el banco en 
^1 cual acostumbraba sentarse se hallaba 
enteramente desocupado. Saint-Justy Cou* 
thon , Lebas (su cuñado } y Robespierre ei 
joven fueron los únicos que se dispusieron 
á sostenerle. Pero empeñando una verda- 
dera lucha, podia contar con el servil Baiw 
rere, especie de Brlial de la convención, 
el mas vil , pero no el menos hábil de aque- 
llos espíritus abyectos, que, con tanta des- 
treza como talento y elocuencia ', sabtft 
aprovecharse de las ocasiones , y poseía 
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eminentemente el arte de ser fuerte con lo& 
mas fuertes, y de colocarse siempre en el 
sitio nías seguro. Hábia un numero bas- 
tante considerable de diputados dispuestos 
á seguir á Barreré, como á gefe que siem^ 
pre les llevaba por el camino de la salud, 
ja que no fuese por él del honor. La in-» 
certidumbre de movimientos de esta vaci- 
lante cuadrilla era laque impedía calcular 
de antemano el resultado de los debates dé 
la convención durante esta funesta época. 
• . Saint-Just se levantó é informó acerca 
dcK discurso de Robespierre en sentid^^ 
suyo , y no en él de la comisión de que le 
fungaban órgano. Principió su arenga por 
el estilo de las de su patrono , y declaró en 
ella que, aua cuando la tribuna fuese la 
Roca Tarpeya , no por eso dejaría de cum- 
plir con los deberes de un patriota. « Voy, 
dijo, á descorrer el velo.. — Y yo lo rasgo, 
exclamó Tallien ; el interés público se re 
Bacrificado por individuos que se presentan 
aquí para hablar en nombre suyo, y se 
conducen como si fueran superiores á la 
convención. » Obligó á Saint-Just á bajar 
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dfe la tribuna^ J ^ siguió ua violento 
bate. 

Billaud Vareones^ llamó la atención de 
la asamblea acerca de la aetton ceUinda 
la víspera en la sociedad de los jacobinas*. 
Declaró que Henríot , comandante de Im* 
fuerza armada de París , era un trakiw y- 
\xn parricida , dispuesto á dirigir sus soldaderas 
contra la convención. Denunció al mkmo» 
Robespience como á un segundo Catilina ^ 
tan artificioflocomo ambicioso , que Uevaba 
péf sistema entretener los selos y excitar 
disensiones en la convención , queriendo 
sembrar la discordia no solo entre los par«-^. 
tidos, sino entre los individuos, atacarlos 
separadamente ^ y ecbar abajo uno por una 
rivales á quienes , reunidos, no ae atrevería 
á mirar cara á cara. 

. La c onvencion repetía con aplausos las ex«* 
presio nes mas violentas del orador, y cuan«» 
do Robe spierre subió prec^iitadamente á la 
tribuna , cubrió su voz el grito general de ¿i 
« } Fuera el tirano ! » TalUen hiM la propon 
sicion» de que se pusiese á Eobespierre w 
vcaiisa , y de que se prendiese á HenriíH» k^ 



lodo su estado mayor y á los deoTas c¿m«« 
plicas de la trama que se xixdía eoatra la 
^ooveiidoa. Maoifestó ijpie se había encara 
gado de principiar el ataque eoiHia el ti«^ 
rano , y que estaba decidido á dade de pui^ 
Saladas ea el salón mismo^ si no teidaa Jos 
diputados valor para aplicarle la ley* 11 
decir estas palabras , vibraba un puñal ^ 
como p«a ptMier en efecucion su pensa-» 
miento, ftobespierre hacia esfuerzos porqpie 
se le oyese , pero Barreré fue el que obtuvo 
la palabra; y este hombre versátil ye^^oista» 
^teelaiá&doiSe contra el tetoz dictador, pro» 
bosque la caída de este era inevitable* Tom 
rentes de invectivas llovieron de todos los 
puntos del salón contra aquel que pDCO 
antes impcmia silencio á todos con una. sola 
palabra. 

La escena em terrible ; pero no carecía 
de utilidad , cuando se la considera como 
una crisis extraordinaria , que ponía en 
movimiento las pasiones humanas de un 
modo tan singular. Mienferas que las bóve» 
das del salón resonaban en ínq)recacion^B 
contra Robespieire , por parte de aquellcM 
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mismos que hasta entonces habían sido 
los cómplices, ios aduladores , los partidar* 
rios, ó al boenos los asustados aprobadores 
del demágO{;o destronado, en la actuali-^ 
dad i el mismo , jadeando , echando espu-^ 
ma por la boca, muerto de cansancio codqio 
el cazador de la fábula que se ve á pique 
de ser devorado por sus perros , probaba 
en vano hacer escuchar los siniestros acen- 
tos que en época no muy distante espar-^ 
clan el terror en la asamblea. Se dirigió á 
los diferentes partidos para implorar su 
apoyo y conseguir ser oido. Repelido por 
los de la montaña, sus antiguos socios ^^ 
que en aquel momento dirigían la tempes^ 
tad contra él, se /volvió á los girondinos, 
aunque débiles y poco numerosos, y á los 
miembros mas numerosos, aunque tan dé* 
hiles , entre los cuales habían buscado asi- 
lo ; los primeros le repelieron con tedio , los 
otros con horror. En vano recordó á algu- 
nos que les habia salvado la vida, cuando 
se hallaba á disposición suya. Esto mismo 
podía aplicarse á cada uno de los diputados 
y á cada Francés : ¿porque quien había vi- 
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¥Ído en Francia por espacio de dos .ano^ 
«on otro permiso, que el de Robespierr^? 
Y sin duda entonces se arrepintió mucho 
de aquella supuesta clemencia, que le ha- 
bia estorbado hacer mudos para siempre 
álos que ahora le aturdían con estrepitosos 
x^lamores. Algunos le escuchaban aun con 
un silencio tímido y cortado , al paso que 
otros solo le respondian con: su indigna- 
ción. 

Este gran delincuente fue sin duda al- 
guna tratado como lo merecia ; pero un 
historiador ingles no puede menos de ha* 
cer observar. que se debía haber oído aun 
^1 mismo Robespierre. La actitud tranqui- 
la i impasible y solemne que la convención 
4ebía á la ley, y se debia á si misma, hu- 
biera sido honorífica para ella, y babría 
dado peso á una sentencia que no puede 
considerarse sino como el resultado de la 
precipitacipn con que los vencedores se 
aprovecharon de la derrota de su enemigo. 

No obstante era preciso darse priesa , y 
esta necesidad debió, parecer fia aquel mo* 
menta de ciisis mucho mas urgente de lo 
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que en redlídftd lo era* Es preciso sK^haear 
mucho áe^o á los terrores de las circuii^- 
stanciad, j al espantoso carácter del deUn*- 
truente. Cuéntase que las últimas palabras 
que pudo hacer oír, en medio de mil excla- 
maciones 5 y d^l ruido déla campanilla que 
el presidente no cesaba de tocar, pa-^ 
labras que pronunció con el acento mas 
fuerte que pudo suministrarle su voz na«- 
turalmente chillona y disonante, turbaron 
por largo tieíopo el sueno de los que Isls 
habían oido : c Presidente de asesinos ,. 
exclamó con rabia, por la última vez re- 
clamo el [Nrtvilegio de la palabra. » Después 
de estos esfuerzos , su toz se debiHtó y en- 
trecortó 5 y mientras que proferia mur- 
pmllos interrumpido» y roncos é inarticu^ 
lados sonidos ^ los miembros de la mou-- 
taña gritaban que la sangre de Danton le 
ahogaba. 

£1 tumulto se concluyó por un decreto 
de prisión contra Robespierre, su her-- 
mano, Coutfaon y Sainl-Just. Fue agre- 
gado Lebas á petición suya , y en efecto no 
le era posible eyitar la suerte de su cufiado. 
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£6 justo decir que eo eate momento , y aui> 
después , manifestó mas energía que los 
demás. €outhon que llevaba en el seno el 
perrito en quien empleaba el exceso de su 
sensibilidad, manifestó su estado , y expu- 
so s\ 9 prifado como se hallaba de mori- 
mieiito y de acción, podia creerse que 
alimentase proyectos de violencia ó de am- 
ÍHcion. i Miserable , le gritó Legendre , 
tknes la fuerza de un Hércules para co- 
mueter el crimen. • Dumas, presidente del 
tribunal revolucionario , Benriot , y otros 
satélites de Robe^ierre, fueron compren- 
didos en la misma sentencia. 

Los porteros de estrado de la conyencion 
Tecibieron la orden de apoderarse de la 
persona de Robespierre ; pero era tal el 
terror que inspiraba su nombre , qué raci^ 
laron por un momento, y la asamblea 
pudo ver en esta predisposición de sus pro- 
pios agentes oficiales , un presagio inquíe^ 
tador del efecjto que produciría por afuera 
su decreto. Los acontecimientos que ocur- 
^robde^ues confirmaron al parecer ^ por 
«ftlgun tiempo , . sus tentares. 
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La convención había declarado perma- 
nente la sesión , y había tomado todas las 
precau( iones convenientes para echar ma- 
no, en taso de necesidad, del apoyo de la 
^an masa de los ciudadanos que , cansados 
del reinado del terror, querrían, á cual- 
quiera costa, acabar "con él." Recibió 
muy en breve diputaciones de las sec- 
ciones icmediatas , que protestaban su 
adhesión á las medidas de los represen- 
tantes de la nación , en . defensa de los 
cuales se hallaban. armadas , y acudían en 
auxilio suyo ( algunas sin duda se halla-- 
rian prevenidas de antemano ). Pero al 
mismo tiempo supieron que Henriot, des- 
pués de haber dispersado el tropel que se 
oponia , hemos dicho , á la ejecución del 
«uplicío de los ochenta sentenciados , se 
díríf:ia á la convención , con un numeroso 
estado mayor , y con los refuerzos de jaco- 
binos que había podido reunir apresurada- 
mente. , ' 

Felizmente para la convención este 
comandante de la guardia nacional, de 
cuya presencia de espítitu y valor depea» 
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día acaso en aquel momento la suerte de la 
Francia , era tan cobarde y estúpido como 
brutal y feroz. Se dejó arrestar por algunos 
gendarmas , de la guardia inmediata á la 
convención , llevados por dos diputados 
que en aquella ocasión manifestaron tan* 
ta prudencia como intrepidez. 
. Pero la casualidad ó el espíritu maligno»^ 
á quien Robespíerre babia servido , le. de- 
paró otra probabilidad de salvación , y aun 
de triunfo ; porque los momentos de que 
se hubiera aprovechado un hombre de mu- 
cha serenidad para evadirse, un hombre 
intrépido los hubiera aprovechado para 
yencer; y si se con.^idera la división y la 
incertidumbre que reinaban en la capital» 
debe, creerse que la victoria hubiera sida 
del que. mas atrevimiento tuviese. 
. Los diputados anestados en , virtud del 
decreto de la couvencion habían sido Ue* 
yados de cárcel en cárcel , porque los car-» 
celcros se negaban á recibir á Robespierre 
y á los que habian poblado por tanto tiem- 
po sus osemos calabozos. Por último^ 
fueron encerrados en una de las piezas de 

9* 
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la comisión de salud pública. Pero al mis- 
mo tiempo se hallaba todo en mo^imieoto 
en la municipaUdad ; el maire y Payan ha<» 
bian convocado el concejo municipal , y 
enviado miembros para sublevar los arra- 
bales y hacer tocar al arma. Payan logré 
con mucha prontitud reunir la^s fuerzas 
suficientes para poner en libertad á Hen- 
ríot , á Robespierrey á los demás diputados 
arrestados , y los condujo á la casa dé 
ayuntamiento, en donde se hallaban reun>* 
dos cerca de dos mil hombres , la mayor 
parte artilleros é insurgentes del arrabal de 
San Antonio , que anunciaban ya su pro- 
yecto de dirigirse contra la convención. 
Pero el egoísta y cobarde Robespierre no 
era á propósito para semejante crisis. Pa- 
recía confundido y aterrado de lo que ha- 
bía pasado , y de lo que estaba pasando 
aun en derredor suyo ; ninguna de las vic- 
timas del terror habia sentido tanto su in<« 
fluencia horrible como él déspota que pof 
tanto tiempo lo habia ^ercido. No tuvo U 
corazonada , aunque no earecia dé medios 
para ello,^ de derramair dinero; lo cual in^ 
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dudablenieiite le hubiera ftaegiisklo el apoyo 
de la turba rerolucioiiaria» 

La cooTencion eatretanto conservaba la 
respetable actitud que acababa de tomar 
repentinam^ite , y á pesar de un peligro 
tan inminente. Guando supo la evasión de 
los diputados, y la insurrección en d 
ayuntamiento, expidió inmediatamente un 
decreto, poniendo fuera de ta ley k Robe^r 
pierrey ásus companeros , lo mismo que 
al maire de Paris , al procurador de la mu<- 
nicipalidad, y á los demás individuos de esta 
corporación. Al mismo tiempo dio el eor 
cargo á doce de sus miembros , los mas re^ 
sueltos que pudo elegir, de ponerse á la 
cabeza de la fuerza armada para llevar á 
debida ejecución la sentencia. Los tamboi- 
res de la guardia nacional tocaron 11 amada ei^ 
todas las secciones que obedecían á la conr 
vención , al paso que el toque de al arma llar 
maba alas demás en auxilio de Aobespierre 
y de la municipalidad. Todo al parecer anun- 
ciaba una violenta catástrofe, hasta que se Tié 
& la masa del público, y sobre todo álaguar*- 
jfia nacional,dedararse contra los terroristas^ 
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. La casa de ajuntamiento se hallaba Fon- 
deada de cerca de mil y quinientos hom-* 
brts; se asestó artillería contraías puertas; 
las fuerzas de los sitiadores eran oiny ín<- 
feriores en número; pero sus }?efes estaban 
llenos de valor, y la noche ocultaba su in- 
ferioridad. 

Los diputados encargados de esta comi- 
sión hicieron leer el decreto de la conven- 
ción á las tropas reunidas delante de la casa 
de ayuntamiento. E¿itas no resistieron á la 
idea de defender á la municipalidad pro- 
scripta , algunas se reunieron con los sitia- 
dores, y otras rindieron las armas y se 
dispersaron. Los terroristas, entretanto, 
abandonados á sí mismos, imitaron á aque- 
llos escorpiones que en medio del fuego di- 
rigen, s^un se dice, sus dardos los unos 
■contra los otros y contra sí nusmos. Estos 
hombres infames princ'piaron á reconven 
nirse mutuamente del modo mas violento» 
'« ¡Miserable! ¿eran estos los recursos que 
tú me habías pr<»metído?» dijo Payan ¿ 
Henriot, que se hallaba en un estado com- 
peto de embriaguez, é incapaz de resolución 
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xñ de moTÍmiento ; después agarrando á 
^quel general revolucionario le. arrojó por 
una ventana. Henriotaun pudo después de 
su caída ir arrastrando hasta un banal, en 
donde fue hallado después, y conducido en 
seguida al suplicio. Robespierre joven se 
tiró él. mismo por una ventana, pero tuvo 
la desgracia de sobrevivir. El suicidio , este 
deplorable recurso 4^} crimen y de la des- 
esperación, parecía que huia también de 
aquellos hombres desapiadados por tanto 
tiempo para con. los demás. Lebas fue el 
solo que. tuvo la suficiente serenidad para 
levantarse la tapa de los sesos. Saint-Just, 
después de haber rogado á sus camaradas 
que le matasen , probó á hacerlo , pero con 
mano tan trémula, que se erró. Gouthon 
estaba debajo de una mesa vibrando un cu- 
chillo, con el que se hizo muchas herida& 
en el pecho, pero sin tener la fuerza de 
llegar con él hasta el corazón. £1 ge fe de los 
triunviros, Robespierre, tratando de ma-« 
tarse de un pistoletazo, solo logró destro* 
zarse horriblemente la mandíbula inferior» 
Así es que se les halló como lobos en 
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jsa guarida, bañados en sangre ^ mutilados , 
j desesperados de no hahet tenido vidor^ 
para matarse. Robespierre estaba teadido 
sobre una mesa , apoyada la cabeza en 
una caja , y su feo y espantoso rostro me« 
dio tapado con un lienso puerco y lleno 
de sangre que sostenía la mandibula. 

Los presos fueron Ueyados en triunfo ¿ 
la convención , que , sin recibirlos en l^k 
barra , mandó que se los ajusticiase inme* 
diatamente , como comprendidos en el 
decreto de fuera de la ley. En el tránsito ^ 
los que iban en la fatal carreta , y sobre 
todo Robespierre , fueron maldecidos por 
los amigos y parientes de tantas victimas 
como habian enviado ellos al mismo su- 
plicio. La naturaleza de su herida , que 
permaneció vendada hasta que el verdugo 
]e arrancó el pañuelo , aumentaba su pa- 
decer , se le vio pendiente la mandibula ^ 
y los rugidos que daba aquel malvado ex* 
citaron el horror de los espectadores *. 

* No fle encoentra en la historia ningún tirano coy* 
muerte haya sido tan espantosa , excepto acaso la de Ju- 
gQtflia. 



cATiTüio ni; 2iS 

Fút espack) de mucho tiempo se anduve 
enseñando por las diferentes ciudades de 
Europa un busto amoldado en su misma 
cabeza , que horripilaba por su fealdad y 
por el carácter de aquel rostro infernal que 
expresaba los horrores de la agonía. 

De este modo pereció Maximiliano B.O'* 
bespierre , después de haber sido por es* 
pació de dos anos el primer perspnage de 
la república francesa , que gobernó según 
los principios de Nerón et de Caligula. Su 
elevación es. el acontecimiento de esta es« 
pecie, mas inexplicable que se halla en la 
historia. Se vio á un tirano de baja extrae*^ 
cion , y de alma la mas vil , gobernar con el 
cetro del mas espantoso despotismo , á un 
pueblo á quien su ardor poir la libertad había 
btcho insoportable la autoridad de un so- 
berano legitimo 7 lleno de dulzura ; se vio 
á un hombre pusilánime y cobarde reinar 
sobre una de las naciones mas valientes del 
mundo ; por último , bajo los auspicios de 
un hombre que apenas se atrevia á dispa^» 
rar una pisten, principiaron su carrera de 
gloría los mejores generales franceses. 1^9 
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tenia ni elocuencia niiaiap:inaeion ; suplía 
esta falta con un estilo afictado é hin*^ 
cbado que le hizo ridiculo , hasta que cir- 
cunstancias de otra naturaleza le dieron ím«- 
portancia;y sin embargo este miserable 
oradortrlunfó de toda ia elocuencia de los 
-filósofos girondinos , y de los terribles ta- 
lentos que daban á su socio Danton tai> 
grande influencia en una asamblea popular* 
Ko es indiferente observar que el hombre 
que poseyó una autoridad tan grande en 
una nación , en la cual los modales gra*- 
ciosos y el exterior agradable previenen 
en favor del sugeto que posee estas prea** 
das, no solo era feo, sino que también 
tenía un aire muy común ^ y una presen* 
cia torpe y desmañada ; en manera alguna 
propio para agradar aun cuando lo desease $ 
por último « hombre que hubiera fastidiada 
si no hubiera inspirado odio por su fría ín^ 
Sensibilidad. 

Pero Robespierre , para equilibrar estos 
defectos 9 tenia una ambición insaciable ^ 
fundada sobre. una sanidad que le bacía ái 
sus propios ojos capaz de elevarse á lo$ 
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mas altos puestos, y que le comunicó osa- 
día en un tiempo en que la osadía era las 
mas veces el triunfo. A su mal gusto agre- 
gaba el énfasis, y á la fácil exageración de 
sus arengas , las lisonjas mas groseras acia 
las bajas clases del pueblo , que por su paite 
aprobaban naturalmente como igualmente 
justos los elogios que se prodigaba á si 
mismo. Su prudente resolución de con- 
tentarse con el poder, sin aparentar desear 
el.dictado ni las señales exteriores, era otro 
medio de lisonjear á la multitud. Su con- 
stante envidia, el instinto de su venganza, 
diferida á veces, pero siempre cierta, y 
aquella destreza que á los ojos del vulgo 
pasa por sabiduría, eran las armas con las 
cuales combatía á rivales superiores en ta- 
lento. Se decía que el largo poder de un mal- 
vado tan despreciable debia serla consecuen- 
cia natural de la anarquía y el justo castigo 
de las extravagancias y de los excesos de la 
revolución francesa. La sangre era su ele- 
mento, como el de los demás terroristas, 
pero un antiguo compañero era la víctima 
que mas le agradaba; en una palabra, su 
IV. 10 
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existencia parecía incocapatible coa la del 
género humano; esta idea se ha expresado 
en los siguientes versos : 

Pasagei'o, no llores ^ no, su suerte j 
Pues si viviese te daria la muerte. 

£1 cuadro de los crímenes de Hohespí^rre 
presentado en la convención^ y eo el que 
se le acusaba de haber intentado apoderarse 
del gobierno, contenia también la imputa- 
ción de haber conspirado para- restablecer 
á los Borbones, y para probarlo se decía 
haberse hallado en la casa de ayuntamiento 
un sello con una flor de lis. ¿ No eran sufi- 
cientemente atroces los crímenes de Robes- 
pierre, sin que se le añadiese la tendencia 
al realismo? 

Se puede considerar la muerte de Robes- 
pierre como el Jímite del reinado del ter- 
ror, aunque sus vencedores fuesen terro- 
ristas como él , miembros como él de las 
dos famosas comisiones, y por consiguiente 
colegas de su soberanía revolucionaria. 
Habia entre los termidorianos , nombre que 
-se dieron los autojres.de su caída, nombfes 



t«iíi terribles coríio ei del dictador ( para 
quien el'9 de termidor se convirtió en los 
idus de ttiarzo). ¿Qué podia esperarse de 
CoUot d'Herbois , el carnicero de teon; 
de Biilaud Varennes , de Bairas , que ha- 
bía dirigido los suplicios de Marsella , des- 
pués de la corta sublevación de aquella 
ciudad , de Talllen , cuyas manos estaban 
aun tintas en la sangre de los infelices 
emigrados cogidos en O^iberon? Eran evi- 
dentemente setiembrizadores que susti- 
tuian á otros, y era de. esperar ver seguir 
los mismos principios por estos nuevos 
gefes , que no estaban menos familiariza- 
dos con la sangre que el tirano que acaba- 
ban de derribar. 

Habia pocos motivos de esperanza en 
esta convención , que no habia sido por 
tanto tiempo $¡nola vana imagen de una 
asamblea legislativa , animada como el fa- 
buloso vampiro, durante su vida aparente , 
por un espíritu infernal que la forzaba á 
beber sangre, pero* que abandonada por 
él debía recaer en un estado de incapáci- 
dud absoluta. ¿Qué se podia esperar de un 
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Barreré, constante apologista (te Robes- 
pierr§, siempre dispuesto á indicar á los 
tímidos y á los débiles el mom ento preciso 
en que su seguridad exigia que se uniesen 
á los vencedores ? No obstante , á despeche 
de éstas probabilidades, propias para desa- 
lentar, principiaban á manifestarse, tanto 
dentro como fuera de la conTencion, sen- 
timientos de humanidad, y una necesidad 
de defensa personal , que crearon una re- 
sistencia positiva contra la renovación de 
las atrocidades con que hablan espantado 
á la Francia por tanto tiempo. La caida de 
B-obespierre inspiró el valor de denunciar 
ásus agentes. Llovieron quejas contra ellos 
de todas parles. Lebon fue acusado ante 
la convención por una diputación de Cam^ 
bray ; y cuando se presentó en la tribtuia 
para justificarse , fue tratado de verdugo 
dé Robespierre. La impudencia de este 
monstruo le sugirió algunos medios de de- 
/* fensa ; y cuando se le reconvino por haber 
llevado al verdugo á comer á su casa, con- 
testó : «Que solo á gentes delicadas podía 
parecer mal esto , pues que Lequinío (otro 
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procónsul jacobino de Horrible memoria ) 
había hecho á este útil ciudadano compa- 
ñero de sus diversiones y de su tiempo 
ocioso. 9 Confesó con la misma serenidad 
que habia hecho estar á un 'aristócrata , 
por algún tiempo , tendido boca arriba én 
la posición ordinaria , con los ojos vueltos 
acia la cuchilla suspendida sobre su ca- 
beza 5 sufriendo la horrible agonía de un 
hombre que se ve tan próximo al paso de 
la vida á la eternidad , hasta que acabó de 
leer la gazeta que acababa de llegar, y que 
contenia la narración de una victoria al- 
canzada por los ejércitos republicanos ; 

este monstruo fue pISSO y muy sn l;rGV¿ 
ajusticiado, lo mismo queHeron, Rossí- 
gnol y otros agentes de conexiones mas 
directas con Robespierre. Tallíen y Barras 
hubieran querido que no pasase la cosa 
adelante , pero llegaban á la convención 
acusaciones de la misma especie de todas 
partes , y una vez hechas públicas exigían 
su atención.. Los que pedían venganza se 
prestaban un mutuo socorro, y tenían á su 
favor la voz de la humanidad. Los termi- 
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dorianos que habían m cejado en todod loa 
crímenes del terror, se vieron aD[i€f)a:ftadoa 
de verse envueltos en la ruina del déspota^ 
qne habían echado abajo. 

Tallien ( que se suponía §er el encargado 
del timón del estado en aquellas cHticaan 
circunstancias ) manifestaba entonces uix 
cambio total en sus sentimientos , al me-^ 
nos en sus principios fanáticos , y se naos-* 
traba mas favorable á la causa de la hu- 
manidad. Se asegura qu« contribu jó mi>- 
cho á esto la muger con quien acababa de 
casarse, que era madama de Fontenay , la 
cual nacida en las ideas del realismo, ha- 
hia sido tai^^bí^n viVtj-.^- j^ ¿;^ \^ \^y contrd 

I6s sospechosos , y salió de la prisión para 
darla mano y ejercer su influencia %obre 
el hombre de estado republieano. Barras , 
que como comandante de la fuerza arma- 
da, podía ser considerado como el héroe 
deí 9 de termidor, se inclinaba también, 
según se decía, á los principios moderados. 
Dispuestos de este modo a djcstruir el sis- 
tema monstruoso establerido en Francia^ 
y que hubiera sido imposible conservar eir 
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vi$la de los progreso» que hacía diaria- 
mente la impaciencia de la nación , Tallien 
y Barras tenían al misnio tiempo que lu- 
char contra el grito general de venganza ; 
conociendo perfectamente que si habían 
de averiguarse y castigarse los excesos , la 
sentencia, como lo dijo Carrier, compren- 
dería á toda la convención excepto á la 
campanilla y á la silla del presidente. Re- 
pugnaban los termidorianos tanto sacar á 
colación las causas pasadas, que se negaron 
áapoyarla acusación general prcsentadapor 
Iiecointrecontra las comisioncsde salud pú- 
bh'ca y de seguridad general , en la cual , al 
mismo tiempo que elogiaba su ataquecontra 
Robespierre ,las representaba como intimar 
mente conexionadas con él , y como cóm- 
plices de todos sus crímenes. Pero no era 
aquella aun la ocasión oportuna de lanzar 
una acusación semejante, y fue desechada 
por la convención con señales de un dis- 
gusto muy pronunciado. 

La vo!8 general de la humanidad, sin em- 
bargo, exigía una expiación mas grande por 
dos años de ultrages. Los termidorianos se 
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resolvieroa pues á escoger victimas entre 
los individuos que habian teníHo relaciones 
mas intimas con Robespierre; pero al mis- 
mo tiempo trabajaban en formar poco á 
poco un partido que , proclamando el prin- 
cipio de amnistía y de olvido, respetaría la 
vida y los bienes de los administrados (lo 
cual es considerado en todos los sistemasr, 
excepto en el que acababa de caer, como 
el objeto principal del gobierno civil). Con 
la mira de consolidar este partido , se abo- 
lieron las restricciones de la imprenta , y 
los literatos distinguidos , condenados al si- 
lencio^bajo el reinado deTlobespierre , re- 
cobraron la facultad de ejercer su influen- 
cia natural en favor del orden civil y de la 
religión* Marmontel, La Harpe y otros, 
que^^en su juventud habian figurado en la 
lista de los discípulos de Yoltaire y de los 
filósofos de la Enciclopedia, abjuraron sus 
antigos errores , abogando la causa de la5 
buenascostumbres y de ungobierno regular. 
Realizóse por fin la medida general, es- 
perada por tanto tiempo , que restituía la 
libertad á tantos millares de individuos , 
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derogando la ley contra los sospechosos , y 
dejando vacias las cárceles, que no habían 
sido hasta entonces mas que un escalón 
para subir á la guillotina. Lo mucho que 
tenian que contar las víctimas del jacobi- 
nismo acerca del interior de las prisiones, 
la influencia moral producida por la justi- 
cia guardada á estos presos , y la reunión 
de parientes y amigos separados por tanto 
tiempo contribuían en gran manera á forti- 
ficar á los termidorianos, que* se honraban 
siempre con este nombre. En efecto , se 
organizó así en Ps^ris como en las provin- 
cias un partido razonable y moderado. Sin 
embargo no es de extrañar que los presos 
manifestasen el deseo de que se hiciese 
justicia, la cual temían mucho los liberta- 
dores ejercer , temerosos de que recayese 
sobre ellos mismos. No obstante , los dos 
partidos estaban de acuerdo en perseguir 
las reliquias de los jacobinps. 

Estos movimientos acia el orden y la 
civilización fueron auxiliados por una fuer- 
za de un género singular y triste. Compo- 
níase esta de huérfanos y de jóvenes ami- 
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sobre su antigua basa. Yolvíeron á abrir la 
SQcied}d de los jacobinos , cerrada el día 
g'^de termidor. Las bóvedas de aquella ca- 
verna revolucionaria volvieron á resonar 
con nuevas denuncias, por medio de las 
cuales trataban Yadier, Billaud Yarennes y 
otros, de inmolar á las divinidades infer- 
nales á Lecointre y á todos aquellos que 
querían envolver á todos los republicanos 
honrados em las acusaciones dirigidas con- 
tra Robespierre y sus amigos. Estas ame- 
nazas sin embargo no iban acompañadas 
de aquellos rayos que solían en otro tiempo 
ser consecuencia de sus declamaciones. Los 
ciudadanos podían ya considerarse coma 
seguros en sus casas. Podía un hombre ser 
tratado de aristócrata ó de moderado en 
una sociedad de jacobinos y conservar su 
cabeza. Efectivamente los demagogos mas 
bien trataban de asegurar la impunidad 
. de sus crímenes anteriores , que de come- 
ter otros nuevos. Tenían contra sí el tor- 
rente de la opinión, y un incidente nota- 
ble contribuyó mucho para aumentar su 
influencia y hacerla irresistible. 
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Los Parisienses naturalcbente se ÍDclina<- 
ban á creer que no podían las protíncias 
presentar ejemplos de desordenes y de 
crueldades mas terribles y mas espantosos 
que los numerosos suplicios que la capital 
presenciaba diariamente. Se desengañaron 
con la llegada de ochenta vecinos de Nan- 
tes, acusados de los delitos que se imputa- 
ban ordinariamente á los sospechosos , y 
enviados á Paris para ser juzgados por el 
tribunal revolucionario. Llegaron feliz- 
mente después de la caída de Robespierre^ 
y por .consiguiente mas bien fueron mira- 
dos como oprimidos , y aun como acusa- 
dores , que como delincuentes. 

Entonces solamente fue cuando París 
oyó hablar de las atrocidades que hemos 
referido anteriormente ; de aquella multi- 
tud de victimas , un gran número de las 
que, favorables al republicanismo, hablan 
contribuido á defender la ciudad de Nantes 
contra los Yendeanos; de aquellos infelices 
que , por pretextos los mas frivolos , se veian 
encerrados y amontonados en calabozos , 
en los cuales se hallaba infestado el aire 
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con la inmuodkia, lag enfermedades y los 
cadáveres de los moribundos ; de aquellos 
bautismos y de aquellos casamientos repu- 
l>licano6 ; de aquellos hombresj de aquellas 
jijugeres y de aquellos nióos atados |untos 
como viles animales , y ahogados bárbara- 
mente por diversión en las aguas del Loira, 
pocoj^profundo entonces para tragarlos re- 
pentinamente; entonces fué cuando se su- 
pieron las angustias de aquellos que , oca- 
pando la parte superior , pedian que se les 

arrojaseensitiósmasprofundos, áfirideque 
su padecer se concluyese más pronto ; en 
una palabra, otras mil abominaciones cuyas 
circunstancias repugnan á lahumanidítcí, y 
en comparación delascuales el golpe certero 
de la guillotina era un acto de clemencia. 

Era imposible reprimir la indignación 
producida por semejantes horrores. Arras* 
trados los termidorianos por esta reaccíoa 
mas allá de lo que querían, se hallaron en 
colisión con el resto de los jacobinos, con 
motivo de la acusación intentada contra 
Carriel:, autor de las inauditas atrocidades 
cometidas en Nantes. Los gritos de venganza 
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eran tales, que ni aüa aquellos mismos que 
podían teíner mayor ínteres en correr un 
wélo sobre lo pasado podían negarse á to- 
marla. Durante la causa, se encontraron 
los tercnidorianoa sobre un terreno muy 
escurridizo. Carrier, en efecto, por muy 
horribles que fuesen sus excesos, podía jus- 
tificarse con las instrucciones que recibía. 
Asi es que se presentó una carta al gene- 
ral Haxo que contenía los pasages siguien- 
tes : « Mi plan es el de privar á este maldito 
país de todos los medios de subsistencia para 
loB hombres y para las láugeres; en una 
palabra de todo; de quemar todas las casas 
y de exterminar todos los habitantes; haz 
que no les llegue un solo grano de trigo; 
te doy para ello la orden mas formal, la 
mas absohjta. Desde este momento, tú res- 
pondes de la ejecución ; en una palabra 
nada dejes en ese país proscripto. Haz sacar 
de INantes todas las subsistencias, los for- 
vages*, todo, absolutamente todo. «Los re- 
presentantes dé la nación se estremecieron 
al escuchar estas infernales instrucciones. 
Sabido es que un loco que en un lúcido 
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intervalo oye la narración de los crímenes 
que ha cometido durante su paroxismo ^ 
puede penetrarse de la indignación que 
merecen* ¡ Pero qué profundo sentimiento 
de vergüenza y de humillación debió ex- 
citar en el ánimo de los convencionales 
la defensa de Carrler, cuando este les probó 
que no habia hecho otra cosa que ejecutar 
á la letra los decretos de aquella conven- 
ción que residenciaba en la actualidad su 
conducta ! 

No por esto se vieron menos precisados 
los convencionales á continuar la causa , 
aunque recordase circunstancias tan ver- 
gonzosas para ellos, y la condenación de Car- 
rier .produjo la discordia entre los termi- 
dorianos y aquellos que continuaban ali- 
mentando la violencia de las opiniones 
revolucionarias. 

La sociedad de los jacobinos acogió'abier- 
tamente bajo su protección al atroz Carrier 
que ante ella adoptó para su defensa un 
giro que le valió aplausos. Confesó sus crí- 
menes , pero expuso en su favor su ardor 
patriótico, y puso en ridiculo la delicadeza 
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de aquellos hombres que examinaban si ua 
aristócrata debía morir de un solo golpe ó 
de una muerte prolongada. Se le tributaron 
grandes aplausos, y aquella sociedad en 
otro tiempo tan temible le prometió toda 
su protección. Pero ya habia desaparecido 
su influencia mágica. Los oradores mas 
poderosos habian caído sucesivamente á 
impulso de los golpes los unos de los otros, 
y de los de sus mas activos asesinos ; algu- 
nos habian sido muertos ó guillotinados, 
otros habian huido ó se hallaban ocultos , 
muchos estaban en la cárcel y los demás 
no se atrevían á presentarse. Entre los hom- 
bres célebres por sü republicanismo, y re- 
munerados con los aplausos de estos de- 
inágogos, por su diligencia y conato en 
desprenderse de sus conexiones personales, 
y de su infidelidad ásus execrables princi- 
pios, apenas se hallaba uno solo que no hu- 
biesen sacrificado. - 1 
Sin embargo aquellos miembros de las 
comisiones revolucionarias que acababan 
de ayudará derribar á Robespierre , último 
ídolo de la sociedad , se atrevieron á ím- 



10* 



/. 



jSl34 ^^^^ ^^ NAPOIEONT BXONAPARTE. 

plorar su protección y la de sus éJfíaios 
agentes. Billaud Varennes les habló de los 
convencionales como de individuos que su 
clemencia había perdonado bajo el reinado 
de Robespierre, y que en la actualidad 
remuneraban á los diputados de la mon- 
taña llamándoles hombres snngv\inafios , 
y pidiendo la muertcf de' aquellos dignos 
patriotas, José Lebon y Carrier, que iban 
á perecer víctimas de Isi violencia coiitrare- 
volucionaria. Estos excelentes ciudadanos 
eran perseguidos, decia , únicamente por- 
que su zelo por la república era un poco 
ardiente , y su modo de proceder algo" se- 
yero y áspero. Díjo que era preciso que el 
león dispertase una nueva insurrección 
del pueblo, para desgarrar los miembros y 
beber la sangre (fueron sus mismas expre- 
siones ) de aquellos que se batían atre- 
"vido á insultarle. La asamblea se disolvió 
en tnedio de las aclamaciones, y prome- 
tiendo corresponder al llamamiento de sus 
gefes. 

Pero el partido opuesto habia aprendido 
muy á su costa que á semejantes amenazas 
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€ra preciso contestar de otra manera que 
éon la pasiva expectativa de su resultado , 
para que se entretuviesen en reconvenir á 
hotnbres para quienes el único argumento 
l^ueno era la fuerza. 

Tropas considerables de antíjacobinos, 
sí así nos es permitido llamar á aquellos 
Toluntarios de que hemos hablado ante- 
riormente, b'!en organizados, muchos de 
ellos mandados por militares , se presen- 
taron á la entrada de los arrabales, para 
paralizar los esfuerzos de aquellos de quie- 
nes esperaba la sociedad madre auxilio mas 
eficaz , en tanto que el cuerpo principal de 
estos jóvenes vengadores se dirigía contra 
la cindadela del enemigo y le circunvalaba 
durante su sesión. Los demagogos hicieron 
una miserable defensa contra esta especie 
de violencia popular que habían conside- 
rado siempre como arma solo á ellos reser- 
vada ; y la facilidad con que fueron disper- 
sados , en medio de los silbidos y de la 
ignominia , hizo ver cuan fácil hubiera 
sido triunfar del crimen en otras épocas 
con un poco de resolución v de armonía. 
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Sí La Fayetté hubiera atacado francamente 
la sociedad de los jacobinos , no hubiera 
experimentado otra resistencia que la que 
aquellos jóvenes exaltados tuvieron , y hu- 
biera evitado al mundo una larga cadena 
de horrores. 

Es casi indigno de la historia contar que 
las mugeres vinieron al socorro de los jaco- 
binos, y que habiendo sido cogidas, muchas 
de ellas sufrieron un castigo que tenían 
bien merecido sin duda , pero que probó 
que aquellos jóvenes asociados para man- 
tener el orden, no eran bastante aristócra- 
tas para obedecer á las leyes de la caballe- 
ría. Por lo demás es imposible pasar en 
silencio la flagelación á que fueron some- 
tidas las mugeres en aquella época memo- 
rable. 

Habiendo así sucumbido los jacobinos 
en la lucha popular, no podían contar con 
obtener ventajas en lá convención, y tanto 
menos cuanto que á causa del nuevo im- 
pulso que se habia dado á la opinión gene- 
ral , parecia aquella asamblea al momento 
de ver entrar en su seno los restos de los 
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desgraciados girondinos, que cesaban ya 
de estar fuera de la ley, con las demás 
TÍctimas del 3i de mayo. Se difirió la eje- 
cución de aquella medida, porque propen- 
dia á cambiar la composición de la asam- 
blea , lo que no podia convenir al partido 
dominante. Pero, en fin, fueron absueltos 
mas de sesenta diputados , y admitidos de 
nuevo en la convención , adonde volvieron 
después de las pruebas que hablan consi- 
derablemente debílítadp en sus cabezas el 
amor de las teorías políticas. 

No obstante , el tribunal revolucionario , 
colocado cerca del gobierno , pero proce- 
diendo con mas legalidad y prudencia que 
el de Robespierre , hizo un sacrificio á la 
venganza pública. Lebon, Carrier, á quie- 
nes hemos citado ya, Fouquier Tinville*, 
acusador público en el reinado de Robes- 
pierre, y uno ó dos mas de la misma clase, 
señalados particularmente por sus infamias 
y crueldades, fueron condenados y ajusti- 
ciados como ün holocausto ofrecido á la 
humanidad ultrajada. 

Los termidorianos hubieran deseado,' 



2^0 VIDA M NAP<^£EOIF tfüONAPARTE. 

blar á los loros de la Guyana el terrible 
knguage de la comisión revolucionaria , y 
murió miserable. 

Se parecian estos hombres á aquellos 
ateos que desafiaban en térníinos expresos 
á la Divinidad para que probase sü exis- 
tencia arrojando sus rayos. No hace la Di- 
vinidad mas milagros cuando los pide un 
blasfemo que cuando los pide un escépti- 
co ; pero antes de morir, tuvieron proba- 
blemente tiempo aquellos dos miserabies 
para reconocer que la Providencia , aban- 
donando los malos á su libre alvedrío^ los 
condena, aun en esta vida, á un castigo 
mas severo que la- muerte con que podría 
castigar en el acto su atrevido sacrilegio. 

Un esfuerzo desesperado para insurrec- 
cionar el pueblo, concluyó en gran parte 
la historia del jacobinismo y de la monta-* 
ña, ó si se quiere, la de aquellos hombres 
que profesaron las doctrinas populares las 
mas extravagantes que se hayan puesto en 
ejecución por un cuerpo político. El ham- 
bre que se aumentaba cada día mas , er'sC 
uno de sus recursos, y la carestía no sola- 



mente de objetos de lujo , sino también de 
los artículos de primera necesidad , les pro* 
porcíonaba medios fóciles de agitar la parte 
descontenta déla población. Les era, pues, 
posible excitar una insurrección parecida 
á las que muy á menudo hablan influido 
en las fases de la revolución , y que hu-* 
biera podido producir excesos todavía mas 
terribles. 

La contraseña del populacho era : « ¡ Pan 
y la constitución (democrática) de 1793! » 
constitución proyectada por los jacobinos, 
pero que jamas habian intentado seria- 
mente ponerla en práctica. Jamas habia 
parecido la insurrección mas formidable 
por el número de los que acometian , y por 
el de picas , fusiles y cañones. Los rebel-* 
des atacaron la convención sin hallar una 
resistencia eficaz , se precipitaron en la 
sala , mataron al diputado Ferrand de un 
pistoletazo, y pasearon sa cabeza en la 
punta de una pica por en medio de sus 
compañeros helados de miedo, y eñ las 
calles inmediatas á la sala. Presentaron al 
presidente Boissy d'Anglas las mociones 
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^ue querían hacer pasar ; pero fueron des- 
concertados por el yalor tranquilo que le 
hiz;o preferir su deber á la Yida« 

La firmeza de la convwcion infundió 
alguna confianza á los amigos del buen 
prden. Se engrosaron las .filas de la guar- 
dia nacional , j los insurgentes empezaron 
á desanimarse; á pesar de su aspecto for- 
midable , fueron dispersados sin hacer mu- 
phoa esfuera^os. Renovóse el tumulto en los 
dos dias siguientes; en fin todo el mundo 
conoció la necesidad de tomar medidas 
eficaces para concluir para siempre aq^ue- 
líos desórdenes. 

Pichegru , d conquistador de la Ho- 
landa ^ que por casualidad $e hallaba en 
Paris , se puso á la cabeza de la guardia 
jaacional y de los voluntarios , cuyas dis- 
posiciones hemos señalado yaen otra parte. 
Con esta tropa marchó contra el arrabal de 
gan Antonio^ que diferentes veces habia 
vomitado legiones, de insurgentes f fuerza 
* principal de los jacobinos. 

Los habitantes de aquel arrabal inquieto 
$e vieron al fin precisados á rendir sus ar- 
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mas de todo géaero » después d.e haber he- 
cho ademan de defenderse. Se cargaron 
algunos carros con las picas que muy á 
menudo habían gobernado los destinos, de 
la Francia ; y en adelante fue mas peligroso 
y d^icil llenar el deber sagrado de la insur*- 
reccion. 

Animado el gobierno con el feliz resul-- 
tado de aquella medida , instruyó el pro- 
ceso contra algunos terroristas que hasta 
entonces habia acariciado, perp que resol- 
vió castigar , con la mira de consternar á 
su partido. Eueron arrestados y entregados 
á una comisión militar seis jacobinos 9 mi- 
rados como sus gefes mas feroces , y pre- 
venidos de haber alentado la última insur- 
rección. Estos eran diputados de la mon-' 
taña^ Seguros de la suerte que les esperaba^ 
tomaron una resolución desesperada. No 
tenian entre todos mas que un cuchillo ; 
pero resolvieron servirse de él para quitarse 
la vida. Uno de ellos se dió una cuchillada 
en el momento que pronunciaron la sen- 
tencia ; el segundo le arrancó de la mano 
moribunda de su compa&ero » se le metió 
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en el pecho , 7 le pasó al tercero , que imitó 
aquel ejemplo terrible : era tal la conster- 
nación de los espectadores , que ninguno 
pensó en arrapcarles el arma fatal. Todos 
tres cayeron sin vida ó heridos mortal^ 
mente, y los demás perecieron en la ^^^-^ 
Uotina. 

Considerado el jacobinismo como partido 
compacto, después de aquella victoria de- 
cisiva y de la catástrofe de que hemos he- 
cho mención, no volvió, hablando con 
propiedad , á levantar la cabeza en Fran- 
cia , aunque aquellos principios sirvieron 
siempre para caracterizar, en cierto modo, 
algunos de los partidos que les sucedieron/ 
Considerados como secta política , no pue^ 
den los jacobinos compararse á ninguna 
de cuantas han existido. En efecto , nin- 
guna ha organizado de un modo regular j 
constante un sistema de robos y asesinatos 
contra los ricos , con el objeto de seducir á 
los pobres , distribuyendo entre ellos los 
despojos de las victimas. Tienen no ob- 
stante alguna semejanza con los sectarios 
frenéticos de Juan de Leyde y de Knipper- 
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doliDg , quienes se apoderaron de Munster 
en el siglo XVII, y cometieron, en nombre 
de la religión , los mismos horrores que 
los jacobinos en nombre de la libertad. 
Ambos partidos se condujeron igualmente 
de un modo singular y opuesto á los priü-* 
cipios que promulgaban. Los anabaptistas 
se abandonaban á todo género de vicios y 
crueldades por inspiración divina , según 
decían. Los jacobinos encarcelaron trecien- 
tos mil compatriotas suyos á nombre de 
la libertad, é hicieron perecer doble nú- 
mero á nombre de la fraternidad. 

Pero , en fin, empezaba ya la sociedad á 
tomar su acostumbrado carácter, y. los 
negocios y los placeres se sucedían como 
antes. Mas los placeres se asociaban de un 
modo extraño y melancólico con los re- 
cuerdos de aquel vallií de la sombra de la. 
muerte. que parecía había atravesado la 
Francia. Los jóvenes de ambos sexos for- 
maron reuniones de baile, que se hicieron 
muy de moda , y que llamaban « bailes de 
las yíctimas. » Para asistir á estos bailes se 
requería la condición indispensable de ha- 
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bcr perdido un pariente durante el terro- 
rísmo. Tenían compuesto el pelo como los 
desgraciados que subían á Ja guillotina , y 
era la contraseña : tBailamos en medio de 
los sepulcros. » Solo la Francia , entre todos 
los países del mundo, hubiera podido ser 
testigo de los acontecimientos á que aludía 
aquella asociación ; ninguna otra nación les 
hubiera hecho scrrirpara semejante objeto. 
Pero ya es tiempo que pasemos del cua* 
dro de su gobierno interior al de sus rela- 
ciones exteriores. Bajo este punto se eleva- 
ron los destinos de la Francia á una altura 
tan prodigiosa que ca«i es imposible repre- 
sentarse la misma nación triunfando por 
todas partes de la Europa coalizada contra i 
ella , alcanzando yictorias superiores á 
cuantas nos cuenta la historia , y viendo 
al mismo tiempo sus negocios interiores 
entre las manos de monstruos sanguinarios 
semejantes á Robespierre. Considerada la re- . 
pública bajo estos dos puntos de vista, se ase- I 
mejaba al mausoleo de un héroe , adornado " 
de trofeos , de urnas y emblemas de la victo- ; 
ria , que cubrían un cadáver corrompido^- 
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Puede decirse de la yictoría ló que el sa- 
tírico ingles lia dicho de las riquezas , que 
el cíelo la mira con indiferencia cuando se 
considera cuales son n[iuchas veces sus ins- 
trumentos. Al mismo tiempo que los gefes 
del gobíemo francés negaban la existencia 
de laDivinidad, parecía que la Providencia 
fayorecia con especialidadásusejércitos.En 
nuestro primer resumen hemos hecho una 
rápida pintura de los peligros que corrió la 
Francia en 1 792 » y la hemos presentado 
rodeada de enemigos en todas las fronteras, 
7 defendiendo apenas su propio territorio 
en ningún punto : en menos de dos afios 
la yemos victoriosa 7 triunfante por todas 
partes, 
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Después de una serie de combates ha- 
bían perdido] los Ingleses., en la frontera 
del nordeste 5 no solamente la Flandes, 
basta donde los Timos avanzar , sino tam- 
bién la Holanda , y por último se habían 
Tisto obligados á abandonar el jcontinente 
después de haber sufrido grandes derrotas. 
£1 rey de Prusia habia abierto su primera 
campaña cpmo el héroe de la coalición, 
creyendo que el duque de Brunswick iba & 
destruirla revolución francesa con la misma 
facilidad con, que habia destruido la de Ho- 
landa. Mas luego que vio que la empresa 
era superior á sus fuerzas, que se agotabatt 
sus tesoros en tina guerra desastrosa, y qtie 
se miraba al Austria como el alma de la 
coalición, retiró su ejército disminuido por 
mas de una derrota , é hizo la paz por se- 
parado , cediendo á la nueva república Ik 
soberanía de todas las partes de territorio 
prusiano situadas en la orilla derecha del 
Rhín. Para indemnizarse buscó un campo 
de batalla mas útil , aunque menos hon- 
roso, y concurrió con la Rusia y el Aus- 
tria á la conquista y última repaitidon^ 
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de la Polonia tan injusta como la pri- 
mera* 

La España , victoriosa al prinííipío de la 
lucha , habia sido por último tan desgra- 
dada, qu€ muchas personas miraban su va- 
lory patriotismo como perdidos para siem^ 
pre. Los republicanos invadieron la Cata* 
luna, tomaron áRosas, y no habiendo nin- 
gún ejército entre los vencedores y Madrid, 
se vio precisado el rey de España á daí la 
mano á los asesinos de su primo Luis XVI, 
á reconocer la república y renunciar á la 
coalición. 

El Au^ia , gracias al valor de sus tro- 
pas , ai vigor de sus consejos y á los talen- 
tos de uno 6 dos de sus generales , el ar» 
chiduque Carlos y el veterano Wurmser, 
habia desde luego sostenido su antigua re« 
putacion ; pero también acababa de ceder 
al ascendiente de los republicanos* Ya he** 
mos visto que la Bélgica estaba conquis- 
tada y la guerra del Austria en las orillan 
del Rhin era mas bien defensiva que ofesh» 
líva. 

Por este nmfifoveia tai Fraacia que U 
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fortuna se declaraba por todas partes en su 
favor , mientras que tenia que soportar ea 
8U interior Ja mas horrible tirania. Algunas 
consideraciones podrán explicar aquellas 
ventajas que por todas partes coronaban los 
ejércitos de la república , y no eran pecu- 
liares á utt solo e)ército , ni se debian á los 
talentos de un solo general. 
. La causa primera y mas poderosa era sia 
dúdala energía extraordinaria del gobierno 
republicano, que desde el principió echó 
á un lado todas las consideraciones secun* 
darías, y consagró todos los recursos del 
país en defenderle. Entonces fue cuando 
la Francia conoció toda la importancia de 
la palabra requisición , indicando las nece- 
sidades del gobierno y la absoluta obliga-* 
cion de remediarlas. Se imaginó hacer le- 
ras en masa ; y al derecho incontestable que 
todo estado tiene de llamar á cada uno de 
gus subditos á la defensa de la patria, aña** 
dio el gobierno el poder de hacerlos servir 
para las conquistas. 

En el mes de marzo de 1 793 se decretó 
y. realizó una leva de doscientos mil hom- 
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bres; pero un decreto del mes de agosto 
siguiente organizó un sistema mas colosal 
de reclutamiento. 

Se pusieron á la disposición del gobierno 
todos los Franceses en estado de llevar las 
armas. Se dividieron en dos clases f y los 
mas jóvenes , en número de quinientos mil 
hombres , y mas tarde de un millón , reci^ 
bieron la orden de marchar. Se dispusieron 
otros de modo que pudiesen sostener efi- 
cazmente los esfuerzos de los primeros. Los 
hombres casados estaban encargados de 
preparar las armas y hacer llegar los coii«* 
YoyeSylasmugeres de hacer los uniformes, 
los muchachos de hacer hilas , y los viejos 
de predicar el republicanismo. Todas las 
propiedades estaban consagradas á mante- 
ner la guírra, todos los edificios á usos mi- 
litares , todas las armas al servicio pública, 
y todos los caballos , excepto los que eran 
indispensables para la agricultura , se to- 
maron para la caballería, ó páralos demás 
servicios de los ejércitos. los representan- 
tes del pueblo estuvieron encargados de ha- 
cier marchar las diferentes levas, comisar- 



^6 TIDA DE NAPOLEÓN BUÓNAPAETB. 

cible de todas en un soldado. Acostumbran- 
do á una vida dura , al ejercicio , á los re- 
cursos de toda especie , es capaz de sopor- 
tar todas las privaciones. Su alegría natu- 
ral le hace mirar con indiferencia los peli- 
gros , su buen humor le hace sufrido en las 
fatigas 9 y 1^ viveza de su espiritu y de su 
imaginación le distrae y le ayuda á sopor- 
tar las vicisitudes de una vida errante. £n 
caso de necesidad es cocinero , obrero , 6 
cualquiera otra cosa. No son menos aptos 
sus talentos para una guerra activa. Ya- 
liente en el ataque, comedido en la reti- 
rada 9 es el soldado francés el mejor de 
todos los soldados del mundo ; y cuando 
llega la ocasión , manifiesta un grado de 
inteligencia y un conocimiento de su oficio 
que harían honor á militares de un rango 
superior en otros ejércitos, Si precisamente 
00 es muy amigó de beber agua ^ tampoco 
tiene tanta pasión á la borrachera como el 
soldado ingles ; y este no tiene tal vez 
que oponer á las numerosas ventajas de su 
rival , mas que aquélla resolución y obsti* 
nación tenaz en el combate , que le hace 
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reiterar, sostener y prolongar sus esfuerzos» 
cualquiera que sea su inferioridad con res*- 
pecto al número y á las demás circunstan-* 

cias. 

El Francés , tal cual acabamos de pin-* 
tarle, no sufría mucho por la violencia que 
le arrancaba de sus hogares; tenemos des- 
graciadamente en nuestra marina un ejem* 
pío evidente del poco efecto que surte en 
él hombre la obligación de un servicio pe- 
ligroso. Se deja, pues, comprender fácil- 
mente que en el estado de estrechez en que 
se hallaba la Francia , cuando se ofrecían 
á su vista espectáculos tan tristes ; cuando 
estaban cerrados todos los recursos de la 
carrera civil , y no podian tener ningún 
atractivo para una nación cuyo territorio 
€ra un vasto campo ; se de^a comprender , 
decimos, que un joven' debia aprovecharse 
con gusto de la ocasión de sustraerse al 
espectáculo de desolación que tenia ante 
sus ojos , para correr la suerte de la muerte 
ó del ascenso que era mas seguro que los 
demás , y ademas de éso muy honro^ip* Se- 
nejantes reclutas eran un semillero sidmir 
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rftble de oficiales. La abolk^toit éd H ^m^ 
gaa distinción de los raa^s habla abíeflo 
la misma carrera para todos; luego tn la 
mezcla el que mas lo merece es el qne M 
hace notar y que logra Im grados. Bl Toto 
ét los soldados no dejaba de influir ea 
aquel panto, y reguiartnente ao te da afiM 
al que él crismo ba risto obrar. Los gefes 
fefoUicionarios, órneles en ras WB^vttms^ 
recompensaban con generosidad , y cs^ 
eon extravagancia , y no economizaiHRn el 
oro , el hierro , los honores y las denuncias 
para excitar los generales á la Yietoria » 4 
meteries miedo de las cbiiseaie&<eia6 da 
una derrota. 

Aquella ley inexorable que jamas per4i>- 
naba los reveses , aq>aella aiullitud de oi»- 
«iones que ofieeian todos loa i^eursoa ^o*- 
aibies á una ambidoii koniposa bieiemm 
abortax' una ra?^ da generales cud el mim^ 
do no ba "dstó famas^ tan fluMx^t M e» 
tm gran n&meco , tal ftie el mismo BocMNh 
parte ; taies fueron Piciiegiti y üfortúm^, 
^testinadoft á ser aaerifieados á su forMm» ; 
tales eran los «lariscide» y geaerak» Banra» 



db»fBtú participíif de stts Tttt^as, f6«^ 
locarse maá tarde al rededor de m tronfo j¡ 
cmno los pála^m)S al rededof dfcf de C!ar¿ 
locnagno , ó como los campeones bretones 
f wmiSricos al rededor de la mésia rédbndá 
del Mjo de Uther. l|ualmeirte se íormaroii 
en las prraieras ftlas qué ífecTató la fahií- 
mana conscripción Murat , cuya elefítcíoiif 
y caída podrkn ser mi eoroüatío de las de 
su cufiado} Ney, el caliente de los ta* 
lieiytes ; el ttaaquilo y penetrante llacdo^ 
nald ; Jcmbert , á quien faftó muy poct» 
p«ra hMer el papel de likionapafte^ Bftts* 
Mna. ei nifio Bñmado de la Tietaria; InsH 
gereaQ, Bertluer , Laimes y otros m«icbe9> 
tvfffm nombres electrihcaroo los soldaéM 
frmcdses, como ei somdode la trompe<|t# 

Entre aquellos C6mpet|d0«es» ^ ^ ea#* 
leca <le la ía«M;« niguoM^ tal Mmo MB.t^ 
éonald 9 cfMü «déla cacada asl|^uft f «tvos^ 
como Voraan ^ «aÉtao ^de la Tida erra ; ia| 
gran iiésneropnbeiiQiaanálas ültimaff els^ 
MS» 7 ersB as» ñas dinotMoasla losilla 
jos4ela.reMÍaci«s« ^ 

INN^alioispKiW^o^pit afudlft u» 
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jtás^trofe destruía las barreras del rango y 
del nacimiento, habia quitado todos los 
pbs^cujos que hubieran detenido las yen- 
tajas de casi todos aquellos hombres distin- 
guidos ; la;mayor parte se habian adherida 
naturalmente á aquel mieyo orden de co- 
sas f que abría un vasto campo á sus ta- 
^ntos. 

Reclutados y mandados de este modo , 
los ejércitos franceses estaban sometidos 
á una disciplina análoga á su composición. 
PJí el tieippo ni las circunstancias permi*- 
tian sujetar los soldados nueros á todas las 
joaenudencias un poco pedantescas de la 
antigua escuela* Dumouriez dio el ejemplo 
Jhaciendo ver que podía aplicarse con ven- 
taja el principio de la revolución al arte 
mispio de la guerra, y que para equilibrar 
la desventaja entre \ii% mi^vas levas y loa 
veteranos que tenían que combatir , era 
preciso emplear las reglas mas sencillas de 
la estrategia. Los espíritus medíanos no 
4ejan jamas de dar á la rutina igual impor- 
tancia que á las cosa^ esenciales , y de juz- 
gar con la misma severidad un descuido 
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m 

en el porte como una mala maniobra. Los 
generales franceses se manifestaron liom« 
bres de talento, triunfando, en el mo« 
mentó del peligro, de todas las preocu- 
paciones de una profesión que tiene su 
pedantería como todas las demás , y modifi« 
cando la disciplina según el carácter de sus 
reclutas y la urgencia de las circunstancias»' 
Reformaron lo que era muy añejo en el 
manejo de las armas , conservando solo el 
pequeño número de movimientos necesa- 
rios para el uso del fusil y de la bayoneta. 
Simples maniobras reemplazaron á las que 
eran complicadas y difíciles de ejecutar; 
aflojando en la precisión, se contentaron 
con formar prontamente las líneas y co- 
lumnas, y mantener el orden en la mar- 
cha. Se aumentaron igualmente las tropas 
ligeras hasta un número mucho mas con- 
siderable. Los Austríacos, que sacaban del 
Tirol y de las fronteras de la Croacia las 
mejores tropas ligeras del mundo , habían 
organizado muchos de aquellos cuerpos en 
regimientos de línea, debilitando de este 
modo su superioridad en un género que 
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cada día adqtriría mayor importattefií. Loar 
Franceses, por el cototekiío, ejercítaroft: 
gran número de sus consci^os á formatr 
cuerpos irregulares y tiradores, cuyo ardor 
y actÍTÍdad impidieron muy á memido ¿ 
sus metódicos adrei^rios de tacer reco- 
nocimientos para tener noticias exactas de 
las fuerzas y posición de los enemigos, 
mientras que las tropas delinea francesas ^ 
protegidas por aquellos enjamlbres de sol- 
dados ágiles podían escoger el tiempo y di 
lugar, el ataque ó la retirada, según lo 
exfgian las circunstancias. Es terdad q^e 
aquel sistema arrastraba tras de «f uti granr 
sacrificio de honAres; pero los gencMles 
franceses conocían que lamida érala drog^ 
que mas prodigaba la república, y que, 
mientras la Francia ofrccia en txx intetfor 
un abundante festín á 4a nraerte , no etít 
menester manlfeírtarse avaro de ^a en * 
campo de Í>átaBa , verdadera sala de ras 
banquetes. 

Con este motivo se itrtródujo en la tie- 
fica una innovación que contrauyé mudkr 
á natultiplicar las pérdidas. 



Desconcertador las ejércitos «emígo* 
por la gran «t^erioridad ntit»érica de \m 
Foineeses, y prifados de notidias porla in- 
fatigable actividad de la« tropas ligeras de 
estos éltiitíos , se decidieron muchas reces 
por la defensiva t tomando onti posicíotí 
TeQtajosdL y fortificada , esperaban qne 
aquella fogosa juventdd francesa se arro- 
fase á millares sobre sus baterías. Entontes 
era cuando los generales franceses ataca^ 
ban en columnas sncesiras y hadan mar- 
char las brigadas tiYias después de otr^f ^ 
ein atender al námerd de los muertos* fiéñ^ 
dose los atacaos forrados en un punto 
cualquiera , por la imposibilidad de recftra* 
MT en todos un «taque tan sostenido y de» 
Mtp^nHlo 9 miraban la l>atalla como per- 
ada, y acababan pcrr ceder un tenreno ciiyt 
posesión eonapraban los qve atacaban á 
eosta de saielifioios imn^a^s* 

De erte notodo empieaban loi geaenlet 
franceses columnas eirteras de conscriptos^ 
llamados €arM ¿b esAm ^ anies q«e U» eif- 
fewiwil adiHiisuiiniiyesqi «u ac#f iáad , é 
^le la exfRdeacia les enseftaie ios peA%rM 
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4e UDa profesión que abrazaban con la im- 
prudente viveza de la niñez. Muchas yeces 
96 vio también á los Franceses , aun sin 
superioridad numérica, solo con la simple 
celerjidad de sus movimientos , recoucen-> 
trar de un golpe, en un punto determi- 
nado, una masa de fuerzas que les asegu-- 
raba la misma ventaja.- 

En la enumeración de las causas que ex- 
plican las ventajas de los republicanos , es 
preciso no olvidarla razón moral..., el ín- 
teres que inspiraba á los militares el objeto 
de la güeiTa. Ninguna clase debia á la re- 
volución un porvenir mas dichoso, á excep- 
ción tal vez de la de los paisanos. Se au-» 
mentaba su sueldo al mismo tiempo que 
su importancia. Para ningún soldad^ es- 
taba cerrado el acceso á los mas altoá gra- 
dos, y muchos de ellos llegaron á obte-f 
nerlos. Massena habia sido tambor, y Ney 
húsar ; muchos otros se elevaron de la mas 
baja condición al mando de los ejércitos. 
3eme]ante régimen ofrecía al soldado gran- 
des dulzuras, sobre todo cuanflb le compa- 
raban al sistema vigente en tiempo^ de la 
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mbnarquia^ según «1 cual las-preocupacick 
Des del naoimieato estabaa en couCinuar 
oposición coa el mérito, el plebeyo no 
podía elevarse mas alto de los grados infe- 
riores, y las primeras dignidades estaban 
exclusivamente reservadas para la alia no* 
blea^a. 

Pero ademas de las recompensas que la 
república aseguraba á los sedados que la 
servían , babia todavía para ellos unen*-^ 
canto irresistible , cual era el de la rictoria. 
Sus ventajas y el botín que seguia, les fija- 
ban bajo sus banderas , y engruesaban sin 
cesar sus filas. / F iva la república I fue un 
grito de guerra tan caro á los ejércitos como 
lo fue antiguamente el de ¡Monijoie Saint 
Denisly el estandarte tricolor reiemplazó al 
oriflama. El desorden , la opresión y l6s> 
horrores de la revolución, afectaban poco 
á los soldados. Oían decir que babian gui^ 
Uothiado ó preto á sus padres; pero el sol* 
dado renuncia á los intereses del mundo , 
como los frailes*; y mientras que juega: 

* De eite modo supo Moreaa al siguiente dia de una 

IV, la 



/^ 
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ó la OMMrte ^ caaí no tiene tiesopo para p<m* 
SMien la que ha pasado én su paia nalai 
^Ufante 811 auaenéía. Toda cuanto ^biaii 
deloaa8U»tofrUkteñ<>r«aloia|)reodi$in p«f 
loa pcMsipMM dlsaurso» d« la ooüreti^ioa, 
siempre llenos de elogios de las tropaa, f 
por los de tes repre^ntanites eeiea és \^^ 
eféreiie» , ^at empleabaii todoa los reein» 
8W déla lisonja y* de hs liberalidades paia 
coDserrars^ la afección de los aaldadoajctaii 
necesafia para su sahtacion. Lo lograbaa 
tan bien que , en el tiempo delá república^ 
la adhesión de los saldados: á aquel nuefo 
Mden de cosas les condujo» muchaa veces 
á abandonar ras geniales favoritos, ctu^ 
do se hacían sospechosos á> loi» feroces ds* 
mócratas. . ' 

Lo^ generales wfríetdn fireeu^iteiiieirtSy 
bim asá eoaaO' los oitidadanos « \f^ rigores 
de»)a repttblieft , lü cual los baqia pipesder 
4 afusüeiar del BMdb tnaa kfc^lary f sí» 
utegupi fnptiv^ ^ pretextos l^iper^esoss 

« 

^e 8UI mas brilhiites irictorias (jue babian guillotioado á 
su padre. 



ftbatia el afdor de {os demás* Si el gobiecM 
revolucioDario guíUotíxiaba^ tambuA f^ 
^ba 9 ptomelia y recosnpeiiMba ; 7 ea 
aiedi^ ée loshazar^ de Ui vida milüMr 
Ma muj poca cMa el tetniur de la guillor 
tiaa en comparación del jFleego d»\ jicero 7 
éelas baláis*. El ¥alor y la ^mhickm repaf- 
rMDQ poco eD sus síuertes» qoe pov otré 
lado se equilibraron coa la eoofianta que 
eaéa iudividuo lema eo su estrella.: Lmi^fth 
aérales condenados se conformabaoidon s«r 
anorte eomo uno de los accidentes da la 



* .Ia suerte era una c#8a muy senctlU. Refiere^nadai^n 
de La Rochejacquelein que habiendo caído en manos de loa* 
tüMirgentei el geiieral Qaetkiean , quien te babia een^- 
a¿ú con mocita hitmaiiidad en la f oerm M Vmdos^ 
Escore^ su general en ge^e> le aconsejaba no solviese á 
París. «Estáis libre , podéis iros^ pero os suplico que os 
quedéis eon noiotrOfl. Sois d« diferente «piníoii , por qp» 
1M dtfbeít pelear. «QfMdftá priNonefobajo vilesfra paWbNt; 
iodo el mondo os tratará bien. Si os yol veis con los repu- 
blicanos no os perdonarán esta capitulación, que por la 
tanto era indíspeasaMe..— Se&or, respondió' Que tinetit^ 
fi PMB qnedo coa ymHi^ ávrém ^«e sOf tin iMHlfr. Qmm^ 
probar qae be hecho mí obligación ; seria deshonrado si 
pudiesen suponer que be tenido inteligencia con el ene- 
migo. » Se fue á Paris donde le guiliotinafon. 
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guerra, y no por eso dejaba de estar bien 
servida la república. 

Con aquellos talentos , aquellas opinior 
nes y aquella conducta, no necesiiaban 
para sacar partido los ejércitos republica- 
nos, ó por mejor decir revolucionarios, 
tnas que el talento superior del célebre 
€arnot , oñcial de ingenieros , y probable- 
mente uno de las primeros tácticos del 
mundo. Mjembro de la terrible comisión 
de salud pública , han pretendido para jus- 
tificarle , que no tenia parte en sus atroci*. 
dades, encerrándose en el departamento 
de la guerra que sus compañeros le aban- 
donaban enteramente. El solo componía 
en su comisión , la oficina militar, corres- 
pondía con los generales y dirigía los mo- 
vimientos de los ejércitos , como si le in- 
spirase la victoria misma. Desde luego.se 
atfevió á reclamar las fronteras naturales 
de la Francia, el Rhín, los Alpes y los Pi- 
rineos , estableciendo por principio que 
todo cuanto pertenecía á las demás poten- 
cias dentro de aquellos limites , debia de- 
volverse á la Francia como habiéndoselo 



usuffpado. Su genio jecuto lo que ra um^ 
iMcion había concebido : la Bélgica biM 
paite de ia república francesa , la Holatida 
foroM^ un pequefk) estado detnoerálieo de^^ 
pendiente de ia gran nación , de quien era^ 
pter decirio ad, una obra ayan^zada; ioa 
Austríacos fueron arroyados del Rhin ; el 
rey de GerdeHa echado de la Saboya ; es 
fin se vieron realizados planes que jaroias se 
había atrevido á soñar Luis XIY. La comi-^ 
sion no contrarió jamas los planes de Car-» 
not, y este por su parte, si es que jamas 
abrigó en bu seno semejante sentimiento, 
evitaba todo cuanto tenia aire de éesapro** 
barlaHÍirtcci<m de los negocios interiores : 
sin embaigo su habilidad y su prudencia 
no impedian que el infernal Robespiey^ le 
vigilase 9 como la serpiente qiM n^ i^rta 
e} ojo de su victima. Este no podía pasarse 
eia Caiiiot ^ que fijaba }a f ietoria en la 
bandera tricólo rj pero se sabe que un graii 
mvcs hubiera comprometido mueho su ck^ 

£s Mcosario lecmiaeer igualmeütb que 
á p«te de qufe kM ^^¡(dlMBí f mnees^s t^sm» 
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ban adictos á la república y^ siempre dóci- 
les á la dirección de un miembro de la co- 
misión. de.salud pública, jamas ejecutaron 
en. toda ,su extensión las órdenes atroces * 
relativas á la guerra de exterminación. (Jn 
dej^reto de la convención prohibió hacer 
prisioneros ingleses; pero jamas pudó con- 
seguir, que los soldados franceses se pres* 
tasen á una medida tan escandalosa , j que 
hubiera agravado mucho los horrores in- 
evitables de la guerra. En efecto, cuando 
se piensa del . rnodo con que entonces se 
gobernaba la Francia , parece que la hu- 
manidad se habia desterrado de las cíuda* 
des y de la estancia ordinaria de la paz 
para refugiarse eñ los campos en medio de 
los combates. 

« 

Una parte de nuestro objeto que aquí 
no. podemos mas que tratar por enciaia'^ 
es el >favor , con ^ue los pueblos atacados . 
por los. Franceses recibían sus' 4Íoctrinas 
políticas. Los republicanos anunciaban la 
guerra á los palacios y la paz á las chozas. 
Se haQ visto .comandantes depJaza que.se 
han dejado coiromper con la promesa ^e 
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que conscrTarian la caja de su guarnición; 
del mismo modo los Franceses ofrecían al 
populacho el pillage .de los nobles del país , 
para obliga 1 les por esto , sino á favorecer- 
los 9 á lo menos á no combatirlos. De este 
modo sus principios precedían siempre á 
sus ejércitos. Cada estado yecino contenia 
un partido favorable para la Francia , que 
adoptaba con alegría los principios de la 
libertad j de la igualdad. Aquella disensión 
intestina privaba á los gobiernos de los 
paises invadidos del sentimiento de sus 
fuerzas, y paralizaba sus medios de de- 
fensa. Los Franceses eran recibidos muy á 
menudo á la vez como conquistadores y 
como, libertadores; y casi todos los reyes 
enemigos, privados de la ventaja inapre^* 
eiable de hallarse apoyados por la adhe- 
sión de sus vasallos , se vieron reducidos á 
sus tropas arregladas. Por lo demás, no 
tardaron mucho en apercibirse los habí** 
tantes de los países conquistados de que 
los frutos del pretendido árbol de la liber- 
tad se asemefaban á los que crecen , según 
dicen^ en las óríltas de la mar Muerta^ her- 
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yiosMá la vista 9 pero dñ un gwto pieaiHe 
jamifOu 

Yamoi ii cootiutr aquí DO^Btio bos^^nefo 
de la ivevolucioQ fraDcesa. La decadeDCM 
del reinado del terror principia cod la 
muerte de Robespierre. Sí Tolremos la Tísta 
éeia los caoafcioe sucesivos que hubo desde 
la ^^OBvoeatíoB de los estados genérale* 
ha^ta el 9 de termidor, apenas hallamos uu 
mooieoto en el cual baya habido algnna 
suerte favorable para establecer un gí^nep- 
no de duraeion« Las tres constitu^^nes de 

^791 1 179^ y ^794» ^^^ ^ 1<)^ coQstitu- 
Clónales » girondinos y jacobinos f eran ta» 
incapaces para detener el carro nevolucio- 
Bario , como las malezas la piedra qne se 
de^e&a desde lo alto de una mentaña. 
Todos los jtiimmctttos , todas las circón- 
stancias que pndian solemnÍMrlos , sis iaon 
pidieron qne cada «na de aqueHas o^astítii- 
ckpes eoneluyese por figuar únicaioenie 
en el papeL La Francia » pnes^ no tenía e» 
17947 179^ ^^ coAiStito^n nfcadiQisnis^ 
^(aciqn regular* £1 reato de. aqnetta^Hxnrtn* 
ciña q^ coiisfi^a a) jgfikáMOfk .w, cnnli»^ 
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nuaba sus tareas sino porque la crisis la 
había sorprendido en su puesto ; no gober* 
naba sino por medio de cooiisiones provi- 
sionales cuyos decretos aprobaba in^plicí- 
tamente , y eran los verdaderos dueños de 
la Francia bajo el nombre de la convención. 
No obstante, desde el principio de aque-r 
lias escenas extrañas, habia perdido la Fran- 
cia su rey, su nobleza , su culto, sugiero, sus 
tribunales, susmagistrados,suscoloniasy su 
comercio. La mayor parte de sus hombres 
Qélebres habian sido victimas de la pro- 
•scripcion , y la guillotina habia herido sus 
mas elocuentes oradores.La Francia no te- 
nia ya hacienda ; solo la costumbre parecia 
prestar todavía alguna fuerza á]os últimos 
TÍnculos de la sociedad. La Francia no te- 
nia mas que un recurso poderoso y un me- 
dio enérgico para dirigir la acción : sus 
ejércitos y su ambición ; semejante á uü 
enfermo que, en su delirio, se ha despo- 
jado de toda su ropa, y no tiene en sus ma- 
nos mas que la espada ensangrentada con. 
que ha herido á los que se han esforzado 
para detener sus furores. Jamas se habian 
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visto «licedeiie awQteeioaieDtos tan fi^Mt* 
lies un 4|tse 4e ellos «emítase oq ovdea %o, 
¿por lo menos Ja e^rania de conseguirle^ 
Los hombtt% tranquilos decian in»elM« 
veces que no podk durar aquel estado de 
cosas inaudito, en el cual todo parecía pa* 
sagero. Después de la muerte .de Robes- 
^ore sobre todo « se creyó ver síntomas éé 
eaBibiamiento ; las que habían conducido 
aquel auoeso ejercían el poder que les ha-* 
bia proporcionado , sin ninguna gi^^ntta 
de que duraría. Debían su conservacioa 
mas bien á la envidia de los dos partídos 
opuestos que á au confianza. Laa victioiaf 
d^el gobierno revolucionario no podían seo* 
rar á los lennidorianos mas que como )a«- 
cobínos regulanes , quienes , cómplices de 
43»dos los excesos del terror, empleaban m 
poder en proteger á los autores. Por otm 
lado, algunos revolucionarios qne todavía 
apreciaban los vínculos de la fraternidad 
jaeobma^ no podían perdoear á TaBí^i j 
Bairaa fi baber disiieito las sociedades da 
loslacobinos , desterradoáCoUotd'Herboiff 
f Bülaqd Yarennes y afustíeiado á muchos 



t 



crtrog ps^triotais ; en una palabra , haber abo* 
lido etrégimen reToIacianario.ED el heekoy 
sí wfrian la d^mmacion de aquellos dos 
hombres , no era sino porque hallabao un 
abrigo contra la reacción de que de veian 
amenazado? por los moderados. Ifo pareéis 
imposible que las cosas quedasen en aquel- 
estado de incertídumbre , ni que la fan- 
tasma del gobierno ocupase mucho tiempo 
la escena. Pero¿ quien debia reemplazarle? 
Podía esperarse ver á un pueblo , después 
de haber sufrido tanto con las innovacio- 
nes, volver por último á sus antiguas ideas, 
para llamar pura y simplemente , con cier- 
tas condiciones, á sus principes desterrados 
de su seno?¿ Permitida el cielo que se ar- 
rojase una nueva facción de revoluciona- 
rios para volver á principiar el curso de sus 
venganzas? ¿ Iba el poder supremo á ser el 
patrimonio de un soldado atrevida como 
César, ó de un político astuto como Octa- 
vio ? ¿ Estaba destinada la Francia á hu* 
millarse ante un Gromwell ó un Monck, ó 
á ser gobernada por un partido de políticos 
asalariados , por un instituto de filósofos 



